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PRÓLOGO
Luego de transcurridos cerca de tres años de fallecido nuestro padre, me he dado a la 
tarea de recuperar, al menos para el conocimiento de su familia, algunos viejos escritos
inéditos que no trascendieron ni aún para nosotros; baste advertir que esta obra tiene
como fecha  de  culminación el  año de  1967  y  cerca  de  treinta  años  después  viene  a
renacer, aunque sólo sea para un limitado grupo.

El proceso se inició como un mero ejercicio, al cual le fui cogiendo gusto, por la forma
somera,  completa
y  sintética,  sobre  una  época  histórica
de
trascendencia  y  de
transformación, un verdadero renacer.

Este  escrito abarca  las  diferentes  facetas  del Renacimiento:  la  cultural,  la  artística,  la
científica, con especial énfasis en el aspecto religioso, eclosión que en conjunto genera
todo un cambio  en la  humanidad,  un avance  hacia  el  futuro,  cuyas bases  fueron
sentadas  en aquellos  tiempos  pretéritos,  pero sin las  cuales  no habríamos  conocido
este, para aquella época, actual futuro.

Este repaso histórico da fe del amplio conocimiento y sabiduría de su autor, pienso que
desafortunadamente  desaprovechado,  que  nos
habla  con
autoridad
de  arte,  de
navegación, de  política  y  de  religión.  Nos  adentra  en las  costumbres  de la  época,  en
aquél conocimiento limitado y  aún censurado,  que  algunos  lograron superar  y,  que
contra todo sentir, especialmente religioso, se atrevieron a iniciar el cambio, a renacer
en el pensamiento.

Resulta  curioso
que
el  Renacimiento
abarca  un
espacio  relativamente  corto,
históricamente  visto y  ateniéndonos  sólo a  la época  en que  apareció  el  hombre,
(comparativamente  menos  de  un siglo  frente  a  sus  millones  de  años  de  existencia) 
período igual  al  de  la evolución que hemos  vivido los  últimos  cuarenta  años,  cuyos 
cambios, 
insignificantes 
si 
se 
consideran
individualmente,
han
transformado
notoriamente nuestras vidas. Baste sólo en pensar en las limitaciones tecnológicas que 
vivieron nuestros padres,  por no decir  nuestros  abuelos,  mientras  que los  padres y
abuelos actuales son parte de la era de la informática. Nada más imaginar el sacrificio
del autor, aun cuando le agradaba su vieja máquina de escribir, haciendo sus apuntes,
revisiones  y  notas  que poco a poco iban engrosando el trabajo, en manuscrito o
sobrescribiendo, mientras que esta transcripción se realizó en computador, con todas
esas facilidades de archivar, incorporar, modificar...

Conservo el texto original, copia idéntica de su manuscrito, pero en esta oportunidad el
texto que se presenta me  atreví a modificarlo o, mejor, a retocarlo, y si se presentan
posibles  incoherencias,  de  ello soy  responsable  y  por  eso,  consideré conveniente
añadirle un glosario, pues muchas son las palabras que nuestro vocabulario desconoce,
ya no son de uso corriente o tienen significación técnica; a su turno, otras son un mero
recordatorio del concepto que en alguna oportunidad conocimos.

Nunca  sabremos  sobre la  bibliografía, tan sólo el  recuerdo  de  aquellos  muchos  libros
que formaron esa biblioteca de antaño y que son los testigos de la utilidad que tuvieron
para nutrir este libro. 

Naturalmente no podía faltar el índice onomástico, el cual se conformó con las notas
de pie de página o marginales que contiene el original.  

Espero de la mejor manera no haber modificado la coherencia y sustancia originales. 

Lamento haber abocado esta tarea tan tarde, pero es mi homenaje a ese hombre con
quien nos compenetramos, a nuestra manera. 

Bogotá, abril de 1996. 

JUAN HERNÁNDEZ BAYONA 

OTRA ÉPOCA PARA EL OCCIDENTE
1.Circunscripciones.El
Renacimiento,
con
su
nombre,
evoca
la
idea
e
imaginación de una etapa anterior cubierta por las tinieblas y la existencia de dos
luminosas, una anterior y otra posterior, con una interrupción o laguna. Ese suele ser aún
el preconcepto de muchos, herederos, por este lado, del optimismo de los hombres que
vivieron al romper la nueva edad, los que dejaban atrás la Media, su inmediato pasado.

Cúpulas y galerías, iglesias y palacios, estatuas y frescos, epístolas y sonetos,
sátiras y filosofía, política e historia, ciencia y novela, tierras nuevas y gentes extrañas... 
Panorama colosal el de  este período, renacimiento de lo antiguo, que comienza sus
esplendores en
suelo italiano y que cobija tanto a seglares como a eclesiásticos, 
convirtiendo a los pudientes en mecenas y aun a ellos mismos, además de cultores, en
cultivadores de las letras. Los orígenes de este hervor se pueden hacer remontar por lo
menos hasta el siglo XII, por más que el renacentista hubiese tenido la ilusión de que él
no era un producto sino un productor, de que con él había comenzado lo nuevo y de que
difería radicalmente del hombre medieval.

A su turno, la modificación de esta etapa occidental ya para finales del siglo XVI 
empieza a manifestarse claramente en nuevas direcciones, sobre todo en el campo
artístico, de tal suerte que no es propio incluir en el período reseñado los siglos
siguientes a aquél, aunque en buena parte en algunos planos muchos de sus principios
sólo tengan plena madurez en el siglo XVII y aun en el XVIII. Ciertamente en los siglos que
van de la caída del imperio romano hasta después del primer milenio cristiano, es decir,
desde el siglo V hasta el XI, hubo en partes de Europa un retroceso general, cuya causa
puede verse en parte en las consecuencias de la caída del imperio romano, catastróficas
para la cultura representada por éste, aunque se tratase de cultura decadente, dado que
la asimilación de los bárbaros no había sido completa sino pasados muchos siglos y que, 
cuando se estaban asentando los nuevos reinos, acaece la invasión mahometana que se
lleva por delante toda la cultura cristiana del norte africano, que pasa como huracán por
el estrecho y sólo viene a detenerse con Carlos Martel en las cercanías de Poitiers (732),
para ir retrocediendo durante ochocientos años en la península ibérica, sin que de sus
oleadas se hubiese librado el resto de la cuenca mediterránea, sino que, por el contrario,
el avance hubiera proseguido por el ala oriental.

Pero aquel retroceso implicó más bien un estado larvario en muchos aspectos,
que luego irán desarrollándose hasta los grandes momentos italianos del trescientos y
del cuatrocientos. Para el siglo XV existen inquietudes y tendencias con sus antecedentes
y
sus
raíces
en
las
anteriores
centurias
y
que,
desenvueltos,
van
a
dar
lugar
al
Renacimiento, inicialmente literario y originado en Italia, que se expande hasta abarcar
todos los órdenes de la vida, se adapta a las condiciones del medio social y refluye en
toda Europa.

La admiración por lo antiguo, que lleva a latinizar los apellidos, comienza por la
imitación y no por la copia, de los modelos estilísticos literarios, se pasa a la arquitectura
y, la escultura y la pintura se independizan, al mismo tiempo que aquél afán lleva a tratar
de imitar el género de vida antiguo, incompatible por el espíritu con la cristianización
alcanzada
originando
corrientes
fundamentalmente
distintas.
Ello
acaeció
porque
habiéndose iniciado con la admiración literaria de lo antiguo, al comparar la forma o
expresión literaria de los escolásticos con aquellos altísimos modelos, tradujo que había
menospreciado
esta
edad
inmediatamente
antecedente
la
cultura
intelectual,
la
educación, la civilización, la cortesía, cuyo era el significado de humanismo en el sentido
clásico, además del sentido de humanidad o de naturaleza humana; la escolástica había
elaborado
grandes
sistemas
teológicos,
pero
descuidó
la
forma,
sacrificando
la 
perfección del lenguaje a la claridad y aun con una finalidad mnemónica legítima, había
creado una serie de extravagantes versos, de que se abusaría notoriamente, pero los
adeptos al nuevo culto, los humanistas, al  empaparse no en el aspecto puramente
literario sino en el pensamiento antiguo, no siguen posteriormente las mismas vías: los 
unos,
manteniéndose
dentro
de
una
concepción
cristiana
originan
el
humanismo
cristiano; los otros, rompiendo con aquella concepción cristiana de la vida, absorben el
modo de ser antiguo, para caminar por el humanismo neopagano.

Desde  la  última  parte  del  siglo  XVI  recibe  este  proceso cultural,  en
cuanto hace a las letras, el nombre de humanismo, en su peculiar sentido de formación
literaria  e  intelectual  dirigida  a  lo  bello y  a  lo  agradable,  con fundamento en la
educación, que tiende  a formar  al hombre en cuanto tal,  con el  influjo de  la escuela
mantuana de Victorino de Feltre, en contraste con la tendencia medieval que más que
al individuo miraba su función social, a través del gremio, de la profesión o del estado.
El  humanismo tiene  dos influjos  distintos:  la  cultura  latina,  que  a  pesar de  no haber
sido apreciada durante varios siglos había permanecido a través de la Edad Media, y la
atrae con fuerza, cuando en el siglo XIV se descubren, principalmente en los conventos,
códices de gran valor en que por tanto predomina lo romano hasta fines del siglo XV; y
lo  helénico,  también
conocido
por  los  medievales,  principalmente
a  través  de
traducciones  árabes  y  griegas  de  los  siglos  XII
al  XIV,  que  viene  a
preponderar
posteriormente hacia fines del siglo XV y principios del XVI.

El 
primero
de
los 
grandes
renacentistas,
el 
aretino
Petrarca
busca
infatigablemente manuscritos antiguos, entre los que están varios latinos; las Historias
de  Tácito son encontradas  por  Juan Boccaccio;  Juan Francisco Poggio
Bracciolini, 
secretario de  Juan XXIII1 tropieza  con la  obra  de  Quintiliano (1416),  así  como con
discursos  de  Cicerón;  en 1508 se  descubren los  Anales de  Tito Livio.  También por  la
vertiente  helénica,  Petrarca  es  uno de  los  iniciadores.  A  fines  del  siglo  XIV,  por  ende
antes  de  la  caída  de  Constantinopla  sucedida  de  1453,  al  aumentar  las  relaciones
italicobizantinas  se  hace posible  el  acopio y  traída  al  occidente  de  los  códices.  Ya  en
Florencia  desde  1396,  Manuel  Crysoloras sienta  cátedra  helénica; en Bolonia Juan
Domingo Aurispa y Francisco Filelfo enseñan griego desde 1424; en 1450, el Cardenal
Juan Bessarión ordena  la  reforma de  estudios, que  incluye  lo helénico. Para  abreviar,
recuérdese  que  León X funda  en Roma  un colegio  de  estudios  griegos  (1515) y  que
Nicolás V había descubierto las obras de San León Magno.

Pero tanto los humanistas y más  en general, los renacentistas de tendencia
cristiana, así como los neopaganos, se hallan imbuidos en algunos principios generales:
admiración y culto por lo antiguo; desprecio por la Edad que termina2; sentimiento de la
capacidad propia contra lo que se consideraba estático en esa anterior etapa histórica,
en que por tanto iba apuntando el individualismo contra la solidaridad y la jerarquización
medievales; cosmopolitismo, en los momentos en que se empezaban a fraguar los
estados modernos con la fragmentación de la unidad medieval, que a su turno tenderá al
individualismo internacional posterior; sentimiento de que el mundo no sólo se podía
conocer sino dominar y, por tanto, un comienzo de racionalismo. Considerándose libre
de tutelas, el renacentista cree en su libre personalidad y consiguientemente en el
derecho de disponer libremente de su propiedad, económica o intelectual, en contraste
con la función y con el concepto de vida, características del medieval. El cosmopolitismo,
a su turno, va a engendrar falta de interés político, de tal modo que la propia libertad
política
tiene
que
ceder
ante
la
comodidad
privada,
ante
el
ocio
necesario
para
desarrollar la actividad intelectual, con lo que se marca un hito hacia la tiranía, en cuanto
lo que interesa al humanista es guardar su tranquilidad, mediante el orden, impóngalo
quien lo impusiere.

Las anteriores posiciones privilegiadas, por nacimiento o por estado, se ven
negadas en favor de la posición intelectual, basada en un saber puramente humano y en
la capacidad personal; la fundamentación intelectual varió también, porque toma puesto
de autoridad lo antiguo, desplazando por consiguiente lo que la Edad Media tuvo como
base de sustentación, aunque esa base la constituyese un genial antiguo. Es notorio, al
respecto, el cambio en la filosofía, donde ese antiguo, Aristóteles, había predominado y
cuyo nombre constituía la máxima autoridad, que se trata de sustituir por el de otros
antiguos,
Platón
principalmente,
pero
no
sistematizada
y
exclusivista;
así
junto
al
ya
en
forma
de
filosofía
imperante,
platonismo
surge
la
filosofía
estoica,
principalmente en cuanto realza la razón humana. Pero es de notar que en realidad la
escolástica, tan acremente atacada, era la decadente, incluso su tendencia nominalista.

1 Depuesto en 1415.

2 Ellos son los que la denominan peyorativamente Media.
Por otro lado, la educación tiende a liberarse del influjo filosófico y teológico y,
por ende, a dejar de ser dominio del clero; la actividad del pensamiento no tiende ya a la
satisfacción de necesidades intelectuales o educativas, como en los tiempos medievales, 
sino más bien a aparecer como ostentación de individualidad, con productos de valor
propio y no meramente teleológico; pero al dirigirse finalmente a dar el dominio sobre sí
mismo, la educación va preparando el período futuro, el barroco.

Igualmente es notorio el influjo que la mujer va ejerciendo, aún sujeta al poder
del marido o desligada del matrimonio por el ascendiente en algunos centros. Su
educación había ido suministrándole los medios de liberación del puro sitio de honor en
que la tenía el ideal caballeresco. Todo sin contar con que las nuevas condiciones
también son supuestos para que las costumbres varíen en cuando hace al amor y, sin
dejar de mencionar de paso, el papel que en algunas ocasiones tuvieron grandes
cortesanas. Pero por contraste con éstas, pureza de costumbres y piedad, junto con
altísima cultura resaltante aun para la época, con la Duquesa de Carnerino, Catalina Cibo, 
sobrina de León X y de Julio de Médicis, que para gustar de la Biblia en sus lenguas
originales aprende, además del latín, el griego y el hebreo, apoyando al propio tiempo a
Mateo da Bascio en su reforma. La condesa de Fondi, Julia Gonzaga, discípula del
conquense Juan de Valdés, humanista que le dedica su Alfabeto cristiano, es la hermosa
cuyo rapto planeó Solimán II.  La  Marquesa de Pescara, la napolitana Victoria Colonna, 
precoz en la poesía, llora a su marido, Francisco Ferrante muerto en Pavía, en sonetos de
perenne vida, que en su palacio tiene un centro de conjugación de espíritus selectos,
admiradora de Miguel Ángel y guía de Reginaldo Pole, el cardenal inglés imitador de
Cicerón, factor con aquélla, entre otros muchos, de la reforma católica en Italia.

2.Renacimiento
y
nuevo
descubrimiento
de
América.Erico
el
Rojo,
sus
acompañantes y sus establecimientos no tuvieron resonancia ni de uno ni de otro de los
lados del Atlántico, sino a lo sumo en área cerrada muy limitada. El haber coincidido los
descubrimientos
vikingos
con
la
época
quizá
más
oscura
de
algunas
regiones
occidentales3, contribuyó quizá a que pasaran inadvertidos, tanto más cuanto la cultura
aportada
al
continente
no
era
elevada
ya
que
se
trataba
precisamente
de
los
denominados genéricamente bárbaros, en el sentido grecorromano, fuera de que como
piratas entablaron lucha a muerte con los  aborígenes; cualquiera que hubiera sido el
destino
de
la
misión
de
San
Brandán,
su
influjo
es
nulo.
Por
modo
igual,
los 
establecimientos vascos o bretones quedaron velados, más que todo porque quienes los
hacían no querían competidores, lo que es claro cuando se considera que se trataba de
pueblos pescadores, que no querían agotar las fuentes de sus ingresos.

3 El X es el siglo por antonomasia de hierro.
Por tanto, el descubrimiento del suelo americano por Colón, tardío en relación
con los otros, marca el  comienzo de una nueva época para los  habitantes del mundo
occidental, principalmente en cuanto allí va  a tener expansión no sólo biológica sino
cultural, además de la  recepción de elementos americanos, todo dentro del sistema
colonizador hispanoportugués principalmente. Asia, encerrada en su mayor parte en sí
misma, no va a resentirse del influjo occidental en la misma forma ni con la misma 
intensidad que América.  África había comenzado a sufrir los embates del comercio
negrero y a  recibir, como los asiáticos,  algunos influjos derivados de América. Pero es
Europa la que no sólo aportará a los americanos sus presiones culturales, sino la que
principalmente a través de España, Portugal y Francia, recibirá lo americano. Discútase lo
que se quiera sobre la iniciación de la llamada Edad moderna; lo cierto es que sólo con
los descubrimientos colombinos se extendió el mundo en muchos conceptos: además del
aspecto puramente geográfico (cronológicamente posterior a otros el americano), por el
cultural general, por el político, por el económico, por el religioso.

La caída  de Constantinopla tuvo quizá menos importancia, en cuanto si bien es
cierto que por causa de ella se reciben aportes culturales, ella fue consecuencia de un
lento proceso de agonía que había hecho que muchos de sus súbditos con mucha
anterioridad la abandonasen. Aspectos de la cultura habían quedado dormidos en el
occidente por obra principal de la invasión de los bárbaros y el trabajo que con sus
vaivenes representó su adaptación, pero al propio tiempo el imperio bizantino de tiempo
atrás se estaba retrogradando territorialmente y en importancia política; por lo demás,
sus lazos con el occidente se habían roto produciéndose un aislamiento casi total, no
obstante las relaciones sobre todo de tipo comercial con Italia, con lo que la pérdida de la
ciudad lo que implicaba era el acercarse más el peligro otomano a la Europa que apenas
estaba saliendo de las consecuencias de la caída del imperio romano y de la invasión
mahometana por el extremo occidental.

Esta coincidencia de momentos, el del Renacimiento y el del descubrimiento de
América, implica que la colonización de ésta se iniciase y continuase durante un largo
lapso paralelamente al hervor intelectual, religioso, político, en una palabra, social y 
cultural europeo. ¿Pero este paralelismo no implicará igualmente influjo en los hechos
americanos a  partir del  descubrimiento? Porque el europeo que aquí llegaba había
sufrido el influjo de su ambiente: en él se había formado y las direcciones mentales y, en
general humanas, más profundas tenían que ejercer sus presiones. Con ésto no se afirma
que cada conquistador y colonizador fuese un humanista, ni mucho menos. Francisco de
Vitoria, una de las cumbres del pensamiento universal, para refutar el título de conquista
basado en presunta imbecilidad de los aborígenes del Nuevo Mundo, hace ver a los
mismos coterráneos suyos que allí, en la Península, podía haber gente más ruda y más
imbécil que la de estos lados del Atlántico. Pero es indudable que la situación cultural de
los peninsulares, aun de aquellos a que alude Vitoria, estaba sumergida en corrientes que
impedían la generalización de las actividades menos humanas en algunos casos  o la
frenaban por lo menos en otros, sin eliminarla en todos, pero tratando de imponerse a
los nativos del continente recién descubierto. Ello sin contar con otros elementos, que no
son del caso mencionar, como el que implica que las reformas políticas trataran de
yuxtaponerse sin total desaparición de lo indígena, así como por el lado lingüístico no
fuesen los conquistadores o los colonizadores los que a la fuerza tratasen de imponer su
lengua, sino que, por modo contrario, debían aprender los que tenían trato con los indios
la lengua de éstos, que a su turno no estaban obligados a saber la de aquéllos.

Por lo demás, en el curso de las páginas siguientes se harán algunas indicaciones 
sobre mentalidades dirigentes que influidas por el Renacimiento, llegan a América, 
advirtiendo que a América llegan no sólo libros, sino que se asientan establecimientos
irradiadores de cultura, que pueden no haber tocado directamente con los indígenas en
muchos respectos, pero que a ellos llegan los influjos.

3.- Dos vehículos de difusión renacentista. El Renacimiento, por lo demás, se 
facilita
y
amplía
sus
efectos
por
la
aparición
de
constituyen
dos
vehículos
de
orden
material,
si
universitario, propiamente intelectual.

la
imprenta y
del grabado,
que

se
contraponen
al
tercero,
el
La
 imprenta hizo posible la divulgación de los antiguos y la expansión de las 
enseñanzas de allí derivadas por los nuevos.  Hacia 1420, el holandés Lorenzo J. Coster
utilizó tipos móviles de madera. El maguntino Juan Gensfleisch, aunque tomase con el
joyero
Juan
Fust
y
con
el
impresor
Pedro
Schoeffer
las
prensas
e
instrumentos
preexistentes, al dar movilidad a los tipos e independizar de la xilografía la impresión, dio
el instrumento de difusión de importancia capital, que no radicaba en el número de
ejemplares impresos, cortísimos comparado con los que actualmente se producen, sino
en que liberó la copia a mano, bajando el costo, e hizo más accesibles las lecturas, 
aunque tampoco con la difusión actual. Un Papa renacentista, con su ropaje literario
paganizado, en que no aparece imagen cristiana visible, hará una loa de la imprenta, que
se había multiplicado en talleres venecianos, de los Países Bajos y de España, que se
destacan entre otras regiones.

En Lima aparece la imprenta en 1583 y en Méjico ya para 1539, habiendo allí dos 
relativamente sin oficio en 1576; en Manila se  halla ya  en 1593. En lo referente a
América, conviene tener presente que la difusión de la imprenta va lentamente, no tanto
por la pura competencia de libros impresos en el Viejo continente sino que, además de
este factor, debe contarse con el de que apenas se estaban asentando las poblaciones,
además de que el mercado, para imprentas locales, era necesariamente reducido, habida
cuenta del número de habitantes, entre los que debe restarse la gran cantidad de los que
no sabían leer, pero en realidad sorprende la cantidad de libros importados a las colonias 
españolas, si se tiene presente la población probable y la letrada. El monopolio pasajero
que se le concedió a Juan Cronberger no implicó el suministro de los libros de otras
fuentes impresoras en las poblaciones colonizadas por los españoles. Podría darse un
punto de comparación, que tiende a precisar conceptos, con el hecho de que la primera
imprenta
en
las
colonias
inglesas
en
Norteamérica
data
de
1638,
en
Cambridge
(Massachussets), lo que  no quiere decir que en aquellas regiones desconociesen los
libros, sino que la impresión podía resultar más cara, atendiendo las condiciones.

Este invento para la impresión de libros había sido precedido en varias décadas
por el del grabado. Inicialmente en Europa se aplicó al grabado un sistema primitivo que
fue el mismo de la imprenta en sus comienzos o sea, el de eliminar de la superficie de la
madera lo que no debía aparecer; los trazos se obtenían cubriendo la superficie con tinta
de impresor, hecha con aceite y negro de humo y presionando la hoja. Se obtuvo así el
grabado en madera, procedimiento barato y popular, sobre todo porque se utilizó en
series de dibujos para formar una especie de libritos, usados principalmente por la
Iglesia, aunque también los hubo de otras clases, así como igualmente se aplicó el
grabado para la confección de naipes, estampas devotas sueltas, dibujos humorísticos. Si
el
invento
de
Gutenberg
inutilizó
los
libros  a
base
de
grabado,  éste
recobró
posteriormente su importancia por dos aspectos: porque con él, para ilustrarlos, se
combinaron
textos
impresos
y
porque,
perfeccionado,
llevará
a
un
medio
de
manifestación
artística de elevado valor, que sube en
alto grado al lograrse más 
pormenores y efectos al  reemplazar la madera por el cobre. En el siglo XV vivirá en
Colmar uno de los grandes maestros del grabado: Martín Schongauer, de quien puede
recordarse lo artístico del Nacimiento. La impresión de imágenes asegura el arte del
Renacimiento italiano, difundiéndolo; en una lejana colonia americana, en el siglo
subsiguiente vendrá el grabado a auxiliar la inspiración de Vásquez y Ceballos, el
santafereño. El alemán Pablo Hurus que imprime en España, usa ya en 1494 grabados y
láminas de las mejores de su época y los orfebres Antonio y Juan de Arfe no desdeñaron
hacer hermosas ilustraciones.

Antes de finalizar el siglo XV se imprimen también textos de música en planchas 
de madera, sustituidas luego por las metálicas (cobre, estaño, zinc), pero el citado Hurus, 
que tuvo compañía con su hermano Juan, imprime música  en Zaragoza con tipos
movibles en 14984, a quien siguen ya en el siglo XVI innumerables obras musicales, de tal
suerte que la centuria se cierra magníficamente con varias  de Tomás Luis de Vitoria. 
Contemporáneamente con Hurus, Octavio Petrucci se inspira en el método de Gutenberg
e inventa en Venecia un molde tipográfico musical con caracteres movibles, publicando
allí en 1503 una colección de motetes latinos y de canciones francesas. En 1527 aparece
otra colección impresa  de motetes a varias voces y de canciones, hechas por Pedro
Hautin en 1525. Los sucesores de este arte perfeccionaron tipos y moldes, pero a
principios
del
siglo
XVIII
en
lugar
de
la
impresión
por
este
método
se
utilizó
predominantemente el sistema del grabado, que se impuso definitivamente con un
procedimiento semejante al del grabado artístico.

Por contraste debe anotarse que, aunque centurias atrás el Extremo Oriente
hubiese conocido el arte de grabar con gran perfección, lo cierto es que, como sucedió
con la xilografía, sólo tienen efectos prácticos estos inventos cuando se hallan en el
occidente, en que se convierten en vehículos de cultura y de difusión en extensísimas
comarcas, es decir, con campos de aplicación y de influjo cultural y geográfico más
extendidos, que tampoco había conocido el precedente, posiblemente coreano, del
grabado metálico.

4.- Vehículos propiamente intelectuales. Si bien es cierto que el organismo
universitario, tan profundamente medieval, con el Renacimiento pierde la dirección del
movimiento cultural porque las academias lo desplazan, sin que ello quiera decir que la
universidad
hubiese
sido
opositora
en
todas
partes
a
las
pensamiento.

nuevas
corrientes
de

En
la
Edad
Media,
las
humanidades
comprendían
las
artes
y
ciencias
universitarias y clásicas  que, con la denominación de
 clerecía o de las siete artes
liberales, abarcaban la gramática, la retórica, la dialéctica, la aritmética, la astronomía, la
geometría y la música; esta última había perdido, pues, el sentido que le dieron los 
antiguos, para ellos más comprensivo ya que implicaba además del arte de conmover por
el sonido, el general del conjunto de las posteriores humanidades, en donde entraban
poesía y danza, retórica, gramática y filosofía. Aquellas siete artes liberales se dividieron
en
el
trivium
o
sea,
las
pertenecientes
a
la elocuencia
(las
tres
primeras
de
las
inicialmente mencionadas), cuyo primer puesto lo ocupa la dialéctica, no como fin, según
sucederá en época decadente, sino como medio e instrumento para la filosofía y que se
conocerá con el nombre genérico de artes, bautizando a sus estudiantes como artistas, 
aunque esta denominación se dio en Bolonia a los de filosofía, medicina o teología; las 
ciencias matemáticas (las cuatro últimas de la enumeración) constituían el quadrivium. 

4 Misal cesaraugustano.
El organismo universitario fue producto lento, no creación repentina. Alrededor
de alguna facultad se iban creando otras y los poderes, estatal y eclesiástico, fueron
sucesivamente dándoles privilegios. En sus rasgos fundamentales esta organización
permanece en el Renacimiento, lo que quiere decir que la división en naciones, en
facultades, en colegios, en distribución de cátedras, en calidad y en cantidad de grados5
supervive, así como supervive la autonomía universitaria, no en el sentido tergiversado
que suele atribuirse ahora, por cuanto ello no implicaba impunidad ni fomento del
desorden, sino el uso de jurisdicción, aun penal, ejercido por el claustro, mediando los
privilegios por el fuero de que se gozaba. Tampoco quiere decir ésto, por otra parte, que
el conjunto de estudios universitarios tuviese pareja importancia según las facultades;
teóricamente, la de teología (que implicaba por lo menos aprobación pontificia) era la 
principal,
pero
sus
estudios
tuvieron
Universidad
de
París,
por
ejemplo,
predicamento facultades distintas de la de teología, como derecho en Bolonia.
mayor
importancia
en
algunas
partes,
en
la 

en
tanto
que
en
otros
lugares
gozaban
de
Desde el siglo XIII se impone el nombre de
 universidad sobre el de estudios
generales. El primero pasó de significar jurídicamente la corporación de maestros y
estudiantes a denotar el conjunto de estudio y de universidad o corporación; de ahí que,
en
ambos
casos,  no
indique
el
respectivo
nombre
solamente
la
materialidad
de
edificaciones ni la multiplicidad de facultades ni siquiera la autonomía o la jurisdicción, 
sino el cuerpo organizado. Es cierto que se pueden señalar dos orígenes, pero siempre
surge
esta
idea
de
corporación;
efectivamente,
atendiendo
a
las
personas
y
no
propiamente a la enseñanza, surgen de la corporación
de profesores o de la de
estudiantes; las dos universidades de Bolonia y la de Padua se originaron de esta última
manera, en tanto que la de París surge de la otra, y es prototipo y modelo de otras que le
siguieron.

No ya en cuanto organización de estudios, sino en el valor de ellos para dar
aptitud de enseñar, lo esencial era  precisamente la universalidad o sea,  el que el ius
docendi, reconocido por el título, daba derecho a enseñar en cualquier parte, vale decir,
la esencia de la universidad estaba en la facultad de conceder grados en las ciencias 
superiores universalmente reconocidas. Por esta esencia y por el conjunto de privilegios
es por lo que, en general, las universidades existentes se mostraban enemigas del
nacimiento de otras; Bolonia, París, Oxford y Salamanca llevan la primacía en el tiempo,
lo que las hace protestar cuando se trata de nuevas fundaciones, porque éstas querían
gozar de los mismos privilegios. Este prestigio, como acaece con la de París, es el que, en
parte, la llevó a cierto anquilosamiento y a mostrarse más reacia a recibir los vientos
renacentistas, prestigio consolidado a fines de la Edad Media y que por aquella cerrazón
viene a ser origen indirecto del Colegio de Francia, porque Guillermo Budé trata de
vencer la resistencia mediante la creación de un cuerpo de lectores del rey (1530), cuyas 
lecciones se daban en diferentes sitios por no tener edificio propio hasta mucho después
de la creación, de tal suerte que los profesores tenían que fijar carteles para dar el
correspondiente aviso de su clase; además de Budé, Erasmo de Rotterdam aconsejó a 
Francisco I dicha creación y en ella la educación presenta características que la enfrentan
a la universitaria, primando profesores sobre programas, individualizada más que como a
conjunto, predominantemente laica (en contraposición a eclesiástico, no en cuanto se
opusiera, que no se opuso, a la religión) y erudita antes que profesional, con base en
griego, hebreo y matemáticas, a las que luego se agregan la astronomía y la geografía, así
como la medicina, en contraste con la universidad, en que había campeado la teología,
según se indicó.

5 Bachiller, lector, doctor, maestro, maestro jubilado.
En la creación de las nuevas universidades, como entidades, debido a la facultad
de teología y a la importancia de los estudios, por lo general se requirió la aprobación de
las dos potestades, sistema que persistió en los países no protestantizados. La injerencia 
de los príncipes novadores en el organismo universitario movió además a la autoridad
pontificia, que antes había dejado gran laxitud a la autonomía, a hacerse sentir con
mayor fuerza en los que permanecieron fieles a su jurisdicción, incluso con recorte de
privilegios y, por tanto, por el de aquella autonomía. Por lo demás, lo cierto es que las 
cuarenta y cuatro universidades erigidas antes del siglo XV, treinta y tres al menos
recibieron la confirmación pontificia.

La pretendida oposición de la universidad a las nuevas ideas en realidad queda
restringida a parte de las antiguas, ya que las posteriores generalmente se orientan
según
estos
nuevos
aires.
Más
bien
el
predominio
de
ciertas
corrientes,
con
la
cristalización consiguiente o la preponderancia de alguna facultad, es lo que explica el
origen
de
las
academias
y
sus
enseñanzas
distinta
de
las
universitarias.
Que
la 
universidad primitivamente, por lo menos en algunos lugares, fue foco de irradiación de
las nuevas tendencias, lo dice el hecho de que Pedro de Muglio enseñó retórica en
Bolonia en 1371; allí también explican griego Aurispa y Filelfo, e ininterrumpidamente
siguen los studia humanitatis con la reforma de Bessarión. En los claustros paduanos los
estudios humanísticos, implantados desde 1416, cuentan a Guarino Veronese, maestro
de Victorino de Feltre. A Demetrio Calcocondilas, refugiado en Italia a consecuencia de la
caída de Constantinopla, con cátedra de griego en 1563; en los florentinos, enseñan el
constantinopolitano Juan Argyropulos y  Ángel Policiano, que no es desconocido en
América, aunque tarde; el otro griego de origen, Juan Láscaris y el citado Calcocondilas.

Maestros renacentistas serán los que estudiaron en las viejas universidades y
difusores
del
nuevo
pensamiento
serán
muchísimos
de
los
formados
en
ellas,
principalmente en las preexistentes escuelas de artes, de ciencias y de matemáticas. La 
Sapienza, definitivamente organizada por Eugenio IV, reunirá a Filelfo y a Láscaris, al lado
del tesalonicense Teodoro de Gaza, quien había enseñado antes en distintos claustros
italianos y, conjuntamente con otros, ilustrarán no sólo estas cátedras de humanidades,
sino las de astronomía, matemáticas e historia y el Colegio de estudios griegos de León X.

Ciertamente las academias contribuyen a difundir el Renacimiento. Marsilio
Ficino hace triunfar a Platón, merced a su academia en Florencia, a través de la cual surge
la moderna corriente europea neoplatónica y a cuya difusión contribuyó Juan Pico de la
Mirandola. Julio Pomponio Leto y Bartolomé dei Saceli, con la academia paganizante del
Quirinal, son causa de que se cierre la primera etapa renacentista romana, al clausurar 
Paulo III aquel centro, que por lo demás no deja de seguir fomentando las letras. En
España, la figura de Cisneros surge inevitablemente con la creación universitaria de 
Alcalá,
cuyos
privilegios
y
los
de
Salamanca,
se
extienden
a
las
universidades
hispanoamericanas, las dos primeras de ellas la de Méjico y la  de San Marcos en Lima 
(1551).

5.- Mundo y filosofía en el Medioevo. Conviene recordar el panorama mental de
la Edad que finalizaba, para entender cuáles son las profundas modificaciones que
trajeron para la civilización occidental.

Para el medieval, la imagen del mundo externo se fundamentaba en Tolomeo, 
con la totalidad del cosmos como cuerpo esférico, limitado y finito, cuyo centro es la
tierra, y a cuyo derredor giran las nueve esferas como recipientes enormes que sostienen
las estrellas, elementos aquéllos incorruptibles y necesarios en cuanto se desconocen las
leyes de la gravitación. La novena esfera, el primum movile, es el término que se liga con
el empíreo, el esplendor ardiente, que no tiene representación y es lugar de Dios; de ahí
que lo opuesto, el centro de la tierra, sea también el lugar de oposición a Dios, es decir, el
infierno.

Por otra parte, hay una articulación y una jerarquización generales según las
relaciones que los seres guardan con Dios, de tal manera que el hombre, sujeto a Dios,
tiene también su lugar, pero es una especie de microcosmos, idea que va a pasar al 
Renacimiento con contenido distinto, que el iluminismo interpretará también en forma
distinta creyéndola renacentista, porque al tratar de independizar al hombre de la
autoridad (tan fundamental en el Medioevo, en todo orden, incluso en el científico) va a 
llevar el concepto de persona autosuficiente. Cierto que el hombre medieval razona y 
examina
los  fenómenos,
pero
le
falta
la  tendencia
a
obtener
un
conocimiento
experimental, apoyando el suyo en la autoridad de los antiguos. Como contrapartida
benéfica, está la posibilidad de ahondar y depurar.

Aquella idea de articulación y de jerarquía se impone también en lo social. De ahí
la Iglesia y el Imperio como las máximas encarnaciones del poder originado en Dios, la
última de las cuales recibe los embates de la Edad moderna que se inicia, con la
insumisión que implicó el aparecer nuevas formas del Estado. La  primera, en cuanto
representa la autoridad, contra cuyo concepto se levanta el renacentista sin lograr
sustituirla sino al precio, por lo menos inicial, de tener que reconocer otra autoridad: la
de la antigüedad.

En lo científico, el  medieval ahondaba en lo que las fuentes autoritarias le 
presentaban como verdad, pero ya desde la mitad del siglo XIV viene a iniciarse una
transformación, acentuada en el siglo XV, en que el anhelo de conocimiento tiende a la
realidad de las cosas, a comprobar con el entendimiento y a formar juicio en forma
crítica,  independiente de previos esquemas  que se le  presenten. Al llegar así  a la 
naturaleza, surge el experimento moderno y por tanto también la teoría racional, hasta
dar por resultado la ciencia autónoma, separada de la unidad de vida que había tenido
en la Edad Media por la unificación implicada por la religión. Esta independencia
igualmente afecta las doctrinas sobre el Estado y el derecho ya que el espíritu crítico llega 
a las especulaciones  sobre la vida en sociedad. La tradición queda igualmente sujeta a
este examen originando además, por la crítica, la moderna historiografía.

Además, cabe considerar, cómo a finales de la Edad Media la filosofía, dominada
por Aristóteles, se estaba empantanando en el nominalismo, no obstante las direcciones
del mayor de los sistematizadores desde el Estagirita, Santo Tomás de Aquino. En los
campos de las ciencias naturales se estaba más en el abuso libresco y de la vía autoritaria
que en la experimental, preconizada por el mismo Aquinate y contra los esfuerzos de
otros, como San Alberto Magno. El silogismo se imponía a la experiencia allí donde ésta
era indispensable y se imponía asimismo su abuso donde era necesario utilizarlo; ya atrás 
se indicó que los recursos mnemónicos (baralipton), en sí no despreciables, pasaron a la
categoría de armas esenciales para sutilizaciones inconducentes e inútiles.

Aun considerados Juan Duns Escoto y Guillermo de Ockham como representantes
de la dirección que pretendía ser la auténticamente cristiana, frente a otras que, como la
tomista, daban mayor lugar a la razón para explicar el dogma y aun en el supuesto de
que más que un movimiento nominalista u ockhamista el desarrollo del pensamiento del
siglo XIV sea una consecuencia de las luchas doctrinales de la centuria anterior, sin
embargo, con
su
tendencia simplificadora6
racionales,
desligándolos
de
los
terrenos
condenaciones, los seguidores de la corriente llevan ya hacia la vía moderna, a la que
adhieren las facultades de artes y los teólogos seculares, resistida algo más en las
órdenes religiosas. Su éxito está no sólo en el anhelo de novedades (los moderni, como
ellos mismos se denominaban, contraponían la vía modernorum a la vía antiqua), sino
en el criticismo que se difundía, aprovechando la razón (recortada en el sentido que se
acaba de resumir) para discutir muchas doctrinas, fuera del prurito discutidor de la
época. Además de la lógica, imbuida de ockamismo, en la Universidad de París y en los 
centros influidos por los profesores allí formados, se tiende al cultivo de la física, de las
matemáticas y de la astronomía, así como al de temas políticos y económicos. En París 
predomina el nominalismo y de allí pasará a Alcalá, no obstante las prohibiciones, hasta
muy
entrado
el
siglo
XVI,
con
sólo
un
período
de
interrupción
(1407-1437)
por
consecuencia de circunstancias políticas como la dominación inglesa y la guerra de los
cien años, en que fueron sustituidos por los albertistas o realistas; Luis XI, en 1474
prohibió enseñar el nominalismo en la universidad, pero levantó dicha prohibición en
1481. La irrupción del humanismo, en gran parte ajeno a la filosofía, influirá sin embargo
en ella por la renovación del pensamiento que implicó, prácticamente  en todos los
campos.

tendió a la reducción
de los dominios
de
la
fe.
Sin
embargo,
a
pesar
de

6.- Los humanistas. La mentalidad crítica de estos tiempos que se inauguraban,
fundamentada en lo antiguo, llevó a desechar ingenuas posiciones medievales, en que
muchos conceptos, y aun hechos, se derivaban de otros carentes de  fundamento,
criticismo que, en cuanto a lo religioso, pero sobre todo en la literatura y en las  artes
plásticas el anhelo de tener una autoridad nueva (lo antiguo) no llevaba consigo el
mantenimiento de una posición peculiar de esta nueva autoridad, que más bien toma el
carácter de hito marcador de dirección que admite emulación. El humanismo al implicar
la fuerza individual, desligada del sentido comunitario medieval, llega  a  deshacer, a
desleír aquel sentido de tal suerte que entre los mismos humanistas aparece un lazo
común de intereses; de ahí también la notoria posición asumida por el humanismo, de
invectivas generalizadas entre ellos y que sería lo único más o menos común.

Panorama, pues, individualista que se empieza a dibujar, contrastante con la
formación de una comunidad fuerte, intensiva y  extensivamente, como la que había
logrado formar la Iglesia medieval, en que el mismo saber se venía a  estimar como
propiedad colectiva antes que individual, sin que cada maestro pretendiera surgir como
torre enhiesta, sino que buscaba, aun para lo original y propio, cubrirlo con el manto de
la tradición y de la autoridad recibida.

6 Contra lo que Ockham, en este aspecto, iría en realidad sería contra las complicaciones escotistas.
Paralela a aquella posición enhiesta pero aisladora de los humanistas, aun entre
sí, como torres de marfil desde las cuales sus ocupantes se hacían mutuas alabanzas o se 
arrojaban improperios, está el distanciamiento del pueblo, en el sentido de que frente a
éste, como ignorante, los humanistas trataban de imponer su papel de directores, en
cuanto doctos, junto a la receptividad popular por el prestigio dado por las letras. Pero
los humanistas, por otra parte, se tendrán que ver unidos no a  la nobleza sino a la
burguesía del capitalismo naciente, en cuanto la última pretende aumentar su prestigio
mediante un séquito, en que se encuentran los otros, así como han de conectarse
igualmente los humanistas con la aristocracia amenazada, como clase predominante, por
la burguesía y la corte, que entonces aparece y también la necesita. De ahí el mecenazgo,
que con todo no implicaba compromisos irrompibles ni perpetuos, aunque en ocasiones
el literato procure sacar el máximo partido de  sus dotes, por querer ganar dinero
también al máximo, alquilando su pluma, como Pedro Aretino, y sin que la tensión
latente
entre
humanistas
y  burgueses
desaparezca,
por
lo
mismo
que
aquéllos
proclamaban su superioridad intelectual, en tanto que éstos reclamaban su posición
debida al dinero.

En el primer humanismo, el petrarquista, se creyó poder seguir dentro del
catolicismo aun incluyendo las nuevas tendencias filosóficas y críticas. Allí se tiene a
Salutato Coluccio, amigo de Petrarca e intuitivo de la crítica de los textos mediante la
gramática, impulsor de los estudios de griego dados desde 1397 por Chrysoloras, así 
como los de retórica por Malpaghini. Par de Salutato es Leonardo Bruni, pero el
petrarquismo, con todo, tiene sus máximos exponentes en Bracciolini y Filelfo, que sin
embargo no presentan fondo muy profundo ni consistente. El primero ya se vio como
hallador de Quintiliano y de Cicerón; escribe además historia, con imitación acentuada de
Tito Livio, en lo que a su turno es imitado por muchos, no muy importantes. El otro,
Filelfo, a pesar de su fama y del influjo que ejerció en su tiempo, fuera de sus defectos es
conocido sólo por una obra en que sin originalidad sigue doctrinas morales y científicas
de los antiguos7. Lorenzo Valla, de la corte de Alfonso el Magnánimo rompe con el
petrarquismo: con su crítica gramatical8 sale de la pura intuición estética petrarquista,
abriendo camino científico a los estudios filológicos y, a través de éstos, a la historia en
sentido moderno. En Valla igualmente se encuentra la hiperestesia individualista, que lo
llevará a sostener la unión ilegítima como derecho contra el marido, considerado como
un simple tercero. Allí apunta igualmente, aunque no en su persona, el libertinaje que
otros llevarán a la práctica, signo del desligamiento respecto de la comunidad, de la
sociedad y del estado.

7 Convivia mediolanensis.

8 Elegantiae linguae latinae, 1435-1444, conocidas en Hispanoamérica por lo menos a finales del siglo siguiente.
Al decir que Valla igualmente permanece, con todo y sus tendencias, en la corte
pontificia,
cuando
ya
había
dado
a
conocer
su
pensamiento,
queda
igualmente
establecido que esa corte fue asiento de humanistas. Fuera de Nicolás V y de su
mecenazgo, además de su personal interés investigativo, sus sucesores: Calixto III9 y Pío II
prosiguen
fomentando el estudio, las letras y  las artes. Eneas Silvio
era latinista,
comentador de cosmografía10 y dramaturgo; su nombre va enlazado con el de Nicolás de
Krebs11, no sólo por su amistad y su elevación al cardenalato al mismo tiempo, sino por
su carácter de humanista. Nacido Krebs  en Tréveris, se empapa sin embargo más del
Renacimiento italiano y representa el tránsito filosófico. En cuanto al humanismo, trata
de hacer una síntesis del petrarquismo católico y del representado por Valla12. En cuanto
a lo filosófico, rechaza la escolástica y niega el poder de la metafísica para alcanzar los
misterios, englobando con este nombre tanto los de orden teológico como los del
natural. Interesa además el Cusano en cuanto en él existen ya asomos del contrato social,
unidos a la vieja concepción acerca del origen de la sociedad, en un esfuerzo de síntesis,
según la cual si bien la sociedad es de origen natural, se necesita el consenso de los
asociados para formarla. El de Cusa viene a unir en cierto sentido el nominalismo
extraitaliano con el proceso científico adelantado por Leonardo de Vinci y por otros
igualmente
notables
en
el
norte,
como
el
vienés
Jorge
Peuerbach,
matemático
y
astrónomo13 que establecido en Nuremberg (1471) impulsó esas ciencias y la cartografía 
y su discípulo, el astrónomo Juan Müller. También contemporáneo de Flavio Biondo, 
precursor
de
Maquiavelo
en
sus
estudios
históricos,
al
introducir
allí
la
crítica 
renacentista14.

Entre tanto, en Florencia, Marsilio Ficino, con los auspicios de Cosme de Médicis, 
durante veinticinco años se entregaba de lleno a estudiar y a asimilar a Platón, a
traducirlo y a hacer exégesis, profundizando en el platonismo a través de los alejandrinos
(Porfirio, Jámblico, Plotino), tratando de conciliarlo con el cristianismo, aunque dándose
cuenta de la inutilidad del esfuerzo, de donde surge incoherencia en su pensamiento. Su
discípulo Juan Pico de la Mirandola sigue este camino platonizante. Al finalizar el siglo XVI
Ficino y Pico se hallan en Méjico, junto al Cardenal Pedro Bembo, restaurador de la pura
latinidad de Cicerón y  él mismo escritor de gusto, amigo de León X,  con importante
academia en Roma. El neoplatonismo, pues, se conoce en las colonias españolas con los
dos principales renacentistas italianos, sus representantes y con el comentario del
valenciano Vicente Montañés sobre Porfirio; el valenciano, además de teólogo, músico e
historiador, poseía a la perfección el griego y  el latín. Por lo demás, en cuanto hace al
neoplatonismo, son leídos al finalizar la centuria en América, al menos en Méjico, los
alejandrinos ya citados y también Máximo Tirio. Igualmente al finalizar la centuria, por lo
menos en la mencionada parte del imperio español se conocieron las tendencias
cabalísticas:  Yámblico,  con su De mysteriis Aegiptiorum y Pico con sus Conclusiones
philosophicae cabalisticae et theologicae son la prueba, aunque aparezca la tendencia
opuesta con obras de Paulo Guilando.

9
 A pesar de la venta de manuscritos de que le acusaron (cinco secundarios en total) y movido por su interés de iniciar cruzada contra
los mahometanos.

10 Asiae Europaeque elegantissima descriptio.

11 El Cusano, para 1600 llega con todas sus obras hacia Méjico, junto con la mencionada Opera de Pío II.

12 Apología de la docta ignorancia, principalmente.

13 Las teorías de planetas de Peuerbach pasan a Méjico para 1600.

14 Décadas de Historia, 1440.

Más allá de los Alpes, el humanismo alemán se inicia con grupos de estudiosos
que habiendo estado en Italia recibieron este influjo, trasladándolo a sus tierras hacia
1440, en cuyo traslado además habría que ver igualmente influencia de Pío II. Con todo,
el humanismo norteño presentará características propias, sobre todo por la religiosidad,
por lo científico y por su vinculación con la universidad. Irradiándose desde la región
renana, principalmente desde Estrasburgo, sus exponentes en esta primera etapa, sobre
todo con Sebastián Brandt, a quien Erasmo imita en el Elogio de la locura y Jaime o
Jacobo Wimpfeling, que escribió historia y sobresale por sus escritos pedagógicos y que
aun atacando abusos del clero no se dejó arrastrar por los novadores. Nicolás de Cusa fue
guía intelectual de Rodolfo Agrícola Husman, petrarquista conocedor de Valla, que lleva
el humanismo germánico al perfeccionamiento y que tiene por discípulo a Alejandro
Hegius, notable porque imbuía un ideal de vida severa a pesar de su entusiasmo por lo
antiguo. En Heildelberg se encuentra a Juan Reuchlin que se dedica a la renovación de los 
estudios hebraicos, no obstante su contacto con el platonismo florentino; a Juan Müller
ya citado, así como a su maestro Peuerbach; a su amparo surge Willibaldo Pirkheimer, 
difusor del criticismo de Valla, que con ésto prepara ambiente alemán a Erasmo. Felipe 
Schwarzerd tendrá que luchar por unir el humanismo con las tendencias y difícil carácter
de Lutero.

En los Países Bajos aparece quizá el ápice del humanismo que no se interesa por
otras artes que las del decir y del decir elegante y puro, que aun a los criados se dirige en
latín, con menosprecio de las lenguas vernáculas, para él bárbaras, el cosmopolita
Erasmo, menos filósofo que filólogo, que ejerce un influjo extraordinario en aquel mundo
de eruditos con sus cáusticas críticas15 y sus mordaces coloquios16; por su profundísimo
conocimiento de los clásicos, por sus estudios teológicos a la luz de interpretación libre
de la Biblia17, por su crítica fundamentada de los textos, impresos  por él  en número
extraordinario18 y antiescolástico enemigo de frailes, cuyo papel en el mundo desgarrado
por la escisión protestante se verá luego.

15
 Moriae encomium, impreso en París en 1511.

16 Colloquia familiaria.

17 Impulsados en Oxford por su amistad con Juan Colet.

18 Nuevo Testamento, Cartas de San Jerónimo, de Séneca, etc.

En el territorio francés ya se dijo cómo se resiste la universidad parisiense. Sin
embargo, a fines del siglo XV el saboyano Guillermo Fichet, amigo de Bessarión, explicaba
a Guillermo de Occam; en Milán empezó a editar latinos e italianos como Valla (1470) y 
estableció la imprenta en la Sorbona. En este papel de divulgador del humanismo,
aunque con figuras de menor importancia, le sigue Roberto Gaguin, que tiene por
discípulos a Erasmo y a Reuchlin. Pero sólo con Jacobo Lefevre d’Etaples19, traductor de
la Biblia al francés, se tiene el primero de los grandes humanistas galos, que da menor
valor a la perfección de los idiomas sabios que al ideal filosófico, por él buscado
primeramente en Aristóteles (1490), aunque sin aprecio de la escolástica  por su abuso
dialéctico, con intento, pues, de purificar la filosofía aristotélica y de simplificar su
enseñanza; luego acude a Raimundo Lulio, aunque sufriendo el influjo de Pico. En su
tendencia a reconciliar al Estagirita con el humanismo viene a desembocar en las 
enseñanzas de Nicolás de Cusa. Guillermo Budé, el secretario de Francisco I, helenista, 
historiador, numismático y filólogo, apoyó el neoaverroísmo parisiense, sin romper con el
catolicismo, con el cual sí se estrellan los humanistas de Lyon, receptores de las doctrinas 
de Pedro Pomponazzi y cuyo representante es Esteban Dolet, de quienes se tratará más 
específicamente luego, por las implicaciones religiosas que representaron sus doctrinas.
Francisco Rabelais,  por su parte, con influjo eramista y  de Budé, se  resiente en sus
principios religiosos de los de Pomponazzi y aun de los luteranos.

Hacia  1468, el italiano Cornelio Vitelli introduce en Oxford el humanismo y en
aquellas aulas enseña uno de sus discípulos, Guillermo Grocyn, perfeccionado en Italia y 
cuyo ahijado, Guillermo de Lily, escribe una gramática latina, a ruegos  de Colet y que,
corregida y modificada por Erasmo20, la publica éste y pasa por obra totalmente suya,
hasta ir a dar a la América española, junto con los Apotegmas o Adagia, a fines de siglo.
Sin embargo, el más importante de todos los humanistas ingleses viene a ser, sin duda,
Santo
Tomás
Moro,
retirado
de
Oxford
por
su
padre
en
razón
de
las
doctrinas
paganizantes y antieclesiásticas allí predominantes, no obstante lo cual en el hijo
supervive el humanismo, que se confirma mediante la amistad con Erasmo, sin perder su
integridad católica.

En
España,
desde
1484,
cobran
brío
los
estudios
clásicos
en
Salamanca, 
universidad cuyo esplendor estará en la centuria siguiente. El Cardenal Cisneros no sólo
se adelanta en la reforma eclesiástica y en aspectos políticos (al poner en cintura a la
nobleza), sino que en forma extraordinaria fomenta los estudios. La Biblia Políglota21, 
publicada en 1520, se debe a sus esfuerzos y munificencia, que reúnen una pléyade
humanística, entre la que deseó ver a Erasmo; al trabajo material que implicó la
magnífica impresión (desde fundición de tipos, dado que comprendía además del texto
latino, el hebreo, el griego y el caldeo), antecedió la preparación ingente, que implicó
profundísimos estudios, no sólo el mero allegar de manuscritos, de tal manera que a su
lado
aparecieron
otras
publicaciones,
como
la
gramática
hebrea
y
el
diccionario
hebraicocaldeo. Allí conjugaron saber, entre otros, Alfonso de Zamora, rabino convertido
en 1506, que corrigió el  texto hebreo y la  traducción latina de la  paráfrasis caldaica, 
confeccionando además el diccionario y la  gramática antes aludidos; Alfonso de Alcalá
que, médico judío convertido en 1492, tradujo con Pablo Coronel al latín los libros
hebreos del Antiguo Testamento y revisó la parte hebraica y caldaica en 1520; Coronel,
también judío, hombre docto convertido por el tiempo de la expulsión, llegó además a 
ser
catedrático
de
Sagradas
Escrituras
en
Salamanca;
los
amigos
de
Erasmo,
los 
hermanos Vergara, Juan y Francisco; Antonio de Nebrija cuyo puesto resalta porque lleva
de Italia a España el humanismo filológico y erudito, dado que estudió en el colegio que
el Cardenal Albornoz había fundado en Bolonia y porque, al lado de sus Introductiones
latinae escribe la primera gramática de una lengua vulgar, la castellana (1492) en que se
adelanta a todo el resto de Europa, fortaleciendo la posición del castellano y su unidad a
través del imperio español; además este puesto resalta en cuanto revisó las partes griega 
y latina de la Políglota, aunque le había precedido Alfonso Fernández de Palencia, 
traductor de Plutarco y autor del primer diccionario latinoespañol. Nebrija, por lo demás,
está ya en el siglo XVI en América española, acompañado de Valla22, con su Arte de la
lengua; conviene añadir que a estas partes del continente por modo semejante arriban
Salustio, Justino, Julio César, Cicerón y  Virgilio,  Séneca, Ovidio con sus  Metamorfosis y 
Apuleyo con su Asno de oro.

19
 Faber Stapuliensis.

20 Libellus de octo orationes partibus.

21 También conocida como Biblia Políglota Complutense, impresa por Arnaldo Guillermo Brocar.

Si Fernando Núñez de Toledo y Guzmán, hizo brillar su erudición como helenista y
además como iniciador de la filosofía verbal  y colaborador en la Políglota, Francisco
Sánchez exhibe sus conocimientos gramaticales  en su Minerva o  Comentario de las 
causas de la lengua latina (1587), así como en campo diverso, cuya inclusión en este
apartado se justifica por lo notable de la obra y como muestra de las ramificaciones del
pensamiento español. Presenta sus conocimientos Gabriel Alonso de Herrera, con su
Obra de agricultura compilada de diversos autores, que escribió por influjo de Cisneros, 
en que tiene intuiciones botánicas y  propone innovaciones en agricultura, que por lo
menos para fines del siglo se conoce en alguna colonia hispanoamericana. Nombre que
igualmente reúne diversidad de pensamiento, es el del cordobés Hernán Pérez de Oliva, 
profundo conocedor del latín, que adapta a Plauto en la Comedia de Anfitrión, pero que
además escribe el Diálogo de la dignidad del hombre, síntesis estética (en que justifica el
desnudo en el arte) y ética, que le coloca  en los primeros puestos del humanismo
español desligado del latín para expresarse en algunas obras graves en castellano y que,
por ésto, viene a ser punto de unión con el auge de las lenguas vernáculas y de su
exaltación. El maestro Oliva, por otro aspecto, es de los primeros que indaga sobre el
imán con vislumbre de algunos efectos, muy posteriormente conocidos del magnetismo,
e igualmente es de los que se interesa por lo americano, adelantándose a escribir entre
1525 y 1528 la Historia de la inuencion de las Yndias, derivación de la primera de las De
orbe novo decades, de Pedro Mártir de Anglería, a quien sigue casi a la letra, pero
mejorado en orden y en modo de expresión, no obstante conservar sus errores y aun
aumentarlos por el desorden de la obra original, como el de dar por iniciado el primer
viaje de Colón en septiembre de 1493, descuido semejante al de Gonzalo Fernández de
Oviedo, madrileño político e historiador, que, cruzando el océano doce veces para estar
en América, con todo pone el descubrimiento en 1491, indicios ambos de la poca
atención que a la fecha de aquel descubrimiento se dio y no tanto de la menor
importancia que al descubrimiento mismo se hubiera dado o a sus consecuencias. El 
maestro Oliva, que traduce del latín al humanista lombardo, latiniza como éste, de donde
se echa de ver la dificultad de adaptación de la lengua para expresar animales, cosas y
nombres que debían darse a todo lo que representa el Nuevo Mundo, al tratar de 
acomodar vocablos anteriores castellanos para cosas indígenas, aunque aceptando de
vez en cuando palabras aborígenes americanas,  tan cuidadosamente conservadas, en
contraste,
con
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diferentes del humanismo.

22 De elegantia lingua latina.
Cimero es en ellos el valenciano Juan Luis Vives, que no brilla en la elegancia
estilística, en donde campea su amigo Erasmo, pero usa el latín en sectores intelectuales
muy
extensos
(filosóficos,
teológicos,
morales,  sociales,
didácticos,
literarios)
con
profundidad de pensamiento y de catolicismo; enemigo de libros de caballerías, entre
ellos la Magalona, conocida por Petrarca, que parece haberla retocado y que llega a
Hispanoamérica junto con el mismo Vives. En lo pedagógico23, con su experiencia de
preceptor en la corte inglesa y de profesor oxfordiano, expone ideas excelentes que
algunos incluso afirman haber influido en la pedagogía jesuítica; interesado en aquellos
asuntos y en la crítica filológica, trabaja acerca del método en general, precisando la
experiencia como base de todo conocimiento, de tal suerte que, aprovechando el
material antiguo, busca la confirmación de sus conclusiones en el experimento, de modo
que su De anima et vita (1538) no sólo deja las vías expositivas escolásticas de lado, sino
que por los atisbos introspectivos le presenta como fundador de la sicología moderna,
por más que casi siempre esté confinado en la descripción de los diversos fenómenos
mentales, en cuyos dominios muestra perspicacia, principalmente en el estudio de las
emociones, que en gran parte aún conserva su valor y que explica el influjo de Vives en
las teorías sicológicas de los siglos XVI y XVII, de tal suerte que Renato Descartes le debe
más de lo que confiesa y a quien el español le había abierto la vía para hacer más neta la 
diferencia entre los dominios propios de la sicología y los de la teología o de la filosofía.
Vives, además, escribe la Sabiduría y publica en la edición erasmiana de San Agustín, la
Ciudad de Dios, con excesivas concesiones a Erasmo en los comentarios y si aparece
condicionalmente24 en los expurgatorios de la Inquisición, es por ésto, pero la obra no
dejó de circular, con las correspondientes tachaduras.

23 La mujer cristiana, De los deberes del marido, Pedagogía pueril.
7.- La Iglesia. Cuando comienza la nueva época, el papado no pierde todo su
influjo, aunque los nuevos estados inician una etapa de mayor independencia. Todavía el 
Papa venía a ser considerado una especie de árbitro internacional y guardián del
derecho,
por
más
que  se
hubiese
desvanecido
el
sueño
de
las  dos  espadas.
La
continuación, si no el comienzo de cambios económicos, deben tenerse en cuenta por
sus perniciosos influjos en lo espiritual, no sólo por costumbres desarregladas del clero
rico y del pobre, de los potentes y de los débiles económicamente, sino por el abandono,
por el lado de los primeros, de sus obligaciones pastorales, multiplicándose la falta de
residencia episcopal y el aumento del clero ignorante.

Además, salía de la Edad Media la Iglesia debilitada por las consecuencias del
Cisma de Occidente (1378-1429), que si terminó con el Concilio de Constanza (1415) y
con la elección unánime de Otón Colonna como Papa, no obstante el empecinamiento de
Pedro de Luna, Benedicto XIII, a quien sucede Gil Sánchez Muñoz en 142425, además de
la
desorientación
producida
entonces
iba
a
conducir
igualmente
a
tendencias
conciliaristas  manifiestas, lo que a su turno influye en las indecisiones para reunir el
Concilio de Trento, además de otros factores que en este retardo influyen, incluso el 
político. La precaria unión con los bizantinos tampoco dio mayores resultados, porque 
más que de una base sólidamente religiosa se partió de la política, para tratar de impedir
el hundimiento definitivo del imperio bizantino.

Hasta finalizar la Edad Media la unidad religiosa europea existió, no obstante las
luchas entre el Pontificado y el Imperio y las herejías más o menos extendidas y, como la
de los albigenses, que pretendía socavar los fundamentos de la Iglesia y los  de la
sociedad civil, con su aversión al matrimonio y por los ritos que llevaban al homicidio,
produce la reacción políticorreligiosa, encarnada,  por un lado, en la lucha armada con
Simón de Monfort y, por otro, con el establecimiento de la inquisición medieval. Sin
embargo, es innegable que la Iglesia en la Edad Media era el vínculo más unificador de
todos. Su organización era mayor que la de cualquier otra institución, incluida la imperial,
por más experimentada y por más regular y metódica, así como por la sucesiva
centralización que va experimentando a partir de lo litúrgico y de la obediencia a una
sede suprema, lo que se nota con la expansión ritual llevada a cabo principalmente por
franciscanos y dominicos.

24 Nisi repurgentur.

25 Quien adoptó el nombre de Clemente VIII, renuncia en el Concilio de Tortosa en 1429 y muere en 1446.
La religión, además de extendida geográficamente, era popular: fuera de judíos y
de paganos sin convertir aún al norte de Suecia, en el occidente predominaba el
cristianismo en su forma  católica. El clero, por otra parte, como cuerpo había logrado
mantener más o menos su independencia respecto del poder secular, sin el peso directo
del cesaropapismo bizantino; el celibato, además, ayudó a que se constituyese en aquel
cuerpo, que se extendía por todo el mundo occidental. Si además se considera que el
pensamiento organizado mediante las universidades dependía de la Iglesia, se ve el papel
aglutinante de la civilización que tenía entonces la misma Iglesia. Sin embargo, debe
tenerse presente que esa especie de control no excluía elementos totalmente extraños a
la tradición cristiana, satíricos, materialistas y escépticos, cuyas obras era copiadas en los
monasterios con toda fidelidad, incluyendo lo obsceno y lo ateo, así como que aquellos
elementos permanecieron en las universidades.

La solidaridad cristiana había ido perdiendo fuerza para finales de la Edad Media,
de tal suerte que, contrariamente a lo vivido en tiempos de las cruzadas, la misma caída
de Constantinopla no conmovió mucho y dato diciente, menos en Italia que en cualquier
otra parte. El concepto de cristiandad a la que debía defenderse conjuntamente, vino así
a desaparecer en la práctica. A su turno, la religión como tal, perdía importancia como
factor de poder, sustituida por el dinero.

8.- Los humanistas y la Iglesia. Si el medieval encontraba la adecuación entre lo
sensible y lo sobrenatural, ya el renacentista no cree en la posibilidad de que factores
irracionales alteren sus propios planes racionales, porque se siente capaz de dominar
todo, con lo que se llega a la sublimación del libre albedrío, con emancipación de la tutela
de la Iglesia y, llegando a sentirse desligado de toda comunidad, se siente artífice de sí 
mismo.
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fundamentada en lo antiguo, llevó a desechar posiciones ingenuas. Petrarca destruye
bellas leyendas de milagros, Poggio Bracciolini irá más allá, por cuanto contribuye a
demeritar la posición eclesiástica, creándose cierta especie de popularidad con sus 
Facecias,
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ambiente,
simpatía por Epicuro, pero modificándolo en cuanto lo presente como modelo de vida
dulce y apacible. Pero quien propiamente inicia el rompimiento del humanismo con la
Iglesia, así como había roto con el petrarquismo, es Valla, canónigo de Letrán y secretario
de Papas, que, además de sus Seis libros sobre las elegancias de la lengua latina (1444) y
de su escrito sobre la donación de Constantino (en que mediante su crítica gramatical
anécdotas
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niega dicha donación, abriendo la vía a la historia moderna), tiene un diálogo (Del placer
y del verdadero bien), en que se asienta que el epicureísmo profesado es incompatible
con la fe cristiana. En cambio, Petrarca, el elegante clérigo de la corte de Aviñón, se
mantuvo dentro del catolicismo. Erasmo sacará  de Valla parte de los sarcasmos del
Elogio de la locura. Antonio Becadelli sin embargo irá más adelante de Valla, en cuanto
su obra más conocida es imitación de Ovidio, Propercio y Catulo en lo más obsceno, lo
que no fue obstáculo para que Guarino de Verona hiciera el encomio de la obra. En la vía
marsiliana, Pico se muestra indiferente ante el dogma y el culto, basado más en los
evangelios, principalmente en el jaónico, quizá inclinado por sus estudios cabalísticos, 
hechos para tratar de alcanzar la conciliación entre Aristóteles y Platón, según los trazos
de Nicolás de Cusa, el cual hace énfasis en el valor de la gracia para la salvación y en la 
necesidad de una religión más íntima, más interior.

A pesar de su oposición a Lutero y de que éste soberbiamente diga que nada
debe a Erasmo, puede afirmarse que le había preparado el ambiente, sobre todo el
universitario alemán; había querido renovación a través de la antigüedad pero temió
comprometerse, postura que unos traducen como espíritu de tolerancia y otros como
cobardía, aunque en ambos juicios habría que tener en cuenta ya los orígenes del
humanista ya sus escrúpulos (aun en orden a lo somático). Pero no deja de ser
significativo que en 1513 apareciera anónimo el Julius exclusus, panfleto de Erasmo que
niega el cielo a aquel Papa, por más que se alegue que fue escrito en nombre de la ética
cristiana contra un pontífice mundano y guerrero. El pensamiento erásmico, según su
contradictor Lutero, es ambiguo, así como es  ambigua la posición del roterodamo,
desatado el turbión protestante; porque si escribe el De libero arbitrio en 1525 contra
aquél, no manifiesta apoyo al Pontificado; su interpretación libre de la Biblia ya quedó
anotada; su Enchiridion militi christiani (1504) no es libro de oración y de plegaria: no
infunde fervor pero en sí lleva racionalismo, silenciando al magisterio con hincapié en las
Escrituras, con espiritualidad crítica en demasía, terminando con ataque a los frailes que 
invitan a otros a  seguir esta vocación. Desde 1518 lleva la  Epístola ad P. Volzium, con
punzantes ataques a sus blancos preferidos (escolásticos, incluido Santo Tomás; frailes,
ceremonias), con un fondo tétrico de la situación y una concepción cristocéntrica vaga y 
una del cuerpo místico sobremanera social y humanitaria, no propiamente sobrenatural
o mística. En conjunto el pensamiento de Erasmo, dentro de un marco evangélico, tiende
a la posición crítica y a un semirracionalismo en que la fe debe ser objeto de reflexión, la
oración
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hombre
pueden
ser
examinados por la inteligencia soberana mediante la voluntad y ésta y el hombre, así
como Dios, Cristo o la Iglesia, como valores autónomos, también pueden sufrir aquel
examen. Los triunfos omnímodos de Erasmo se puede decir entre los humanistas, pero
no en la masa popular, estuvieron a punto de culminar a raíz del saqueo de Roma (1527), 
pero de allí en adelante el eramismo va declinando. Antes de la reacción tridentina, el
antiguo amigo de Erasmo, Juan Pedro Carafa, insacula en el Índice riguroso que expidió
toda la obra de aquél, lo cual no obstante no impidió que por lo menos las mencionadas
Ocho partes, que pasaban por ser de Erasmo y los Apotegmas, estuvieran en la América
española, aún después de dicha reacción.

Las condenaciones sobre las obras de Erasmo arrastraron consigo a Vives, en
quien evidentemente nunca disminuyó la intensidad de su catolicismo, aunque buscara
medios de acercamiento con los disidentes. Así,  en 1522 se dirige a Adriano VI para
expresarle su deseo de que se convocara un concilio para tener normas que permitieran
distinguir entre lo necesario a la moral y a la piedad y lo que propiamente pudiera ser
objeto de libre discusión.

En territorio francés, el neoaverroísmo paduano se había extendido y se  dio el
nombre de Rabelais como punto de conjunción de diversas tendencias, incluyendo las
representadas por luteranos y las de Pomponazzi. Éste resucita el materialismo del
cordobés Averroes, aunque algo apartado de él, así como se aleja de la escolástica, pero
coherentemente y en forma positiva, no en la negativa de Valla. Es partidario de la moral
estoica y no admite la posibilidad de prueba de la inmortalidad del alma con argumentos
naturales ni ética fundamentada en el más allá; niega la posibilidad del milagro, debido a
la existencia de leyes naturales26, así como niega el valor de la oración. Parte de algunos
puntos aristotélicos, para llegar a consecuencias radicalmente distintas de las que seguía 
la escuela, con los ineludibles choques con la teología, dada la manera de plantear los
problemas y de resolverlos, que lleva a la quema de sus libros en Venecia, salvándose él
quizá por la protección de Bembo. Apoyado Pomponazzi en el principio aristotélico de
que no puede haber saltos ni interpolaciones que no surjan del curso previo de 
desarrollo y de que la más alta actividad racional, el entendimiento activo, no puede
explicarse por desarrollo sucesivo, concluye en que todo pensamiento presupone ideas
que, en principio, deben haberse recibido a través de la percepción sensitiva y, como el
alma es la forma del cuerpo, es imposible la absoluta independencia de ésta; el premio o
el castigo futuros son éticamente peligrosos porque apartan al hombre de hacer el bien:
el pleno desarrollo del hombre encuentra su satisfacción en sí, no en algo externo a él, de
tal manera que la recompensa de la virtud es la virtud misma y el castigo del vicio, es el 
vicio mismo, de modo que, mortal o inmortal el alma, es de poca importancia la muerte,
porque cualquiera que sean las condiciones después de ella, no puede apartar de obrar
el bien o sea, que viene a dar Pomponazzi en una especie de independencia de la ética, 
que, aunque otros humanistas la hubiesen apuntado por estar incrustada dentro de este
complejo religioso, hace que sea Pomponazzi quien aparezca como singular. Distingue
también entre fe y conocimiento. Doscientos años antes, Duns Escoto había señalado el
principio según el cual lo que puede ser verdadero para el filósofo puede no serlo para el
teólogo y el italiano invierte prácticamente los términos: una cosa puede ser verdadera
para el teólogo sin serlo para el filósofo; el hombre busca con su razón sacar conclusiones
rectas de ciertas premisas, pero los resultados a que llegue la razón son independientes
de la voluntad humana. En esta línea, la inmortalidad del alma es un problema neutrum, 
una cuestión insoluble. En cuanto a la intervención sobrenatural, al discutir acerca de la 
magia,
trata
de
la
predestinación
y
de
la
voluntad
humana,
en
que
apunta
una
contradicción, contentándose con acudir, como filósofo, a la experiencia,  ésto es, a  la
realidad de la voluntad humana.

26 Tractatus de inmortalitate animae y De naturali effectuum admirandorum causis.
Este neoaverroísmo paduano surge con fuerza en suelo francés mediante la obra
de Esteban Dolet, cuando lo estaba perdiendo en su origen por la desaparición de
Pomponazzi. Dolet, quemado en París, sólo admitía una especie de deísmo, en la vía de
Pomponazzi, en su rechazo de los dogmas  y  de la providencia,  con lo que por igual
chocaba con católicos, eramistas y protestantes. Si en la corte pontificia de Aviñón abrió
Petrarca el camino al  Renacimiento, en Francia,  con influjos italianos heterodoxos, se
produce
la
corriente
que
favorece
el
humanismo
radicalmente
separado
del
petrarquismo y en buena parte anticatólica. Y a las semillas sembradas por Erasmo
corresponderá también buena parte de la cosecha protestante.

El de Rotterdam hizo hincapié en las Escrituras y ve la única fuente de los dogmas
allí; Lefevre d’Etaples toma este punto de vista y sienta el de que la salvación proviene de
la sola fe. Juan Reuchlin, uno de los iniciadores de los estudios hebraicos renacentistas
recibe el apoyo del grupo alemán de humanistas en la controversia sobre los libros judíos
(1510), en contra de las universidades y de la  autoridad eclesiástica representada
principalmente por los dominicanos. Croto Rubiano y Ulrico de Hutten, del grupo de
Erfurt,
participan
en
las
Epístolas
de
los
varones
oscuros
y
el
último
ataca
virulentamente al clero,  intentando finalmente sublevar a la burguesía y al pueblo
alemán contra príncipes y obispos.

9.- Las reformas. Alemania presentaba un complejo de circunstancias que hizo
posible la revolución iniciada por Lutero, que más adelante toma para sí exclusivamente
el nombre de reforma, cubriendo innumerables matices, disidencias y aun oposiciones.
Examinados los hechos es sobremanera ambiguo, dado que implicó, de una parte, la
ruptura de la unidad cristiana, y de otra y por lo mismo, no una reforma sino una
evidente separación radical. El movimiento opuesto, que fue calificado posteriormente
como de contrarreforma, no es menos ambiguamente designado, porque ese nombre
implica apenas un aspecto negativo y dicho movimiento no trató exclusivamente de
atacar el protestantismo ni de sustituirlo ni de no reformar, sino de recortar los abusos y 
las situaciones que habían hecho posible aquella aparición de protesta. Sin embargo, por
el uso impuesto, habría que admitir, por extensión, el nombre de reforma protestante
para una de aquellas divisiones cristianas y el de reforma católica para la otra; pero con
todo, expuestas las cosas de acuerdo con los hechos, el adjetivo para la última quedaría
más o menos justificado, pero el de la primera conservaría el inconveniente de la latitud,
en cuanto forzosamente debe comprender lo que se desprendió de la Iglesia y que
comporta todas aquellas divergencias fundamentales entre los disidentes.

10.- Los precursores. En las raíces del problema religioso, contemporáneamente
a  la aparición del humanismo primitivo, se tenían torcidos fermentos añadidos al
corrosivo de los abusos. El ambiente se hizo cada vez más reformista, pero de suyo no
implicaba rebelión ni menos rebelión general que hiciese peligrar aquella unidad religiosa
en el siglo XV.

La secularización o laicización que entonces se  inicia,  en el sentido de que
seglares sustituyesen a los eclesiásticos en funciones estatales, no implicaba de por sí
ataque a la Iglesia ya que, por una parte, el cristianismo era el que había separado las
funciones propiamente religiosas de las políticas, en separación de Iglesia y Estado
rectamente entendida. En el pagano imperio el Emperador era sacerdote; la Iglesia era 
institución nueva dentro de aquel estado pagano, situada al mismo tiempo dentro del
cuerpo político y sobre él, pero se omitía la unificación de funciones, en el sentido de que
las religiosas no derivasen de las políticas y viceversa, aunque posteriormente la misma
persona fungiese lo correspondiente a ambas entidades. El cristianismo no suprimía la
autoridad estatal sino que la reforzaba, pero la distinguía de la suya propia; el hombre,
por las doctrinas de la Iglesia, estaba sujeto a la autoridad civil, pero al propio tiempo
pertenecía a un grupo jerárquico de orden superior. Será el protestantismo el que
introduzca nuevamente la confusión de funciones, a lo que se agregan las tendencias
cesaropapistas latentes y a veces aplicadas en el occidente medieval y que había sido el
mal de Bizancio; por otra parte, los laicos que reemplazan a los eclesiásticos en las 
funciones civiles, no suelen apartarse de la ortodoxia estricta en general, aunque algunos
sí lo hubiesen verificado.

Aparecidas las condiciones de los nuevos tiempos, los clérigos en buena parte se
aburguesan y conjuntamente toman costumbres libres en muchos casos. Igualmente
tienden a asimilar el humanismo separándose insensiblemente de las bajas capas 
sociales  y,  dividiéndose internamente, presentan una rama ignorante. Ciertamente
algunos frailes pueden tenerse como unidos a lo popular, aun en el aspecto de horror o
de simple temor a lo nuevo, pero aun las órdenes mendicantes presentan claros
síntomas de la época: ilustración en unos, ignorancia en otros; sanas costumbres en
aquéllos y relajación en los de más allá. Es diciente la reforma emprendida por Cisneros, 
así como es diciente en cuanto a las costumbres lo que mucho más atrás describe Juan
Ruiz, el famoso Arcipreste de Hita, que deja entrever la castidad eclesiástica hecha
cedazo de muy amplias mallas.

Al salirse de los lindes reformistas y de inconformidad, es decir, al atacar abusos y
al propio tiempo dar golpes contra el organismo en partes vitales, algunos preparan
ciertamente el terreno a la revolución religiosa y por tanto pueden tenerse como
predecesores
del
protestantismo.
Tal
es
el
caso
de
Juan
Wiclef,
negador
de
la
transubstanciación y traductor de la Biblia al inglés; y el de Juan Hus, que adopta los
principios wiclefitas, siendo excomulgado por Alejandro V (1409-1410), condenado en
Constanza y entregado a las llamas, pero cuyos discípulos continúan guerreando contra
los imperiales hasta 1471.

Pero teniendo en cuenta el conjunto, estos movimientos fueron más o menos
geográficamente localizados; sin embargo, rescoldos de sus doctrinas, como también de
valdenses y albigenses, perdurarán para reavivar la lucha posterior. Más extenso influjo
en el ambiente ejercen algunos novadores en las universidades, cuyo recuerdo ya se hizo
en cuanto oponiéndose a las doctrinas de Santo Tomás, recortan el ámbito de la razón en
los dominios de la teología y empiezan a tratar de hacerla señora absoluta en otros
campos. Dentro del humanismo, no sólo por desligarse de la escolástica, que sería lo de
menos, sino porque al señalar la inmoralidad en el clero y especialmente en ciertos
regulares, se extiende el arma contra este género de vida o se  cae en los resbaladizos 
dominios de la política. Así se encuentra a Jerónimo Savonarola saliéndose de la línea en
su lucha inútil contra las costumbres relajadas de los florentinos y cuyo fervor le lleva a la 
política cuando cree ejercer el ideal evangélico, al pretender llevar adelante su reforma
por
medio
de
una
especie
de
régimen
teocrático,
estrellándose
contra
el
poder
pontificio,
de
tal
manera
que
sus
enemigos
políticos

por
Alejandro
VI
(1497)
para

pueden
aprovecharse
de
la

llevarlo
a  la
hoguera.
Pero
excomunión
fulminada
Savonarola
no
era
en
equivocando los medios,  detener los influjos renacentistas en las  costumbres, pero la
crisálida que tanto prometió no produjo la hermosa mariposa.

sí
humanista,
ni
pretendía
apartarse
de
la
Iglesia;
quiso,

11.- La revolución religiosa. El movimiento iniciado por Lutero implicó mucho
más  que un cambio religioso:  repercusiones de orden social tuvo,  porque  también se
había conmovido la estructura política; repercusiones de orden económico tuvo, aparte
de las que las nuevas situaciones precedentes habían creado. Es decir, no se trató de
un movimiento que  se  hubiera podido limitar  a lo  religioso.  Tampoco se  trató  de  un
movimiento
que,  sobre  todo
al  avanzar  el
oleaje,  conservara  lo
pasado
o
lo 
fundamental de éste. Si en lo jurídico se entiende por revolución un rompimiento con
el orden anterior, es lícito emplear ese nombre en este caso, porque aun limitándose al
campo
religioso,  existió
aquel  rompimiento
en
forma  radical.  Tanto
más  puede
aplicarse cuando se tienen en cuenta las  repercusiones  a  que se  aludió y  otras  que
luego se verán, incluso en el campo del arte.

12.- Una trilogía. En esta revolución puede tenerse como adalides y jefes tres 
personajes  de  cuyas doctrinas derivarán  todas  las  ramificaciones posteriores. Son
Lutero,  Zwinglio
y  Calvino.  El  primero
coloca  las  premisas;  el  segundo
saca
consecuencias;  el  tercero vendrá  a  sacar  las  extremas,  sin agotarlas,  naturalmente,
pero la  mentalidad de  los  tres  será la  que  imprima  carácter  a  esta  reforma y  a  esta
revolución.

La atomización política alemana, el espíritu crítico renacentista, el subjetivismo
y el relativismo, junto a la personalización de los sentimientos, el fervor religioso y las
resistencias contra la centralización administrativa de la curia romana, son algunos de
los  factores  coadyuvantes  en la  expansión del movimiento iniciado por  Lutero.  El 
rigorismo en que  se  crió Lutero y  su temperamento colérico,  unidos  a  su soberbia,
serían factores que deberían examinarse para tener idea más o menos clara acerca del
fenómeno o, mejor, de la serie de fenómenos que desencadenan las  Noventa y cinco
tesis de Wittemberg27. Los desórdenes de costumbres que posteriormente alegó como
causa  de su rompimiento con Roma  y que pudo observar allí en su viaje de 1510,  no
habían hecho mella en él aunque ya para cuando se gradúa como maestro en Artes y 
entra en religión (cinco años  antes)  está  convencido de  la  incombatibilidad de la
concupiscencia, en cuyo conflicto busca solución en el representante del espiritualismo
alemán, Juan de Staupitz, aún agustino (pasará luego a la orden de San Benito); pero
las enseñanzas que había recibido en Erfurt, a cuya universidad ingresó en 1501 para
seguir  la  carrera  de  leyes,  merced al  occamista  Truttvetter,  le  habían grabado la
severidad del  juicio  divino,  rayano en lo  arbitrario y  el  peso de  la  voluntad humana.
Estas  enseñanzas  unidas  a  las  ideas  que  Staupitz pudo inculcarle para  resolver  la 
antinomia entre misericordia y justicia de Dios, mediante la fe en los méritos de Cristo y
la lectura de la Biblia y de San Agustín, que aquél le recomendó, todavía no producen el
estallido. Ordenado sacerdote en 1507, pasó a Wittemberg, en cuya universidad recién
fundada, al tiempo que estudió teología enseñó dialéctica y física aristotélica; después
de su viaje a Roma, que no quebrantó sus lazos con la Iglesia ni su sumisión a la Santa
Sede  y que  hizo por  asuntos  de  su orden, se  doctoró en Teología  en la  mencionada
universidad (1512), en que luego profesa la misma materia.

Su dedicación a la Biblia no es de la misma especie de la de Erasmo o de Lefevre
d’Etaples, pues busca en ella su consuelo y su seguridad espiritual, estudiándola bajo la
presión de  sus problemas  íntimos. En 1514 comenta los  Salmos, sin encontrar nada
distinto de lo que mantenía la Iglesia. Pero en 1515 llega a la epístola de San Pablo a los
romanos
y  allí  cree  descubrir  sentidos  completamente
nuevos:  encuentra  en
el
versículo  17  del  capítulo I  una respuesta totalmente adecuada a  la situación (El justo
vivirá por la fe,  es la  parte  final  citada  de  Habacuc 2,  4), la  cual hace llave  única  de 
transferencia  para todo cristiano, es  decir,  esa interpretación hecha  a la  luz de sus
necesidades íntimas tratará de que sea la de todos los demás. Pero la justificación por
la  fe  implicará  para  Lutero dos  puntos  esenciales:  el  referente  al  pecado original y  la
predestinación. En cuanto al primero, no es privación de gracia, sino corrupción de la
naturaleza 
humana, 
identificando
por 
consiguiente 
el
pecado
original 
con
la
concupiscencia  que  se
sigue  de  él;
pero,  además,  el
pecado
es
incurable  e
indestructible en el hombre,  de tal suerte que peca  en todos  sus  actos,  aun en los
mejores de amor a Dios, de donde deduce: que todos los hombres estén a merced del
infierno, que por las obras sea imposible salvarse, que la ley de Moisés sea imposible
de  practicar
y  que  esté  hecha  para  inducir  a  la  desesperación.
En
cuanto
a  la
predestinación,  Lutero encuentra  que  Dios,  por  bondad pura,  de  entre la  humanidad
escoge los elegidos y deja al resto abandonado; a aquellos desesperados por la ley los
salva mediante la promesa y oponiendo a Jesucristo a Moisés, nace la fe, la fe sin obras
que justifica, es decir, Dios tiene por justificados a quienes da la fe sin mérito suyo ni
intervención suya; pero esta justificación no es interior, sino externa, de tal suerte que
el justo está recubierto, a manera de capa, por los méritos de Cristo; y no hay santos
sino por  Cristo y  los  méritos  son iguales  para  todos y,  por tanto,  los  elegidos  son
iguales, justos por Cristo y pecadores por sí mismos.

27 31 de octubre de 1517.
El meollo de la doctrina luterana había sido expuesto en la universidad, pero la
elaboración total será obra de las circunstancias. Su ruptura con la Iglesia también tiene
lugar  poco a poco;  inicialmente  y  durante  varios  años creerá estar discutiendo sólo
opiniones teológicas y no la fe tradicional; sólo cuando se le oponga esta fe contestará
eliminando la tradición y haciendo de la Biblia la fuente y norma de la verdad divina,
interpretándola individualmente, lo que no obsta para que pretenda imponer su propia
interpretación.  En aquella  elaboración teológica cabe  destacar  en primer  término “la
experiencia de la torre” (por el lugar de su convento en que se da en 1518) o sea, el 
descubrimiento o iluminación que recibe para ver que la promesa era incondicional; en
un principio  no había  percibido la  naturaleza  íntima  de  la  fe  que  salva  sin las  obras,
basada claro está, en las enseñanzas evangélicas; pero nadie puede estar seguro de si 
tiene fe o no la tiene (y una de las razones en la disputa por las indulgencias es la de
que dan seguridad, cuando lo que ha de hacerse es resignarse al infierno, merecido por
todos). Pues bien, en la iluminación, de que la promesa no tenía condición alguna, vio
que la fe en la promesa era la certeza de la salvación personal por la fe sin las obras,
con lo que el sistema teológico de Lutero quedaba completo en sí y de ahí en adelante
seguirá sólo con conclusiones circunstanciales. Aunque inicialmente hable de concilio,
cuando se le arguya a base de ellos, los encontrará falibles (1519); si se le habla de la
autoridad del  Papa,  no sólo lo tendrá  por  falible  sino que  a  sus  ojos encarnará  el
anticristo.  Después  reducirá  los  sacramentos  a  dos  (1520) y  rechazará  la  misa  y  los 
votos monásticos (1521).

La  esencia  del  pensamiento de  Lutero,  según se  acaba  de  indicar,  había  sido
expuesta en las aulas cuando, con ocasión de las indulgencias decretadas por León X en
1513 por la obra de San Pedro, salió a relucir con resonancia popular insospechada. La
munificencia  pontificia  de  Nicolás  V había  hecho necesarias  ingentes  cantidades  de
dinero y la curia quería sacarlo de todo y de todas partes, de las dispensas y aun de las 
indulgencias; Alberto de Hohenzollern, por una parte, compraba prácticamente, y a un
precio  sumamente  elevado,  la  dispensa  para  ser  arzobispo y,  por  tanto,  elector  de
Maguncia conjuntamente con el carácter de arzobispo de Magdeburgo y administrador
del obispado de Halberstadt; y por otra, se le concedía el derecho a retener parte de lo
que  produjera  la  predicación de  la  indulgencia,  con lo  que  los  habitantes,  con ánimo
prevenido contra la curia romana, veían que por lo menos parte de lo recolectado iría a
dar  a  esa  curia;  además  la  predicación fue  encomendada  al  dominico Juan Tetzel, 
hombre  suficientemente preparado y  orador  popular, que para  lograr más  efectos  se
apoya en simples opiniones teológicas para supervalorar las indulgencias, según parece
en el sentido de que bastaba dar la limosna  para obtener  sus efectos respecto de las
almas del purgatorio. Lutero creyó necesario de su parte oponerse a la forma como se
trataba  la  cuestión y  el  1º  de  noviembre de  1517  se  pudieron leer  las  tesis  luteranas
fijadas  según la  costumbre (en eso no había  innovación alguna)  en las puertas  de  la
colegiata  de  Wittemberg.  En ellas,  además  de atacar  evidentes  abusos,  se  contenían
proposiciones  manifiestamente  heréticas  sobre la  naturaleza  de  las  indulgencias  y  el
poder  de
la  Iglesia  para  concederlas,  sobre  el  purgatorio
y  sobre
la  jerarquía
eclesiástica, además de la relativa a la duda acerca de la salvación.

Conrado Wimpina redactó la  contratesis  con las  que  Tetzel impugnó a  Lutero, 
pero fue Juan Eck,  de mayor preparación teológica  que Lutero,  quien lo  situó en los
terrenos  heréticos  mediante  sus  Obeliscos
y  luego,  desafiado
por  Lutero,  que
realmente  quería hacerlo discutir  con su maestro Carlostadio y  no con él  mismo y 
escogido
el  sitio  por  Lutero
en
Leipzig  (1519),  fue  vencido
éste  no
obstante  el
ambiente; ambas partes apelan a la Universidad de París, que sólo vino a pronunciarse
en 1521 mediante la  condenación de  noventa  y seis  errores  luteranos,  furiosamente
atacada por Melanchton. Pero ya en la Dieta de Augsburgo (1518) el Cardenal Cayetano
había  intentado
en
vano
hacer  retractar
a  Lutero,  quien
utilizaba
subterfugios
dilatorios,  como el  famoso  del  Papa  mal  informado al  Papa  mejor  informado y  la
apelación al concilio, reforzado en su posición por el Duque de Sajonia, Federico III que,
sin ser abiertamente luterano, lo protege, así como lo hacen algunos conventos de su
orden.  También fracasaron las  gestiones  posteriores  de  Carlos  de  Miltitz.  El  proceso
contra Lutero,  no obstante haber  sido promulgada  una  bula sobre  la materia que 
originó
el  conflicto,  fue  demorándose  además,  por  la  política  pontificia  de  no
indisponerse con el de Sajonia y por la situación internacional originada con la muerte
de Maximiliano I, que termina con la corona imperial para el rey de España desde 1516;
elegido en 1519, queda Carlos como V de Alemania, considerado como el hombre de la
época capaz de enfrentarse con Lutero.

Éste,  en la  controversia de  Leipzig  había  sido obligado por  Eck a  reconocerse
partidario
de  tesis  husitas,  de  desconocedor  de  la  jurisdicción
pontificia  y  de  la 
autoridad conciliar,  con lo  que  allí  vino a  cristalizar  su ruptura.  En 1520  apareció  una
especie de manifiesto dirigido A la nobleza cristiana de Alemania, acerca de la reforma
del estado cristiano, en que está esbozada la ruta de buscar apoyo en los nobles para
sus campañas y en donde enseña que todos los cristianos son iguales por el sacerdocio
universal recibido en el bautismo, que como fuente de verdad todos deben acudir a la
Biblia  y  que  el  Emperador  y  los  príncipes  pueden convocar  concilio general  con más 
derecho que  el  Papa.  En el  mismo año reduce  los  sacramentos  fundamentalmente  a 
dos (el Bautismo y la Cena) o a lo sumo a tres (añadiendo la Penitencia pero haciendo
depender su eficacia de la fe), reiterando sus virulencias contra el Pontificado28. Luego
hace resaltar el principio fundamental de la justificación por la sola fe de Cristo, en obra
que viene a resumir las dos precedentes29. 

El 15 de junio de 1520, mediante la Bula 
Exurge Domine, se condenan cuarenta
y  una  proposiciones  de  los  escritos  de  Lutero,  pero éste,  desde  antes  de  conocerla,
había manifestado que la suerte estaba echada y que por toda la eternidad despreciaba
el favor o el furor de Roma; al llegar la Bula a Alemania, la quema públicamente delante
de  sus alumnos de Wittemberg, conjuntamente con la Summa de  Santo Tomás y  el
Corpus  Iuris.  El 3  de enero del año siguiente fue  excomulgado. Carlos  V
le  hizo
comparecer ante la Dieta de Worms para que se retractara, pero allí hizo manifestación
solemne de no poder ni querer hacerlo por estar atado por los textos bíblicos citados y
su conciencia  cautiva  por  la  palabra  de  Dios,  rechazando así  la  autoridad conciliar  y
pontificia.  Tal  manifestación la  hizo el 18 de abril  de 1521 que más  que  la  de  1517,
puede tenerse como la de nacimiento de la revolución protestante. La Dieta dio edicto
contra Lutero para someterlo a las penas de los herejes, pero el Elector de Sajonia le
dio refugio en su castillo de Wartburgo, escondido con el nombre del “caballero Jorge”,
en donde  escribió  para  difundir  su doctrina  y  durante  diez meses,  tradujo además  el
Nuevo  Testamento al  alemán,  en medio  de  tormentos  espirituales  y  aun corporales.
Mientras tanto en Wittemberg, de cuyo camino, por el salvoconducto que tenía, había
sido misteriosamente  secuestrado para  llevarlo a  Wartburgo,  había  proseguido el
movimiento separatista, pero ya  mucho más  allá  de lo  que hubiera  podido imaginar
Lutero.  Melanchton, es cierto, venía a  ser  como el jefe,  pero fue  sobrepasado por
Carlostadio
y  por  Zwinglio,  que  predicaban
el  matrimonio  de  los  sacerdotes,  la
supresión de los votos monásticos y la abolición de la misa. En consecuencia, los frailes
se salían de sus conventos, se recibía la comunión bajo las dos especies (sin confesión),
se daban actos iconoclastas hasta con los crucifijos y se ordenaba el rebautismo de los
adultos  porque  el  bautismo
de  los  niños  carecía  de  valor.  En
esas
condiciones
Melanchton llama a  Lutero para  que  imponga  orden y  éste  audazmente sale  de  su
escondite y restablece el orden en ocho días de sermones enérgicos (1522), haciendo
expulsar a todos los que se opusieran, atacando a los fanáticos, como los llamaba, es
decir a los extremistas (Carlostadio, Zwinglio, Munzer).

28 En De la cautividad de Babilonia de la Iglesia.
29 De la libertad del cristiano.
Sobre todo,  a  partir  de  Leipzig  se  iban adhiriendo al  movimiento luterano
algunos  humanistas  entre  los  que  conviene  destacar  a: Melanchton, que  desde  1518
profesaba  griego y  hebreo en Wittemberg  y  en 1521  publica  sus  Loci communes
theologici,  brecha  para  adhesión de  muchos  intelectuales  a  los  novadores;  Ulrico de
Hutten igualmente  adhiere a  Lutero,  pero su papel  no es  de  mentor  intelectual  sino
principalmente el de  servir  como intermediario entre  Lutero y el  grupo de  la nobleza
secundaria acaudillada por Francisco de Sickingen, cuyo apoyo al mismo Lutero, junto
con el  de  Silvestre de Schaumberg,  el  rebelde  había  hecho público desde  1520. 
Igualmente  desde  1519  fueron
partidarios  de  Lutero
en
Wittemberg,  Lang
y  el
mencionado Carlostadio; en Erfurt, los del grupo de Muth, Croto Rubiano y Hutten; en
Augsburgo, Peutinger y en Nuremberg, Pirckmeier, Durero y Sachs.

Zwinglio, de parejo carácter violento e intransigente, se enfrenta a Lutero; había
sufrido el  influjo eramista  y  panteísta de  Pico.  Desde  Einsdeln comienza  en 1516 a
predicar  contra  el  mal  servicio  divino y  los  sacramentos,  así  como contra  las  por  él
llamadas  ceremonias  judaicas. Ya  en Zurich,  desde  1519 tiene  la  Biblia  como única
fuente de salvación y propaga su lectura, al mismo tiempo que lo hace con los escritos
de Lutero, del cual sin embargo se aparta en cuanto, aceptando la base bíblica, la toma
como norma de aplicación racional y estricta, sin fundamento alguno en interpretación
tradicional; si acepta la ley de Dios según está en las Escrituras, la justificación, como
para Lutero, se alcanza con la fe, pero la fe también predestinada por Dios, creador de
todo,  incluso  del  mal y,  por  tanto,  del  pecado;  los  sacramentos  para  Zwinglio no son
más  que  símbolos y  la fórmula  de la  consagración no implica  transubstanciación sino
simplemente el  significar  el  sacrificio, reduciendo por  consiguiente la  misa  a  sermón
conmemorativo.  Zwinglio es  iconoclasta,  enemigo  de  reliquias  y  peregrinaciones,  del
celibato eclesiástico y  por  supuesto,  del  poder  pontificio.  En Zurich introdujo un
gobierno teocrático. Los zwinglianos se denominan sacramentistas, por oposición a los
luteranos.

El  influjo de  Zwinglio no fue tan intenso como el  de  otro reformador,  más 
radical que Lutero al que se enfrenta igualmente. Es francés de nacimiento, aunque su
actividad se desarrollo predominantemente desde Suiza, como la de Zwinglio. Es Juan
Calvino, nacido en Noyon y muerto en Ginebra. Trata de revivir una iglesia primitiva e ir
aún más  allá,  anclándose  en el  Antiguo Testamento,  así  como Lutero se  ancla  en el
Nuevo.  En relación con el  luterano Roberto  Olivier,  ya  para  1529  y  con el  grupo de
Meaux cuatro años después, con formación humanista y lector de Lutero, permaneció
en Francia sin descubrir sus tendencias hasta 1522, en que, por la represión ordenada
por Francisco I contra los iconoclastas, huyó para dirigirse a Basilea, en donde publica la 
Institutio religionis  christianae (1535), su obra fundamental en que,  partiendo de la
doctrina luterana de la justificación y de la zwingliana de la predestinación, mediante
lenguaje  claro y  sencillo,  enseña  la  interpretación libre e  individual  de  la  Biblia  como
fundamento, negando el libre albedrío, de tal manera que el hombre sólo es justificado
por la fe, pero la fe sólo se comunica por elección divina, que, por tanto y en el fondo,
Dios ha predestinado la elección de unos y la condenación de otros, puesto que desde
entonces  había  decretado el  bien y  el  mal,  agrupando según decretum horribile a 
todos los hombres desde la creación del pecado de Adán; los réprobos, dentro del plan
divino, son necesarios para el perfeccionamiento de los elegidos y por eso no sobran;
cada  uno de  los  elegidos,  frente  a  Dios,  debe tener  actividad,  privada  y  pública,
tratando en consecuencia de imponer el espíritu de Cristo en toda manifestación de la
vida, lo cual conduce a Calvino a fundamentar la sociedad directamente en la teocracia
ya que si la predestinación es algo inexorable y rige la vida del cristiano, éste debe ceñir
su conducta total al contenido de las Escrituras, fuente única en donde debe beberse,
incluso la organización general que implanta en Ginebra.

Calvino,  pues,  era humanista; comenta 
 De clementia,  de  Séneca (1532).  Para 
1533 preparó el discurso que Nicolás  Cop pronunció  como rector en París,  en que  se
leen frases  agresivas  contra los  teólogos  escolásticos  y  entre la  oposición entre  ley  y
promesa, todo lo cual causó la investigación por parte del parlamento, a cuyo final no
se esperó Cop, que huyó; Calvino a su turno tampoco se esperó en París, sino que la
abandonó para  dirigirse a  Saintonge,  en donde  comienza  a  redactar la  Institutio, 
después de cuya publicación (1536), pasa de Basilea a Ferrara protegido por Renata de
Francia, pero allí no permanece más de dos meses para dirigirse nuevamente a Basilea,
aunque  al  pasar  por  Ginebra se  queda  allí por  las  gestiones  de Guillermo
Farel, 
vinculado al  círculo  de  Meaux,  creación de  Lefevre d’Etaples con la  benevolencia  del
obispo
Guillermo
de  Briconnet,  hombre  elocuente  pero
no
de  muchos  alcances
intelectuales.

13.- La expansión en Alemania. Queda  apuntado que  Lutero se  apoyó en la
nobleza para afianzar sus doctrinas; una parte de aquélla inició la lucha sangrienta por
la  cuestión de  los  bienes  eclesiásticos,  cebo tentador pero que,  a  su turno,  llevó a  la
guerra  de  los  campesinos,  su consecuencia  lógica,  pero imprevista  para  Lutero y  sus
seguidores. En efecto, Francisco de Sickingen se sublevó para reclamar la secularización
de  los  bienes  eclesiásticos  del  arzobispado de  Tréveris  (1522),  pero fue debelado por
los mismos nobles. A Lutero se le iba escapando la dirección, aunque lograra imponerse
en Wittemberg. Surge otro opositor: Tomás Münzer originador de los anabaptistas en
cuanto enseña  que  la  fe  debe  preceder  al  bautismo;  mediante  los  profetas estallan
disturbios en Münster con sus formas comunistas de bienes y de mujeres. En 1532 los
anabaptistas  se  apoderan
del  gobierno
municipal,  aparece  la  Jerusalén
celeste, 
primeramente  dirigida  por  Juan

enseñanzas  se
habían
originado

Mattys,  discípulo  de  Melchor Hoffman
de cuyas
en
los  Países  Bajos,  con
la  unión
a  sectores
apocalípticos, los melchoristas; Juan de Leyden sucede a Mattys hasta el aplastamiento
de 1535 por los imperiales y en que sucumbe en medio de atroces suplicios.

En cuanto a la propagación del luteranismo dentro de Alemania debe tenerse en
cuenta que, irradiando de Sajonia y de Turingia, los predicadores iban a llegar hasta el
sur  de
Alemania  y  es
en
el  sudoeste  precisamente  donde,  comenzando
con
reclamaciones estrictamente sociales contenidas en los artículos de Stüllingen (1524),
va  a  desembocarse en una  serie de  disturbios  mezclados  ya  con la  cuestión religiosa,
por cuanto se apoyan en las Escrituras para afianzar sus peticiones. Con el beneplácito
de  Lutero (1525) son aplastados  cruelmente; los príncipes  vienen a  ser  el  soporte  de
aquél, dado que encuentran coincidir sus intereses de clase: por el aspecto económico
en cuanto a los bienes eclesiásticos; en cuanto al político, porque se pueden oponer a
las tendencias unificadoras del Emperador. En esta forma acabó de entremezclarse lo
político y lo religioso, más cuando sobrevienen las Ligas, católicas y protestantes, que
surgen después de la Dieta de Nuremberg (1524), cuando allí se rechaza la propuesta
hecha al Emperador y al Nuncio Campaggio de reunir un sínodo nacional en Espira; los
partidarios  de aquella asamblea se reúnen en esta  ciudad primeramente  y  luego en
Ulm,  mientras  que  los  otros  lo  hacen en Ratisbona,  de  donde  va  a  surgir  la  Liga  de
Dessau,  luego de  la  derrota  de  los  campesinos,  y  en la  que  entran Jorge  de  Sajonia, 
Alberto de Maguncia, Alberto de Brandenburgo y Federico y Enrique de Brunswick. Los 
luteranos,  encabezados  por  el  Landgrave  Felipe de  Hesse,  a  quien Lutero excusa  su
bigamia, y Juan el Constante, elector de Sajonia, se agrupan en la Liga de Magdeburgo,
que se transforma en 1526 en la de Turgovia e influye en el resultado de la Dieta de ese
año en Espira, en donde Carlos V aspiraba a la total aplicación del Edicto de Worms de
1521 contra  los  novadores,  pero que recibe  en respuesta el que  cada  príncipe  en la
aplicación del  mencionado Edicto sólo respondía  ante  Dios  y  ante  el  Emperador,
fórmula en que se apoyó, como base jurídica, el nacimiento de las iglesias nacionales,
territoriales para Alemania, con lo que allí se consolida la posición de esta reforma. Al
querer  una  Iglesia  pobre,  Lutero estaba  entregando en realidad la  unidad incluso  de
ella,  pues  territorialmente se  implantaba  la fragmentación y, además  del carácter
intransigente de Lutero, que como se ha visto fue incapaz de mantener la unidad de sus
propios seguidores reformistas, se iba a llegar al principio de que la religión del príncipe
fuese la del pueblo, sujeto suyo.

En la misma Espira, tres años después, al tratar de revocarse lo anterior con el
voto favorable de la mayoría católica de la Dieta, los novadores (cinco nobles y catorce
ciudades  de  la alta  Alemania)  protestaron,  por cuanto consideraron que  una  simple
mayoría no podía revocar un acuerdo unánime anterior, lo que pudieron hacer en gran
parte  alentados  por  el  frente  antiimperial  que  se  fue  formando por  consecuencia  de
Pavía  (24 de febrero de 1525),  cuya  reacción se  concreta  en la  Santa  Alianza,  entre
Clemente VII, Milán con Francisco María Sforza, Venecia y Florencia, alianza firmada en
Cognac (22 de mayo de 1526), que después del saqueo de Roma (5 de mayo) y de la
derrota de una flota española en Amalfi (1528), por la defección de Andrea Doria, que
buscaba la vida independiente de Génova (sólo posible con una Milanesado sujeto a los
Habsburgos), tiene que aceptar la derrota en la paz de las Damas (agosto 5 de 1529). 
En el  mismo año,  los  turcos  tenían que  levantar  el  sitio  de  Viena,  con lo  que  se
propiciaba  la  posibilidad de  terminar  con las  disidencias  religiosas  con el  sentimiento
alemán
de
lucha
común
contra  los  mahometanos,  a
lo  que  puede
agregarse
la
circunstancia de lucha entre luteranos y sacramentistas después de la Conferencia de
Marburgo del citado año, celebrada entre Lutero y Zwinglio con la finalidad de llegar a
un acuerdo sobre un punto teológico: la presencia real de Cristo en la Eucaristía.

En 1530 aún buscaba el Emperador una conciliación mediante un concilio y con
este ánimo convocó la Dieta de Augsburgo, a la cual concurrieron los disidentes. Allí fue
presentada la Confessio tetrapolitana (por las ciudades que la presentaron: Constanza,
Estrasburgo,  Lindau y  Menmingen),  según los principios  de  Zwinglio; la  Confessio
augustana,  redactada  por  Melanchton,  representaba  la  tendencia  luterana  y  trató  de
ser  una  especie  de  mediación entre los  principios  católicos  y  los  disidentes  y  entre
éstos  entre  sí,  que no satisfizo ni  a  Lutero,  por de  contado,  ni  a los  demás  de este 
partido, así como no contó con las simpatías del otro sector protestante ni menos de la
parte  católica.  La  imposibilidad de  acuerdo hizo que  el  Emperador,  con apoyo  de  la
Dieta, restableciera el edicto de Worms y la jurisdicción eclesiástica, así como ordenó la
restitución de  bienes  eclesiásticos  y  la  sujeción de  los  protestantes  a  la  justicia  del
tribunal imperial. Este peligro unió a los disidentes en la Liga de Esmalcalda, iniciada el
mismo año y  definitivamente  puesta  en marcha  en el  siguiente  (1531), lo  que  se  vio
favorecido
por
la  muerte  de  Zwinglio,  que  despejaba  bastante  el  panorama
de 
disensión protestante. En esa Liga entraron, entre otros, el Elector Juan de Sajonia, el
Landgrave Federico de Hesse, el Príncipe de Anhalt, el Duque de Brunswick-Lübeck y las
cuatro ciudades de la aludida confesión; a ella se adhieren también los reyes de Suecia
y  Dinamarca. La  liga  se  formó con un consejo supremo militar  y  político,  siendo sus 
jefes,  el  de  Sajonia  y  el  de  Hesse,  y  se  pactó por  seis  años,  renovándose  por  diez en
1535.  En realidad esta Liga  constituía  un organismo contra  el  Emperador  y  la  Iglesia,
dado que  buscaba  oponerse a  la autoridad de  aquél  y  en cuanto a ésta adoptaba  la
Confessio augustana.

A esta Liga se unieron incluso príncipes católicos, como Francisco I y el  Duque
de Baviera, Guillermo IV. Además del peligro que en sí representaba la Liga, la ofensiva
otomana  de  1532 obligó a  Carlos  a  firmar  la  paz de  Nuremberg,  mediante  la  cual
concedía a los protestantes el mantenimiento de su credo y la cesación de los procesos
por 
esta 
causa, 
cuyo
triunfo
condujo
a
los 
protestantes 
a
otros, 
como
el
reconocimiento y ampliación de aquella paz por Fernando de Austria, en el tratado de
Viena de 1535 y la reposición de Ulrico en Würtemberg, lo que arrastró consigo no sólo
la protestanización de este estado sino la consolidación del credo en Baden y Alsacia,
cayendo sucesivamente Anhalt, Fomerania, Mecklemburgo, Brandemburgo y Sajonia e
igualmente algunas regiones renanas por obra del arzobispo de Colonia, de tal suerte
que así se llegó al llamado compromiso de Francfort, no aprobado por Carlos V, pero al
cual siguen diversos coloquios (Leipzig, Worms, Haguenau, Ratisbona), de 1539 a 1541,
en los que no se llegó a acuerdo alguno, pero que para los católicos tuvieron la ventaja
de atraer muchos eramistas.

Después  de  estos  indudables  triunfos  protestantes,  hallándose  libre de otros
gravísimos  cuidados,  Carlos  V
decidió luchar contra  la  Liga  con
todo
su
conato,
primeramente diplomático para atraerse algunos de sus miembros, como lo obtuvo del
Duque  de  Baviera y  con Mauricio  de  Sajonia, a  quien alagó con el  electorado y 
aprovechando,  además,  las  disensiones  causadas por  la  conducta  inmoral  de  algunos
jefes  protestantes,  principalmente el  derivado de  la  bigamia  de  Felipe  de  Hesse. 
Atacando en Mühlberg  consiguió  Carlos  el  triunfo (1547),  del  cual, sin embargo, por
discrepancia  de  parecer con el  Papa,  no se  sacaron los  resultados  esperados. Estas
discrepancias no tienen un origen muy claro y así algunos los ponen en la intransigencia
pontificia  y,  otros,  en el  ánimo apaciguador  de Carlos  V,  no sólo  por  la  extensión
territorial  del  protestantismo
sino
según
estos  intérpretes  por  posibles  influjos
eramistas, lo que puede explicar el llamado Interim de Augsburgo, surgido de la Dieta
allí  habida  en 1547, cuya  declaración fue  hecha para  el Emperador  por teólogos  de
aquella tendencia, pero revisada por españoles, no gustó sin embargo a ninguno de los
bandos  pues,  manteniendo los  dogmas  católicos,  concedía  el  cáliz a  los  laicos  y  se 
derogaba  el  celibato eclesiástico,  en un sistema provisional  que  debía  durar hasta  la
reunión de  concilio.  Después  de  su derrota,  en que  interviene  el  doble  traidor  de
Sajonia,  en
el
Tratado
de  Passau
(1552)
Carlos  hubo
de  dar  concesiones  a  los
protestantes,  como la  de  no esperar  a  la  decisión del  futuro concilio ni  demorar la 
igualdad de  credos,  conceder  la  amnistía  a  los  miembros  de  la  Liga  de  Esmalcalda,  el
usufructo de los bienes eclesiásticos secularizados y la libertad del de Hesse, que se le
había rendido después  de  Mülberg,  aunque  por  otro lado se  comprometieron los
protestantes  a desistir  de  su alianza  con los  franceses  y  a  apoyar  la  lucha  contra  los
otomanos.

El  afianzamiento protestante  culmina  en Alemania  con la 
 paz  religiosa de
Augsburgo (1555), mediante la cual la Dieta se instauraba entre el poder imperial y los
componentes de la Dieta (católicos o protestantes); obtuvieron los príncipes disidentes,
en cuanto pertenecieran a  la  confessio  augustana,  en la  práctica  los  luteranos,  la
mayor parte  de  lo que  reclamaban, extensivas  las  concesiones  a  las  ciudades  de  la
misma  denominación religiosa.  Entre aquellas  concesiones  merece  destacarse  el  ius
reformandi, que significaba, ni más ni menos, la aplicación del principio según el cual el
pueblo quedaba obligado a tener la religión de su gobernante (quius regio, eius religio) 
o sea, por parte del príncipe (y paralelamente el gobierno de las ciudades) el derecho
de imponer a sus súbditos su religión o tener ellos que abandonar el territorio. En este
mismo aspecto religioso y además en el territorial obtuvieron los príncipes el mantener
en su poder las propiedades eclesiásticas secularizadas hasta el Tratado de Passau y de
ahí en adelante el no implicarse necesariamente los bienes con el cambio de religión.
Por el aspecto político los novadores obtuvieron su reconocimiento estatutario.

14.- La protestanización fuera de Alemania. Así como dentro de Alemania se
ha visto que Lutero no logró mantener la unidad de los disidentes, fuera de Alemania la
revolución que inició sigue diversas orientaciones. Münzer no sólo influye en Suiza sino
que,  irradiando de ésta,  van sus  influjos  al  sur de  Alemania  y  a Moravia,  por  obra
principalmente de Baltasar Hubmaier, fuera de que Ausburgo y Estrasburgo también se
convierten en centro de la nueva secta, que es propagada desde allí al Palatinado y a
los Países Bajos, donde, como se recordará, se encuentran los melchoristas.

Fuera de Alemania, pues, el protestantismo toma diversas direcciones, no sólo
por  la intervención de  los  príncipes  de  cada  país,  sino por  la  diversa  influencia  a que
cada uno de ellos estuvo sujeto en lo intelectual, ya por dependencia del medio alemán
o por el ambiente más directamente eramista que respiraban.

En
Suiza,  aunque  Calvino
encontrara  la  doctrina  sacramental  de  Zwinglio
superficial  y  profana,  después  de  una  visita  del  primero a  tierras  helvéticas,  más 
concretamente a Zurich, hubo un acercamiento entre sacramentarios y calvinistas, de
donde  surgió el  Consensus  Tigurinus,  que significó en la  práctica  la  fusión de  las  dos
corrientes.  Estalló
la  lucha  entre
los  cantones  que  permanecían
fieles  a  Roma,
agrupados  en la  Unión cristiana (los  cinco montañeses  de  Schwitz,  Uri, Unterwalden,
Lucerna y Zug) y los reformistas, que culmina con la batalla de Cappel (11 de octubre de
1531), en la que muere Zwinglio y de la que surge la paz del mismo nombre, según la
cual  el  sistema  religioso sería propio de  cada  cantón;  los  ya  mencionados  y  los  de
Friburgo y Soleura, quedan posteriormente católicos; Berna, Zurich, Basilea, Schafusa y
Ginebra, protestantes.

Ya se ha dicho cómo un compatriota de Calvino, Farel, establecido en Ginebra,
le  detuvo allí, en donde en 1536 había hecho triunfar  las doctrinas de los  novadores,
por  la  situación
política  allí  reinante.  Ambos
prosiguen
con
gran
intensidad
la
propaganda, lo que les vale la expulsión por parte de la burguesía, cuya consecuencia
es su establecimiento en Estrasburgo, coincidiendo la permanencia de Calvino con los
Coloquios para buscar acercamiento de católicos y disidentes, en cuyas conversaciones
participa hasta la caída de los libertinos o burgueses ginebrinos, suceso que le conduce
otra  vez a  esta  ciudad a  la  cual  organiza  dentro de  un régimen no sólo severo sino
tiránico, dirigido ya contra disidentes30, ora contra católicos con igual furor, a pesar de
aquella especie de fundamento democrático que da a la ciudad, puesto que en el fondo
todo estaba  dominado por  el  mismo Calvino.  En contacto con Buccero y  Capito en
Estrasburgo,  Calvino se dio  cuenta  de  los  defectos  luteranos  y  así  introdujo en su
sistema una especie de policía secreta o de costumbres. Al observar también que en las
regiones luteranas los ministros de Dios estaban bajo el yugo de la autoridad civil, quiso
invertir los términos, poniendo a Dios por encima de las autoridades civiles sometiendo
a los magistrados a censuras y controles eclesiásticos y como para él todo está sujeto a
la Biblia, su régimen ha de ser teocrático; si Lutero había puesto la Iglesia al servicio del
Estado, Calvino pone el Estado al servicio de la Iglesia, cuya organización fundamenta
en:  los  pastores  (omitiendo los  obispos,  que  Lutero conservó con el  equivalente  de 
superintendente),  cuya  misión
es  la  de  predicar,  amonestar  y  administrar
los
sacramentos; en los doctores o sea, los profesores controlados por los pastores y por el
gobierno;  en
los  ancianos,  por  quienes  el  calvinismo
ha  tomado
el
nombre  de
presbiterianismo
en
algunas  regiones  o
sean
los  notables  que
forman
parte
del 
consistorio,  elegidos  por  la  comunidad y  encargados  de  la  vigilancia; el  consistorio
comprendía  a  los  pastores  y  a  doble  número de  ancianos,  su autoridad congregaba
todo y  mediante él  Calvino era el  gobernante  en el  fondo,  estructurando un régimen
tétrico, no sin oposiciones,  de  las que  triunfaba  mediante su tenacidad.  Para  la
expansión de sus doctrinas, fundó la academia, de que se encargó Teodoro Beza, autor
de  la  Historia eclesiástica  de las  iglesias  reformadas.  Así  pues,  trata  el  dirigente  de
centralizar  el  movimiento,  haciendo de  Ginebra  una  especie  de  Roma.  Al  irradiar  los
apóstoles desde la ciudad helvética, no son bienvenidos ni por los mismos luteranos, lo
que  no
obsta  para  que  sus  principios  tengan
una  gran
difusión
y  aun
logren
sobreponerse en diversas regiones, con distintos nombres, pero todos concordantes en
los puntos fundamentales sentados por Calvino. 

30 El sacrificio de Miguel Servet, en un proceso inicuo, se recuerda por igual entre católicos y protestantes.
En suelo francés  se  condensan en el  grupo denominado
 hugonote31,  puritano
en el  inglés,  presbiteriano en el  escocés,  reformado en el  alemán y  también en los
Países  Bajos,  Polonia,  Hungría  y  Transilvania,  de  tal  manera  que  el  predominio  del
luteranismo se viene a limitar a Alemania, Suecia y Dinamarca, en donde la revolución 
religiosa se hizo a través de los príncipes, en tanto que el calvinismo congregaba a los
descontentos de menor categoría, por su extremismo y porque con su fundamentación
en el Antiguo Testamento permitía, sobre todo a los burgueses, librarse de las trabas
morales predicadas por los católicos y luteranos en orden al enriquecimiento.

Cristián II, casado con Isabel de Austria, hermana de Carlos V, creyéndose fuerte
ante las  reivindicaciones nacionalistas  suecas  y  noruegas  y  triunfante  en un principio
sobre los  suecos,  con las  represalias  conocidas  como el  baño  de sangre (Estocolmo, 
1520) por la  ejecución  de  los principales partidarios  de  independencia,  provocó la
reacción de 1521 con el levantamiento de Gustavo Vasa, hasta entonces desterrado en
Alemania. Fue proclamado rey  en 1523 y  se inclinó por el  luteranismo, con ambiente 
propiciado desde los puertos hanseáticos, principalmente de Lübeck y Dantzig y por las
enseñanzas melanchtonistas que llevaron a sus tierras algunos de los que estudiaron en
Wittemberg, como desde 1520 lo hacen Juan y Lorenzo Patterson, e igualmente por la
circunstancia  de  que,  secularizados  los  bienes  eclesiásticos  mediante  el luteranismo,
Vasa podía quebrantar la resistencia sueca, con su poderoso partido episcopalista. Con
estas  bases  fue  fácil  para  Vasa  imponer  la  religión de  aquella modalidad luterana  en
1527 (Dieta  de  Västeras),  que  extiende  a  Finlandia,  por  entonces  parte de  la  corona 
sueca.  Cristián
II,  incapaz
de  resistir  desórdenes  revolucionarios  en
Jutlandia,  a
consecuencia de los ataques hanseáticos para apoderarse de los pasos del Sund y del
fracaso ante Suecia, así como por la resistencia de nobles y eclesiásticos a concederle
tributos, por más que se apoyó en la burguesía, tuvo que abandonar a Dinamarca, en la
que se entroniza Federico I, que se atrae la nobleza por medio de la secularización de
los bienes eclesiásticos; permite predicar a Juan Tausen y autoriza la confessio havnica
(1527),  no obstante lo  cual  el  luteranismo no se afianza  después  de  la guerra de los
condes,  ganada  por  Cristián de  Schleswig,  contra  las  aspiraciones  de Cristóbal  de 
Oldemburgo,  canónico de  Colonia,  luego luterano,  que  para  favorecer  al  destronado
Cristián
II
tomó
a  Lübeck
y  Holstein
así  como
a  Copenhague  para  proclamarse
gobernador  de  Dinamarca.  Al  subir  Cristián III al  trono,  como rey  de  Dinamarca  y  de
Noruega, fue desterrado Cristóbal de Oldenburgo, que participó luego en la guerra de
Smalkalda; el nuevo rey, en la Dieta de Copenhague (1536) impuso el luteranismo, en
que  el  monarca  es  reconocido como suprema  autoridad religiosa,  vengándose  así del
apoyo del clero y de la nobleza que había proclamado su apoyo al rival. Por la fuerza
impusieron el nuevo credo en Noruega e Islandia. Cristián III hizo detener  a todos los
obispos  y  abolió el  episcopado católico (1536)  y  llamando a  un amigo de  Lutero, 
Bougenhagen, lo encargó de organizar la iglesia danesa; llegado Bougenhagen, coronó
solemnemente a los reyes de Dinamarca (1537) y consagró, aunque sólo era sacerdote,
superintendentes  luteranos  a  siete  renegados  católicos;  ordenó la  liturgia  y  restauró,
con sólo profesores  luteranos,  la Universidad de Conpenhague.  En Noruega  también
todos
los 
obispos
fueron
detenidos 
y 
confiscados
los 
bienes
eclesiásticos,
reemplazando aquéllos  con los  superintendentes  luteranos. En Islandia también fue
vencida  la  resistencia,  cuyo  jefe,  el  Obispo
católico
de  Holun,  Juan
Aresen
fue
decapitado, luego de  lo cual  los  últimos  representantes católicos  desaparecen. Sin
embargo,  es  de  notar  que  en Noruega  y  Suecia se  siguió  una  política  de  moderación
respecto del pueblo, por lo cual insensiblemente se fue verificando entre él un cambio
religioso. 
Al 
ser 
ocupada 
Estonia 
en
1561
por 
los 
suecos, 
también
queda
protestanizada.

31 De eidgenossen, confederado por juramento.
En Prusia, Curlandia y  Livonia  la protestantización se lleva  a cabo por  los
magnates
eclesiásticos,
obispos  y  maestres  de  las  órdenes
militares.  Alberto  de
Brandemburgo, gran maestre de la orden teutónica, bajo cuyo gobierno estaba Prusia,
dio el ejemplo secularizando en 1525 los territorios, convirtiéndolos, de acuerdo con el
Rey de Polonia Segismundo I el Viejo, en el ducado de Prusia, con Alberto como primer
Duque.  Curlandia, ante las  amenazas  provenientes de  Rusia,  fue  secularizada  por
Godofredo Kettler mediante  el  apoyo  que  le  prestó Segismundo II,  cuyo  vasallo  se
declaró aquél en su nuevo ducado.

En Polonia, la debilidad de la monarquía durante Segismundo I, no obstante el
esplendor  cultural  coetáneo,  favoreció  el  luteranismo propagado desde  los  puertos
bálticos, 
la 
corte 
prusiana 
de 
Alberto
de 
Brandemburgo
y 
las 
ciudades
predominantemente alemanas, como Torn. En 1534 se prohibió a los polacos estudiar
en Wittemberg, no obstante lo cual, bajo Segismundo II, el protestantismo se extiende:
Juan
Seklucyan
tradujo
en
1522  la
Biblia  al
polaco;
los  luteranos
predominaron
principalmente en la  gran Polonia,  en tanto que  los  calvinistas  prevalecen en la
pequeña Polonia (Lublín,  Croacia  y  Sandomir),  con origen lituano,  en cuyas tierras  se
habían asentado merced a  los  esfuerzos  de  su canciller Nicolás  Radziwill y  de  Juan
Laski.  Las  dos  denominaciones  religiosas  trataron de  aproximarse  en el  Consensus
sendomiriensis (1570), pero sus pugnas continuaron facilitanto así la conservación del
catolicismo, no sin que además de aquellos grupos disidentes existieran otros, como los
antitrinitarios difusores de  la  doctrina  de  Servet,  entre ellos  Pedro Gonesio o las
socinianas32, con Fausto Socino, sobrino del iniciador de la secta, que desde 1579 vivió
en Polonia por  cerca  de  veinticinco años  y  cuyas doctrinas  se  caracterizan por  la
interpretación crítica de la Biblia, mediante una especie de racionalismo y de utilidad
moral, con toques de escepticismo y, por éste, en vía de tolerancia.

En Hungría,  después  de Mohacz (1526),  irrumpió  el  luteranismo,  al  que  no
obstante la prohibición de Fernando I, Rey de Bohemia y de Hungría, luego Emperador
de  Alemania,  se  pasa  la nobleza; su difusión se debe  principalmente  a Matías  Biro, 
quien hizo la traducción del Nuevo Testamento al húngaro y que desde 1529 se había
pasado a Lutero en Wittemberg,  estableciendo allí  la  primera imprenta en Hungría. 
Igual  difusor  fue  Juan Erdössy,  que  también había  estudiado en Wittemberg.  Sin
embargo,
el  calvinismo
Melanchton
la  doctrina
Debreczen, quedaron adoptados el Catecismo de Heildelberg y la Confessio helvética. 
El  principal  introductor del  protestantismo en Transilvania fue  el  humanista  Juan
Honter,  aunque  los  campesinos  rumanos  persistieron en
sus  creencias  ortodoxas
griegas; los magiares se inclinaron al calvinismo.

también
progresó,  máxime  al  aceptar
los  discípulos
de
calvinista  sobre
la
Eucaristía.  En
1567,  en
el  Sínodo
de

En los países mediterráneos (Italia, Francia y España), así como en el  Atlántico
Portugal, diversos factores impidieron la expansión protestante. No sólo la actividad y
apoyo de los monarcas españoles a la defensa del catolicismo o la autoridad pontificia y 
el  acatamiento
general
a  esa  autoridad
(menos  relevante  en
Francia)  pueden
explicarlo; entre otros factores puede señalarse además, el hecho de que en Italia y en
España, así como también en Portugal, la reforma de los abusos se inició temprano y en
algunos  aspectos  antecedió  a  Lutero,  como en la  España  de  Cisneros.  No obstante  el
ambiente  eramista intelectual  español,  el luteranismo sólo contó con dos centros
rápidamente  aplastados,  el  de  Valladolid,  relacionado con los  luteranos  del  norte
italiano  y  en que figura como principal víctima el  elocuente  Agustín de Cazallas,  cuyo
proceso y ejecución inquisitoriales se toman como punto de partida sobre la cuestión
de  intolerancia,  cuando lo  históricamente  cierto es  que  en el  territorio francés  se
habían iniciado las represalias contra los protestantes, o sea que, atendida la expansión
cronológica y los sistemas, no fue propiamente España la que inició las ejecuciones; el
otro centro, de influjo luterano alemán, fue el de Sevilla.

En
Italia  los
núcleos  más  importantes
estuvieron
en
Venecia,  por
razón
principalmente de  los  nexos  mercantiles con el  sur  alemán.  En Ferrara  se  impone
principalmente el calvinismo con la Duquesa Renata; en Nápoles en que se encuentra a
Juan de Valdés con su Diálogo de la doctrina cristiana, próximo a Lutero y a Erasmo y 
uno de cuyos discípulos, Benito de Mantua, monje de San Severino, es más claramente
luterano, como otros de los enseñados por Valdés; es el de Mantua quien escribió  Del
beneficio de Cristo. Pero las más importantes figuras del protestantismo italiano son el
ya  mencionado Lelio  Socini,  con su sobrino Fausto; el  antiguo General  carmelita
Bernardino Occhino, Pablo Vergerio y Pedro Mártir Vermigli.

32 Por el italiano Lelio Socino.
En
Francia 
predomina
el 
calvinismo
sobre
las 
demás 
denominaciones
protestantes, no obstante el apoyo de Margarita de Navarra o de Angulema, hermana
de  Francisco I,  aficionada  a  las  letras  y  las  artes,  autora  del  Heptamerón,  y  al  círculo
protestanizante  de  Meaux,  bastando
recordar
que  el  mismo
Bricconet
tuvo  que
defenderse ante  el  parlamento como sospechoso  de  herejía  y  a que  a  ese círculo
pertenece, además de Farnel33, Gerardo Roussel. La difusión de las doctrinas calvinistas
con los  hugonotes,  originan las  guerras de  religión en Francia,  que  culminan con el
Edicto de Nantes (1598) pasando por la Noche de San Bartolomé (1572), en la cual más
que  la  cuestión religiosa  se  impuso  la  política.  La  represión,  sin embargo,  se  había
hecho sentir  desde  1523,  con el  uso de la  hoguera para  el  agustino Juan Valliere, a
quien antes habían horadado la lengua, y pasando otros nombres, con la ejecución de
Luis de Berquin, quizá de los menos comprometidos, después de un acto iconoclasta en
París  (1528).  En la  segunda  mitad de 1534  se  fijaron en esta  ciudad unos  placards, 
especie  de  carteles  sacramentistas,  contra  la  presencia  de Cristo en la  Eucaristía  y  la
Misa  obra de  Antonio Mercourt impresa en Neuchatel, donde  con otros  protestantes
franceses se  había refugiado y  que  contenía  expresiones y  conceptos tales  que  hasta
Budeo
aplaudió
las  violentísimas
medidas  que  provocaron,
fuera
de  ceremonias
expiatorias  encabezadas por Francisco I  y  el Obispo de París Guillermo du Bellay; 
aquellas medidas sin embargo provocaron la solicitud de mitigación por parte del Papa
y del monarca inglés. Pero en el mismo 1535 era invitado Melanchton por el rey francés
y por el obispo de París para ver la manera de llegar a la concordia, viaje frustrado por
el  soberano del  protestante,  que  se  lo  prohibe  por  temor  de  que  hiciera  demasiadas 
concesiones y porque la Sorbona se opuso a disputar ofreciendo, en cambio, considerar
lo  que  por  escrito se  le  presentara,  a  lo que correspondió Melanchton con doce
artículos,  rechazados  aunque  reconociendo
la  buena  voluntad
del
proponente.
Conviene recordar que ya desde 1524  se había publicado en París el  Antilutherus del
flamenco José van Clichtove, discípulo de Lefevre d’Etaples, mejor teólogo que éste y
filósofo semejante a él y en todo caso superior en el método de ataque al infatigable y
tenaz Noel  Beda,  síndico de  la facultad teológica,  que  ataca  tanto a  Erasmo como a
Lutero, considerando al último como menos peligroso que al primero pero anclado en
demasía en el pretérito.

33 Tan violento fue en sus predicaciones, que el mismo Obispo le indicó que saliese de Meaux y anduvo por diversas partes creando
situaciones difíciles entre los protestantes.
Los  estados  borgoñones,  carentes  de  continuidad
territorial,  que  Carlos  V
pretendió  alcanzar  luego de  los  esfuerzos  de  su bisabuelo Carlos  el  Temerario para
terminar  con los  regionalismos,  eran campo propicio  para  las  revueltas  religiosas,
además  de  las  políticas, no sólo por  la  prosperidad económica  y  la  recepción de  los
principios  renacentistas, sino por los  antecedentes  en grupos místicos  de  fines de la
Edad Media,  que  florecen en los  Países  Bajos  coetáneamente con los de  Alemania.
Desde 1519 penetra la disidencia  allí;  prohibido el luteranismo por  las  ordenanzas
imperiales (plakarts) sufre una fusión por una parte con el ambiente humanista y, por
otra,  con diversas  sectas  como la  anabaptista,  sin lograr  fuerza  decisiva; sólo con el
calvinismo procedente de Francia, a través primordialmente de Guillermo de Bray y de
la región renana imperial obtiene difusión al protestantismo que se liga posteriormente
con cuestiones políticas acerca de la independencia de aquellos países, máxime cuando
Felipe II, el Prudente, trata de acentuar su poder en aquellas regiones tan estratégicas,
en que  los  nobles,  en su mayor parte  católicos,  hacen oposición para  conservar  sus
privilegios. La que se hizo al Cardenal Granvela era sólo el comienzo de las exigencias
de  orden político y  religioso,  encabezada  tal  oposición por el  Duque de  Egmont, 
Lamoral,  el  Príncipe  de  Orange,  Guillermo I,  príncipe  alemán además  de  señor  en los
Países  Bajos,  secundados  ambos  por  el  Conde  de  Flandes  y  el  Duque  de  Bravante; 
destituido en 1564 el poderoso ministro Gravela, Egmont solicita, entre las exigencias 
de orden religioso, la mitigación de las leyes represivas de la herejía, a lo que se niega
Felipe II que,  en cambio,  reitera el  cumplimiento de las ordenanzas  y de  los decretos
tridentinos, así como trata de establecer la Inquisición, principalmente por la irrupción 
del calvinismo y por las guerras religiosas francesas, con lo que demostraba ardoroso y
combativo  ánimo y  aplicación de  métodos  violentos  de  furia  iconoclasta  (1566).  El
Duque  de  Alba,  Fernando Álvarez de  Toledo,  gran militar  pero carente  de  dotes
políticas hizo enjuiciar a Egmont y al Conde de Hornes, que murieron como católicos,
en tanto que el Taciturno escapaba, jefe ya de la resistencia armada por aceptación del
ofrecimiento del  sínodo calvinista  de Amberes  y  que, en su calidad de lugarteniente
regio (estatúder), daba patente de corso a los mendigos del mar (Wassergueussen34).
Lo  que  sin embargo ahondó las  disensiones
fueron
los  desaciertos  al  elevar  los
impuestos, en desmedro de los ricos burgueses. Al atacar los mendigos a Brielle (1572)
al mando de Guillermo de La Marca, se insurreccionaron Holanda, Zelanda, Güeldres,
Utrecht y Frisia; sustituido el de Alba por Luis de Zúñiga y Requesens, que había estado
en Lepanto,  a pesar de su buena voluntad y  de sus  concesiones  no logró resultados, 
pero las  provincias  del  sur  en lo  general  se  mantuvieron fieles  a  Felipe  II.  El  norte,
principalmente en lo  religioso,  se  organizaba  mediante  la  constitución surgida  del
Sínodo de Dordrecht y en lo político y militar con la unión de Holanda y Zelanda bajo el
poder  del de Orange  (1576),  cuya  actuación se  vio  favorecida  por  los  desórdenes
subsiguientes  a  la  muerte  de  Requesens  a  quien sucedió  don Juan de  Austria,  que
reconoció  la  pacificación de Gante,  convenida  antes  de  su llegada  y  según la  cual,
aparte de la cuestión política, en que predominaba la posición del Taciturno (que con
todo y  ello no la aceptó),  se  mantenía  el reconocimiento de  los  diversos  grupos
religiosos. Alejandro Farnesio, al suceder a don Juan, hábilmente explotó las discordias
para separar más del influjo holandés las provincias del sur, de tal manera que en 1579
obtiene por la Unión de Arrás tanto el reconocimiento del poder de Felipe II como el
mantenimiento del catolicismo, y por la paz del mismo nombre de la Unión reconoce 
las  libertades  de los  Países  Bajos  según la  mencionada pacificación de Gante.  Contra
estos  acuerdos  de  las  provincias  de  lengua  francesa,  ésto es,  del  Artois,  Hainault o
Henao y  Douay,  las  siete  del  norte  (Frisia,  Groninga,  Güeldres,  Holanda,  Overyssel,
Utrecht
y  Zelanda)  formaron
la  Unión
protestantismo
con
las
armas,  tratando
española,  lo  último confirmado con el  Manifiesto  de la Haya en que  el  de  Orange
declara  destronado
a Felipe  (1581).  Farnesio
igualmente superó
la coalición
que
pretendía  imponer  al heredero del  trono francés,  el  Duque de  Anjou, Francisco de
Alençon, hermano de Enrique III, de acuerdo con Inglaterra, cuya reina aceptó además
compromiso matrimonial  con el  príncipe  francés,  desvaneciéndose con la  muerte de
éste,  seguida  de  la  del  Taciturno,  asesinado en el  mismo año por  Baltasar  Gerard; la
esperanza  de  los  confederados  de  Utrecht de  obtener  su triunfo,  que por  lo  demás 
tampoco se  obtuvo con los  ejércitos  enviados  por  Isabel  al  mando del  Conde  de
Leicester, que a pesar de haber sido reconocido por Gobernador de las Siete Provincias
(1585-1587) no se sostuvo por su incapacidad en lo económico. Sin embargo, Farnesio
no pudo concluir su obra de reconquista del norte por las complicaciones subsiguientes
al  desastre
de  la  Invencible
(1588),  de
tal
suerte  que  Felipe  II
entregó,  con
el 
protectorado español, el gobierno de los Países Bajos en 1598 a la Infanta Isabel Clara
Eugenia y a su marido el Archiduque Alberto de Austria.

de
Utrecht
(1580)  para  mantener
el

34 Por recuerdo del nombra  gueux,  que los nobles levantiscos  se habían dado en 1566  ante Margarita  de Parma, protegidos
igualmente por la inglesa Isabel I y por Gaspar de Coligny. 

además  de  terminar  con
la  dominación
En Inglaterra,  la  indomada  salacidad de  Enrique  VIII impone  el  cisma  y  la 
separación se consuma con Isabel I. Al comenzar Lutero sus ataques contra la doctrina
de  la  Iglesia,  Enrique  publicó la  Assertio  septem sacramentorum contra  el  novador,
que le valió de parte de éste las invectivas por él usadas y por parte de León X el título
de defensor fidei, que él y sus sucesores han llevado con orgullo. Casado con dispensa
pontificia con la viuda de su hermano Arturo, Catalina de Aragón, tía de Carlos V, había 
tenido en ella cinco hijos  de  los  que  supervivía  una  hija,  María Túdor.  Desde  1524
Enrique  había  abandonado a  la  reina,  dado que desde  1519  ya  él  había mostrado su
tendencia  a  costumbres  relajadas;  una  joven irlandesa,  Ana  Bolena,  hizo que  atacara 
Enrique  su matrimonio  por  la pasión en él desencadenada,  alegando la nulidad35 que
Clemente VII se niega a reconocer, con lo que cae el poderoso Cardenal Tomás Wolsey
su canciller, que había secundado sus tendencias autocráticas sin olvido de sus propios
intereses  y  que  fue  acusado de  alta  traición y  condenado a  muerte,  escapando del
suplicio  por  fallecimiento natural.  El  burgués,  enriquecido con el  comercio  de  lanas,
aficionado
a  la  lectura
de  Maquiavelo,  conocedor  de  los  sistemas
drásticos  del
luteranismo continental,  Tomás  Cromwell,  tomó el  lugar  de  Wolsey,  destituido en
1529, e incitó a Enrique a tomar la decisión aconsejada por el teólogo de Oxford, Tomás
Cranmer, para que se decidiera por el divorcio y por la ruptura con Roma; Catalina fue
despachada de la corte y en su lugar se instaló Ana Bolena, que se casaba con Enrique
secretamente el 25 de enero de 1533. Muerto el primado, Arzobispo de Cantorbery36, 
Ana  hizo nombrar a  Cranmer,  que procedió a  declarar nulo  el  primer  matrimonio  de
Enrique y a confirmar el segundo, de tal manera que el 1o. de junio de 1533 Ana fue
solemnemente  coronada; al  declarar  Cranmer  la  nulidad del  matrimonio con Catalina
se  prohibió al  mismo tiempo la apelación a Roma,  porque desde  1531  el Parlamento
había reconocido al rey como jefe único y supremo de la Iglesia, a lo cual se sometieron
los eclesiásticos en 1532. En 1534 respondía la Santa Sede reconociendo la validez del
matrimonio  de  Enrique y  Catalina; ya  se  había decretado la  excomunión del primero,
cuya  Bula  se  mantuvo  sin publicar  durante  cinco años. A  su turno,  el  Parlamento
contestó con la  aprobación del  Acta de supremacía,  que  constituía  la nueva  iglesia 
anglicana, con lo cual se consumaba el cisma, complementada con el Acta de sucesión
que  hacía  heredera del  trono a  Isabel,  la  hija  que  en Ana  Bolena  acababa  de  tener 
Enrique. Se puede decir que el episcopado y el clero se sometieron en masa. Para 1529,
al declarar el Papa la validez del matrimonio, la gran mayoría inglesa era católica, pues
sólo en los puertos sureños, Londres, Bristol y algunas otras regiones (Kent, East Anglia,
Cambridge)  había algo de  luteranismo;  en Oxford,  con el grupo de  Guillermo de
Tyndale, esta deserción se explica por la supervivencia de las doctrinas wiclefitas, de las
lolardistas que a comienzos del siglo XV habían agitado al país y por el recelo análogo al
alemán de las intromisiones romanas. Por otra parte, al poseer el clero casi la quinta 
parte  de  las  tierras,  se  abrían los  apetitos  de  la  nobleza.  Al  sobrevenir  la  sumisión,
Tomás  Moro deja la  cancillería,  que ocupa  Cromwell,  para vivir  retirado ya  que 
desaprobaba  la  política
que  se  había  comenzado;  sin
embargo,  fue
detenido
y
encarcelado y sus bienes confiscados y finalmente conducido al suplicio (6 de julio de
1535),  precedido quince  días  por  el  martirio de  Juan Fischer,  Obispo de  Rochester,
nombrado cardenal por Paulo III estando en la prisión y de quien había jurado Enrique
que  su
cabeza  caería
antes  que  recibiera  el  capelo.  En
1536  se
comenzó
la
secularización de los  monasterios  menos  importantes;  en 1539  la  de los  mayores,
siendo Cromwell quien se encargó del despojo, que no favoreció más que a la corte y a
la  nobleza;  aquélla, por la  manera  desatenta como condujo las  finanzas  Enrique,  no
obtuvo sin embargo todo el aumento de poder por el enriquecimiento: la mayor parte
de los bienes secularizados la obtuvo la nobleza, por donación o por compra, con lo que
surge la gentry, que influirá poderosamente en todo el desarrollo político posterior de
Inglaterra. Hubo es cierto resistencia, pero fue aplastada por el terror y por la astucia; a
fines de 1536 estallaron en el Lancashire con violencia y al año siguiente se propagaron
por el Yorkshire y el norte de Inglaterra.

35 Lo que se ha llamado divorcio de Enrique VIII.
36 En inglés Canterbury.
El  cisma  condujo inclusive  al  pillaje pero el  dogma  en sí  no fue  tocado por
Enrique VIII, aunque publicó tres formularios. En primer lugar, los diez artículos, poco
explícitos,  pero
católicos,  al  menos  de  intención,  aunque  sujetos  a
la  confesión
augustana  de  1530,  manteniéndose  por  lo
menos  tres  sacramentos  esenciales
(bautismo, penitencia, eucaristía), la creencia en el purgatorio y el celibato eclesiástico
(1536);  después  los  seis  artículos ya  categóricos,  como defensa  contra  luteranos  y
anabaptistas, 
en
que
se 
amenazaba 
con
la 
muerte 
a 
quienes 
negaran
la
transubstanciación, la comunión bajo una sola especie, la confesión auricular, las misas 
privadas,  el  voto de  castidad y  el  celibato eclesiástico (1539);  en 1543 se  publica  la
doctrina  necesaria  y  la  instrucción de  todo cristiano.  Con Eduardo VI,  hijo de  Juana
Seymour, que comienza a reinar a los diez años, viene una etapa anglocalvinista contra
la predominante creencia católica aún subsistente. Bajo la dirección de Cranmer, hizo ir
predicadores protestantes del continente, entre ellos a Martín Buzer, de Estrasburgo, y
a Bernardino Occhino; desde Ginebra, Calvino envió predicadores y teólogos. El primer 
Common prayer book (1549) establecía  la  nueva  liturgia  suprimiendo el  carácter
sacrificial  de  la  misa  y  ordenando la  comunión bajo las  dos  especies;  ese libro fue
acompañado de los cuarenta y dos artículos, que reemplazaban los seis de Enrique VIII
orientados  aquéllos,  en cuanto a  predestinación y  Eucaristía,  hacia  el  calvinismo por
Cranmer. Luego vino el segundo Prayer book, que reemplazó al primero, más calvinista 
aún.

Sucedido Eduardo VI por María Túdor, comenzó la reacción católica nombrando
canciller a  Esteban Gardiner,  aboliendo todos  los  estatutos  religiosos  de Eduardo VI,
poniendo
en
libertad
a  los  obispos  presos,  reanudando
relaciones
con
Roma  y
encarcelando luteranos  y  calvinistas,  con ejecuciones  que  impropia  e  injustamente le
han valido el remoquete de la Sanguinaria y cuya víctima más visible fue Cranmer. Pero
al morir María y a raíz de la pérdida de Calais, tomada por los franceses en razón de las
complicaciones políticas por el matrimonio de aquélla con Felipe II, le sucedió Isabel I, 
educada  dentro del  humanismo,  sin muchos  nexos  con la  religión,  pero que  pone  al
servicio  de  sus  ambiciones  políticas;  conservando el  régimen episcopal,  con todo,
nombra  obispo de  Cantorbery,  a  un calvinista  declarado,  Matías  Parker  e  inicia  una
serie de  represalias  que da  un número de  víctimas  mucho mayor que  el  protestante
durante María la Católica y cuya víctima más ilustre es María Estuardo37. En 1559 Isabel
se hizo dar el título de Suprema Gobernadora de la Iglesia anglicana, que hasta cierto
punto disminuía  la  supremacía  regia  de  1532,  pero que  por  el  Acta de Uniformidad
restablecía,  modificado, el  Common prayer book de Eduardo VI,  que  algunos  miran
como una  especie  de  concesión a los  católicos;  sin embargo,  se  promulgaron los
Treinta  y nueve artículos (sustitutivos de  los  Cuarenta  y dos) en que  en parte  se
mantienen
principios 
ortodoxos 
(Dios, 
la 
Trinidad, 
la 
encarnación, 
muerte 
y
resurrección  de Cristo,  el  Espíritu Santo,  el  Decálogo,  símbolo  de  los  apóstoles),  pero
con elementos  luteranos  y  calvinistas:  justificación de  la  fe  sin obras,  pecado original
como corrupción de  la  naturaleza  humana,  biblicismo,  dos  sacramentos  (bautismo y
cena, ésta en el sentido calvinista de presencia espiritual no sustancial, que sólo existe
en el momento de  la comunión),  supresión de la  misa como sacrificio y  del celibato
eclesiástico,  así  como la  declaración de  que  la  Iglesia  romana  a  veces  ha  errado en
materia de fe, como en cuanto al purgatorio, las indulgencias, el culto a los santos y la
veneración a las imágenes y reliquias. Estos Treinta y nueve artículos venían a ser una
especie de compromiso o solución media, adoptados en 1583, y son el fundamento del
anglicanismo, que por tanto se distingue netamente del luteranismo y del calvinismo.

En
Escocia,  Juan
Knox
introdujo
el  calvinismo,  mediando
antes  sus
ideas 
zwinglianas;  después  de quemado su maestro,  Jorge  Wishart,  instigó  el  asesinato de
David Beaton, Arzobispo de San Andrés, por lo que fue detenido y condenado a galeras, 
pero al  salir  de  ellas  lo llamó Cranmer a  Inglaterra,  donde  predica  sus  doctrinas
calvinistas. Al morir Eduardo VI, huyó a Ginebra, donde se hace fervoroso discípulo de
Calvino y traduce la Biblia al escocés; en 1559 desembarca en Edimburgo, predicando
luego en Perth con violencia  tal  que  desató disturbios  que  condujeron al  asalto de
monasterios  y  a  actos  iconoclastas,  todo
ayudado
secretamente  por  Isabel  de 
Inglaterra, con las resultas de que la regente Margarita de Lorena tiene que refugiarse
en
el  castillo
de  Edimburgo
y,  a  su
muerte
al  año
siguiente,  la  supremacía  es
protestante,  partido que  se  presenta  como nacionalista,  solicitando la salida  de  las
tropas extranjeras (francesas e inglesas), la adopción por el Parlamento de la Confessio
scotiana prior (1560) y  luego la  Posterior (1561),  la  abolición de  la  misa  y  de  la
jurisdicción
pontificia.  Después  de  muerto
Knox,  se  radicaliza  más
el  calvinismo
escocés,  tomando
una

episcopado
dominando

forma
definidamente
opuesta  a  cualquier  apariencia  de
el  consistorio,  formado
en
su
mayoría  por  los  ancianos

(presbíteros). 

En
Irlanda,
inmisericorde,  con
la  desesperada  lucha  por
los  católicos  llevó
al  aplastamiento
la  consiguiente  esclavización
que  había  de  producir  abismos
insondables entre ingleses e irlandeses, cuyas dos revueltas principales (1579 y 1598)
llevaron no sólo a las confiscaciones de la nobleza sino a la ruina de los agricultores y a
los vejámenes generales.

37 Hija de Jacobo V de Escocia; su hijo sucederá a Isabel.
15.- La reforma católica. En ella se  pueden distinguir  dos  etapas  bastante 
definidas:  la  anterior  al Concilio de  Trento y  la  surgida  de  éste.  La  primera  puede
llamarse reforma espontánea en el sentido de que no fue urgida por el protestantismo
en sí como causa ni por la urgencia de decisiones de asamblea universal o ecuménica.
Por  el primer aspecto,  incluso  habría  que considerar como iniciación de  reforma en
cuanto renovación católica  todo movimiento no sólo anterior  al  protestantismo,  sino
surgido como reacción contra  los  abusos;  y  por  ese aspecto espontáneo,  aunque
contemporáneo ya  de  la  revolución religiosa,  también todo movimiento,  no de  pura
oposición a ella, sino igualmente de renovación católica por lo menos hasta la iniciación
del Concilio (1545), con lo  que lo primero vendría desde antes de finalizar el siglo XV
hasta la mencionada reunión y, el otro, desde tal reunión hasta entrado el siglo XVII. 

Nicolás  V, efectivamente,  además  de su entusiasmo por el humanismo, puede
contarse
como
el
primero,  luego
de  las  disensiones  originadas  por
el  cisma  de
occidente,  que  intenta  una  reforma eclesiástica  por  medio  de  legados,  entre  los  que
sobresalen Nicolás de  Cusa y  San Juan Capistrano que  tuvieron éxitos  en Alemania  y
Hungría, en tanto que otros fracasan, como en Francia el Cardenal de Estouteville.

Pío II le siguió en sus esfuerzos, creando una comisión de reforma de la curia, sin
resultado, aunque se hubiesen propuesto varios planes, entre ellos uno de Nicolás de
Cusa.  Infortunadamente se  interponen luego algunos  Papas como Paulo II,  amigo del
lujo aunque  piadoso,  justo y  pacífico,  o Sixto IV,  dado al  nepotismo,  asegurando la
púrpura a Roveres (entre ellos Julián, futuro Julio II) y a Riarios (el libertino Pedro y su
hermano Jerónimo), pero además rentas enormes mediante acumulación de obispados
y abadías ricas; o como Inocencio VIII, elegido en competencia con Rodrigo Borja, que
tolera,  con su debilidad de  carácter,  la  decadencia  de  costumbres  en la misma  corte
romana, que  antes  de  su ordenación tuvo dos  hijos  ilegítimos pero luego  llevó vida
acorde con su nuevo estado, lo que no impidió aquella tolerancia en que rivalizaban en
malas costumbres Rodrigo Borja, Ascanio Sforza y La Balue, con tres hijas ilegítimas y el
denominado mal francés; los proyectos de arrepentimiento de Alejandro VI cuando fue
asesinado su hijo Juan, Duque de Gandía, que llevaba consigo los de reforma, jamás se
vieron, ni siquiera con las tremendas predicaciones de Jerónimo Savonarola, pero es de
notar  que  las  diatribas  de  Lutero no se  dirigen de  preferencia  contra  Alejandro sino
contra  Julio II y  que,  dado el  ambiente  de  la  época,  al  primero se  le toleraron sus
costumbres reconociendo sus dotes de energía y de buen gobierno civil en Roma. 

En
contraste,  a  la  muerte  de  Alejandro fue  elegido
el  cardenal  Francisco
Piccolomini, sobrino de Pío II y hombre digno y virtuoso que será Pío III, que no alcanza
a  desarrollar  actividad por  su temprano fallecimiento,  por  lo que  es  elegido en el
mismo año Julio II, hombre enérgico y combativo, que para responder el reto del padre
del pueblo, Luis XII, convoca el Concilio de Pisa (trasladado sucesivamente a Milán, Asti,
Turín y Lyon, sin dejar rastro) como represalia por la actitud del Papa en la  Liga Santa
(1511), quien a su turno abre el V Concilio de Letrán (1512-1517), que termina bajo el
pontificado de León X, elegido cuando sólo era diácono; el Cardenal Juan de Médicis, 
aunque de vida mundana no tenía las manchas de tantos otros clérigos y era hombre
bondadoso
y  amigo
de las  artes,  pero
en
cuanto a  reforma  parece no haberse
percatado del peligro que representó el primer momento luterano; cuando fue elegido,
quedó
popularmente  condensado
el  juicio  acerca  de  estos  tres  pontificados  así:
“Después de Venus y de Marte, Minerva”.

Al inaugurarse el Concilio de Letrán, el General de los agustinos, Egidio Canisio, 
pronunció el discurso de apertura en que recalca la necesidad de reforma mediante las
armas espirituales, piedad y oración, contrapuestas a las victorias del Papa; la asamblea
en estas  sesiones  se  preocupó principalmente  en la  condenación y  declaratoria  de
ilegitimidad del Concilio de Pisa-Milán. En las que tuvieron lugar bajo el pontificado de
León X conviene destacar que, en un principio, se formaron tres comisiones: una para
establecer la paz entre los príncipes cristianos, otra de reforma de la Iglesia y, otra, de
preservación de la fe y de solución del cisma francés, el cual terminó con la sumisión de
Luis  XII
(26
de  octubre  de  1513).  Subdividida  la  comisión
de  reforma  en
cinco
subcomisiones, con todo se limitó su ámbito a la cuestión de tasas curiales; la última
sesión,  la decimosegunda,  fue celebrada el 16  de  marzo de 1517, en la que  se 
confirman los decretos anteriores y se hacen obligatorios los diezmos para la cruzada
contra  los  turcos;  en la  penúltima  se  había  promulgado la  Bula  Pastor Aeternus,  que
condenando la Pragmática sanción de 1438, contenía una definición acerca del poder
pontificio  como autoridad sobre el Concilio, para convocarlo, transferirlo o disolverlo.
Muerto Luis XII, el Papa se entrevistó con Francisco I de Bolonia (1515), con el fin de
llegar a un concordato que será el de 1516, que perdurará hasta la revolución francesa, 
mediante el cual se daba al rey el derecho de nombrar los obispos y abades (beneficios
mayores) pero dando al Papa  las  investiduras  canónicas;  el  parlamento francés,  con
todo,  solicitó la  revisión por  no estar  conforme y,  de  contera,  porque  iba  contra  el
carácter  ecuménico del Concilio,  que  lo  fue,  pero cuyos  decretos  de  reforma se
quedaron en el papel: unos pocos meses después sobrevino la primera manifestación
luterana.

Con raíces  en la  Edad Media  comienzan a  aparecer,  sin nexos  causales  con el
protestantismo,
hombres  y  mujeres  que  irán,  ellos
sí,  reformando
las  órdenes
anteriormente  existentes,  ya  fundando otras.  Se puede  afirmar  que  ni barbanitas  ni
capuchinos ni ursulinas y ni siquiera jesuitas han salido por razón del protestantismo,
sino de la concreción del sentimiento reformista. Dentro de la orden a que perteneció
Lutero,  Gil  de  Viterbo  es  uno de los  reformadores. Mateo da  Bascio
origina los
capuchinos de entre los franciscanos, lo que quiere decir que entre éstos apuntaba ya
la  tendencia  reformista, rama  que,  no obstante  sus  dificultades  iniciales38,  persiste
hasta dar, entre otros, ejemplares de santidad como el lego San Félix de Cantalicio, y de 
saber como San Lorenzo de Bríndisi, doctor de la Iglesia, al lado de un hombre que se
dedicó
al  servicio  de  los  pobres,  Serafín
de
Montegranaro.  Los  benedictinos  de
Montecasino recibieron el  influjo de  Gregorio Cortese,  humanista  y  cardenal.  Pablo
Justiniano ya en 1520, en el Monte Corona cerca de Perusa, funda los camandulenses. 
El cardenal Cisneros inició la reforma de los franciscanos mucho tiempo antes de que se
tuviese noticia de Lutero, como es obvio, y, luego, obtuvo poderes pontificios para urgir
la reforma no sólo de aquéllos, que eran los de su orden.

También antes de Lutero aparecen las cofradías, fraternidades o compañías del
amor divino,  movimiento nacido en Génova  que  tuvo  como iniciador  suyo  a  Héctor
Vernazza,  humanista,  notario,  fundador  del  hospital  de  incurables  y promotor  de
muchas  obras  de  caridad;  su hija,  la  venerable  Batrista,  es  de  las  que  acompaña  el
grupo de Santa Catalina de Génova, en donde comienza dicho movimiento, conectados
con el  cual  se  halla  Gaetano de  Tiene,  que  conjuntamente  con Juan Pedro Carafa, 
entonces Obispo de Chieti, luego Paulo IV, funda la primera congregación de “clérigos 
regulares”, conocida como de los teatinos por la sede de Carafa, entre cuyos miembros
se destacará San Andrés Avelino, cuyo discípulo será Lorenzo Scupoli, escritor ascético,
autor del Combate espiritual, conocido en multitud de lenguas.

El  médico San Antonio María Zaccaría,  sacerdote  ya,  pasando de  Cremona,  su
lugar de origen, a Milán, se une a Bartolomé Ferrari y a Giacomo Morigia para fundar
los barnabitas39, cuyo nombre es “Hijos de San Pablo”, congregación fundada en 1530 
y aprobada por primera vez en 1533 por Clemente VII y, luego, por Paulo III en 1535.
Así  Gaetano de  Tiene como Zaccaría tienen por  consejero a  Bautista  da  Crema, 
cofundador de las angélicas y así mismo consejero de Luisa Torelli.

El  veneciano Jerónimo Miani,  soldado hasta  los treinta  años,  con Carafa como
guía  y  relacionado
con
el  Oratorio
de  Venecia,  funda  los  primeros  orfelinatos
consumiendo
toda  su
fortuna
y  luego
los  somascos,  embebido
en
humildad
y 
optimismo cristiano. Había sido llamado a Verona en 1532 por su Obispo, Juan Mateo
Giberti, otro de  los  relacionados  con el  Oratorio y  con San Cayetano de  Tiene  y  Juan
Pedro Carafa,  al  servicio  igualmente  de  Juan de  Médicis,  de  quien fue  secretario y
recibió  el  obispado de  Verona, con dispensa  de  residencia  al ser  saqueada  Roma en
1527, quien hace precisamente voto de cumplir con esta residencia e inicia su reforma
y  la  de  su diócesis,  examinando los  sacerdotes,  suspendiendo a  los incapaces  e
indignos, encarcelando los delincuentes, de tal manera que su actividad influye luego
en los decretos disciplinares del Concilio de Trento.

38 Estuvieron a punto de ser suprimidos por Paulo III en razón de la defección de su general, Bernardino Occhino.
39 Por el convento de Milán, San Bernabé.
La terciaria franciscana primitivamente, Ángela de Merici se dedica desde 1516
a  la  educación femenina  en Brescia  y  funda  las ursulinas,  las  grandes  educadoras  en
Italia y Francia; el obispo de Brescia había dado su aprobación en 1536 y luego, Paulo III
en 1544,  pero sólo en 1612,  en Francia,  recibirán el  carácter  de  orden,  aunque  San
Carlos Borromeo, al recibirlas en su diócesis ya les había impuesto vida común y votos
simples, cambiándoles por tanto su carácter de pura cofradía que habían tenido hasta
entonces. El papel de las ursulinas con la juventud femenina será semejante al de los
jesuitas con los jóvenes.

Íñigo López de Loyola funda lo que se ha llamado el 
escuadrón volante del Papa
o la caballería ligera del Papa, la Compañía de Jesús que, con el ejemplo de los grupos
de  clérigos  regulares,  prescinde  de  las  trabas  de  las  antiguas  órdenes  para  la
predicación y la educación, eliminando la vida propiamente conventual y la obligación
del  coro,  pero, además  y,  de allí  su otra característica, con el  voto especial  de 
obediencia  al  Papa,  forma  un cuerpo monolítico que,  sin sumergir las personalidades
propias, da uniformidad de decisiones y de actividad en los diversos campos a que se
dirige.  Paulo  III da  la  aprobación verbal  (1539) y  en 1540 la  solemne con la  Bula 
Regimini militantis ecclesiae, luego de grandes oposiciones. Organizada por medio de
las Constituciones, en las que el fundador trabajó durante varios años y aprobadas en
1558, después del fallecimiento de aquél, le infundió espíritu militante, con sentido de
acción pero también de obediencia, con selección de sus miembros incluso por el lado
intelectual, además del de costumbres, con una coherencia admirable de gobierno, que
elimina  tanto los  caprichos  individuales  como la  tiranía  del  gobernante  y  que,  sin
aplastar  la  individualidad,  la  dirige  allí  donde, aun sin entenderlo previamente  el
interesado,  puede  servir  mejor.  Con
el  pensamiento
clavado
en
la  Santa  Iglesia
hierarchica viene a oponer un dique a las corrientes disgregacionistas del cristianismo
humanista  y del rompimiento luterano.  En los Ejercicios espirituales,  cuyo  esquema
data de su permanencia en Manresa (1522-1523) y cuya redacción definitiva es de los 
alrededores
de
1540,  se  tiene  una
de  las  armas  más  eficaces  del  de
Loyola;
literariamente casi no puede decirse que sea siquiera un librito, pero tampoco puede
decirse que sea apenas una colección de reglas sueltas: todo orgánicamente tiende, no
a abolir la voluntad en el quietismo como han podido entender algunos ni, como otros,
a exaltarla, sino a dominarla, enderezando luego toda actividad a la imitación a Cristo y
entrega a Dios. 

Este  hombre que,  penitente  en Manresa,  peregrina  a  la  Tierra  Santa  quiere
quedarse allí  pero no le dejan, que  pretende  santificarse y  santificar  a  los  demás,  no
tenía idea definida de lo que haría luego de su vuelta de aquellos lugares; sin embargo,
entendió que sin letras haría poco y se dedica al estudio, que comienza en Barcelona,
continúa  luego en las  universidades  españolas  (Alcalá  y  Salamanca)  y  finalmente  en
París,  en el  mismo colegio  en que  Calvino estudió, no sin antes  haber  tenido que 
repasar  como niño de  escuela,  a  los  treinta  y  siete  años,  hasta  graduarse en 1533. 
Maestro en Filosofía, no culmina la teología, de la que estudia dos cursos incompletos
por mala salud ni alcanza a sobresalir en lo que era el campo del lucimiento, ésto es, en
las  disputas.  El  saboyano Pedro Fabro estaba para terminar su curso de filosofía
cuando
recibió
el
encargo
de
repasar  lecciones  al  de  Loyola,
que  le  comunicó
posteriormente
(1532)  su
propósito
de  ir
a  Jerusalén
y  después
dedicarse  al
apostolado, con lo que Fabro se le ofreció como compañero. Francisco de Javier, amigo
íntimo de Fabro, con el cual se graduó de Licenciado en Artes (1530) y que aspiraba a la 
gloria  literaria, se  le agrega  no sin trabajo.  Diego  Laínez había conocido de  vista a
Ignacio  en Alcalá,  sin tratarle por entonces  y,  allí  mismo,  se  hizo amigo  de Alfonso
Salmerón, los cuales se movieron a ir a París por las noticias que del de Loyola corrían y,
encontrándolo, quedan por compañeros suyos. Luego se agrega al grupo el portugués
Simón Rodríguez de  Acevedo,  a  quien el  rey  portugués  sostenía  sus  estudios  por  su
ingenio;  completose  el grupo con Nicolás  Bobadilla.  Como estuviesen resueltos  a
peregrinar a Tierra Santa y a entregarse a los ministerios apostólicos, lo que implicaba
estudios, resolvieron permanecer tres años más en París sin mudanza anterior de vida,
hasta  terminar  teología,  pero
ligados  por  voto
que  comprendería
la pobreza,  la
castidad y la peregrinación a Jerusalén para después dedicarse a procurar la salvación
de  almas,  con las  aclaraciones  de  que  mientras  durasen los  estudios poseerían lo
necesario para  terminarlos  pero luego no recibirían estipendios  por  ministerios  y  de 
que, en cuanto a la peregrinación, permanecerían en Venecia durante un año buscando
embarcación y  de  no encontrar el  paso  irían a Roma  para  ponerse a  disposición del
Papa. Emitieron este voto el 15 de agosto de 1534, siendo Fabro el celebrante que lo
recibió de los otros seis y lo fue por ser entonces el único sacerdote del grupo. El voto
lo renovaron los dos años siguientes, sin la presencia de la cabeza del grupo, que por
entonces había tenido que pasar a España, y en 1536 se agregan el saboyano Claudio
Jayo,  el  francés  Pascasio Broet y  el  provenzal  Juan Coduri.  Ordenado sacerdote  en
Venecia  en 1537  y  pasando el  tiempo fijado  como límite  para  la  peregrinación,  se
dirigió a  Roma  junto con Laínez y  Fabro,  en tanto que  sus  compañeros  quedaron en
diversos menesteres apostólicos; en Roma recibieron la ayuda de Pedro Ortiz, entonces 
agenciando la causa matrimonial de Catalina de Aragón y Enrique VIII y que había sido
de  los enemigos  de  Ignacio  en París. En esta ciudad se  encontraban también los
anteriores  jueces  de  Ignacio  en los  asuntos  anteriores  de  España,  París  y  Venecia:
Figueroa Ory y de Doctis, que fueron a su turno testigos en la causa que se les siguió
por razón de haber denunciado un fraile que soterradamente esparcía la herejía, y que
por la insistencia de Ignacio, culmina de orden del Papa con sentencia, la que no habían
querido dar antes por el gobernador de Roma y del legado, que era Carafa. A principios
de 1538 se reunieron todos en Roma para cumplir su voto de ofrecerse al Papa y, luego
de  consultas sobre  si  formarían un
cuerpo religioso,  si  harían voto de  perpetua 
obediencia  al  superior, de añadir  el cuarto voto de obediencia  al Papa  para  ir a
cualquier  misión sin procurarla,  de  enseñar  a  los  niños  la  doctrina  y  otros  puntos  de
gobierno, el fundador redactó un resumen para presentarlo al Papa, que dio la anotada
aprobación verbal. No obstante la oposición, principalmente por la resistencia a crear
nuevas  órdenes,  pues  se  creía  que bastaba la  reforma de  las  antiguas,  se  da  la
aprobación solemne  con lo  que  canónicamente quedaba  establecida  la Compañía  de
Jesús,  a  la  que  había  que  organizar  mediante  la  elección de  Prepósito general  y  la
emisión solemne de votos en manos de él; elegido el fundador para lo primero, recibió
aquellos votos el 22 de abril de 1541. La Bula de Paulo III dio vida canónica a la orden,
pero no era muy explícita en determinados puntos, además de que limitaba el número
de profesos a sesenta; de ahí que el mismo Papa en 1544, en la Bula  Iniunctum nobis
eliminara  aquella cifra,  que  en 1546 faculte  para  admitir  coadjutores  espirituales  y
temporales  y  que,  finalmente,  Julio III en 1550  dé  la  Exposcit  debitum,  en que  se
determina todo lo atinente al gobierno, gracias y privilegios de la orden, preparada por
San Ignacio al mismo tiempo en que trabajaba en las Constituciones.

16.- El Concilio  tridentino  (1545-1563). Sin la  intervención de  un concilio la
reforma general  era prácticamente  imposible,  aunque  existiese el  ambiente  creado
para la que se ha denominado reforma espontánea, lo cual no significa que el concilio
fuese exclusivamente contrarreforma,  en aquél  sentido o sea,  el  de  que  se  dirigiese
exclusivamente  contra  la  disidencia.  Es  cierto que  ésta  vino a  ser  una  de  sus  causas,
pero las decisiones del Concilio no fueron exclusivamente para atajarla ni para atacarla.
Por lo demás, la apelación de Lutero al Concilio no dejó de ser un subterfugio, que León
X no atendió; y si en la Dieta de Nuremberg (1523), católicos y luteranos estuvieron de
acuerdo en la  necesidad de  reunir  el  concilio,  existía  la  esencial  diferencia  de  criterio
entre las dos corrientes, pues la primera la entendía en el sentido tradicional, en tanto
que  la  segunda  pretendía  un concilio alemán,  independiente  del  poder pontificio  y 
compuesto por laicos conjuntamente con obispos y sacerdotes. Pío II había prohibido la
convocatoria de  concilios  y  los  esfuerzos  del  antiguo preceptor  de  Carlos  V,  Adriano
VI40,  se  pierden durante su breve pontificado, entre los  embates  de  la revolución
protestante y la incomprensión de la curia romana. No mejor suerte en la reforma tuvo
Clemente VII, que verá su capital saqueada y se encontrará prisionero de los imperiales,
al mando del Condestable Carlos de Borbón, así como consumarse el cisma inglés; no
obstante su vida irreprochable y su buena voluntad, su pontificado fue impotente para
hacer algo por la reforma. Alejandro Farnesio, de juventud poco ejemplar y como Papa
demasiado preocupado por  el  cuidado de  sus  hijos  y  nietos,  sin embargo es  quien
triunfará, no obstante los obstáculos que encontró; en 1534 envió ya nuncios a España,
Francia  y  Alemania,  para  informar a  los  soberanos  sobre  su deseo de  convocar  el
concilio, que hubo de aplazarse por un año, en vista de las objeciones que se le hicieron
a  la  convocatoria  en Mantua,  para 1537 y,  sobre  todo,  por  la  idea de  Carlos  V de  los
Coloquios y por la guerra entre la casa de Austria y Francia; así sólo después de la paz
de Crespi (1544) pudo el Papa dedicarse a la convocatoria, reuniéndose el Concilio en la 
ciudad alemana  tirolesa, de  Trento el  13 de  diciembre de  1545.  Pueden distinguirse 
tres períodos en esta asamblea: con Paulo III, con Julio III y con Pío IV.

40 Adriano Floriszoon, el flamenco que en Lovaina puede codearse con Erasmo y Vives. Hombre enérgico, austero y piadoso.
Los  cardenales  legados  pontificios  del  Monte,  primer  presidente  del  Concilio,
Cervini y  Reginaldo Polo,  abrieron el  Concilio ante el  obispo del  lugar,  el  Cardenal
Madruzzi;  en la  instalación había  cuatro arzobispos,  veintiún obispos,  cinco generales
de  órdenes,  cuarenta y dos  teólogos  y nueve  doctores  en derecho.  Angelo Mazzarelli
era el secretario. 

Tomás  Campeggio
hizo
admitir  el  estudio  de  cuestiones  doctrinarias  y
disciplinarias contra el parecer de Carlos V que sólo deseaba el de la corrección de los
abusos,  sin tocar  cuestiones  dogmáticas,  para no agriar  más  la situación frente  a  los
protestantes.  El  método de  trabajo se  estableció así:  la  iniciativa  correspondió  a  los
legados,  las  cuestiones
se  examinaban
en
reuniones  particulares  de  teólogos  y
canonistas,  sus  conclusiones  iban a  los  padres conciliares (obispos  y  abades)  con
derecho de  voto en las  reuniones  generales,  cuya  decisión era definitiva  y  formando
capítulos  doctrinales  y  cánones  se proclamaban en sesión solemne.  En esta etapa,
además de admitir  la Biblia  como fuente de la revelación,  la  única que aceptaban los 
disidentes a partir de Lutero, resolvió el Concilio dar valor a la tradición; se condenó la 
doctrina sobre la justificación por la sola fe, así como lo referente al pecado original y a
los  sacramentos;  en cuanto a  reforma,  se  ordenaba  la  enseñanza  científica  de  las
Sagradas  Escrituras,  las cualidades  y  residencia  obligatoria  de  los  obispos,  la  visita
pastoral, la prohibición de acumulación de beneficios, la predicación, la organización de
hospitales, etc.

En
1549
el  Papa  decidió  la  suspensión
de  las  tareas  conciliares.
Había
sobrevenido el desacuerdo entre Paulo III y Carlos V; aquél ordenó, con el pretexto de
una  epidemia,  el  traslado del  Concilio a  Bolonia y  éste  ordenó a  los  obispos  que  le
seguían permanecer  en Trento;  en la  primera  ciudad continuaron los  estudios,  pero
aunque hubo varias sesiones, no se tomó ninguna decisión doctrinal. Fallecido Paulo III 
y elegido Julio II, se iniciaron de nuevo trabajos en Trento y se definió lo referente: a la 
transubstanciación,  condenando la  impanación luterana  y  el  simbolismo de  Zwinglio, 
Ecolampadio y de Calvino; a la confesión (auricular, valor de la absolución sacerdotal,
satisfacción) y  al  carácter  sacramental  de  la  extremaunción;  en cuanto a  reforma,  se
prosiguió lo referente a los obispos y se aprobaron decisiones sobre apelación al Papa y 
reforma del  clero.  Habiéndose  presentado algunos  delegados  protestantes,  pidieron
que se  proclamara la  autoridad del  Concilio sobre  la del Papa y  que  las decisiones ya 
tomadas se suspendieran, así como debían suspenderse las deliberaciones dogmáticas
hasta que llegaran sus teólogos, cuestiones todas rechazadas.

El Concilio se disgregó el 28 de abril de 1552, no obstante las protestas de los
obispos españoles, por razón de la nueva guerra entre Carlos V y Francisco I, aliado con
el  Duque  de  Sajonia,  lo que  hacía  prever  no sólo  la  derrota  del  Emperador  sino el
peligro para el Concilio. Antes de poder publicar la Bula para dar valor a lo ya decidido
en el Concilio y que estaban aplicando ya los obispos españoles y portugueses, murió
Julio III, siendo sucedido por el cardenal Cervini (1555), de efímero reinado, que tuvo
por sucesor a Pedro Carafa, elegido ese año como Paulo IV, enérgico y autoritario que
no
pudo
reunir  el  Concilio,  del  que  le  parecía  trabajar  demasiado
lentamente,
principalmente
por  la  intervención
del  Emperador41
y  de  los  reyes  y
pensando
igualmente  que  las  decisiones  conciliares  no eran admitidas.  Juan Ángel  de Médicis, 
milanés no emparentado con los de Florencia, fue elegido sucesor de Paulo IV y tomó el
nombre  de  Pío IV,  secundado por  San Carlos  Borromeo, su sobrino y  secretario.  Los 
cardenales  Delfino y  Commendone,  encargados de  invitar  a  los  alemanes  al  Concilio
recibieron áspera respuesta  de  los  luteranos  reunidos  en Naumburgo (1561) y  de  los
católicos, que ante la actitud amenazadora de aquéllos, no mostraron mucha voluntad
de  asistir.  En Francia,  Catalina  de  Médicis como regente  de  Carlos  IX, opositora  al
Concilio pretendía el arreglo dentro de Francia mediante el Coloquio de Poissy (1561),
el cual no tuvo resultados, pero hizo temer por un cisma. Sin ser entonces favorables
las condiciones políticas ni las religiosas, con todo se reanudó el Concilio el 18 de enero
de  1562,  aun contra  el  parecer  de  aquéllos  que,  por  la  interrupción de más  de  diez
años,  pensaban que  debía  tratarse de  un nuevo concilio y  no de  la  continuación del
anterior. Los legados pontificios que lo reanudaron fueron los cardenales Seripando42, 
Estanislao
Hosio,  Simonetta
y  el
sobrino
del
Papa,
Hohenems43.  Además  varios
conflictos pusieron nuevamente en peligro la  existencia  del  Concilio,  como el  que
implicó que muchos obispos, principalmente los españoles, pensaran que era frenado
por el Papa, a lo que se agregó la llegada de los obispos franceses con Carlos de Guisa, 
Cardenal  de  Lorena,  que  en un principio  representó un peligro al  agregarse  a  la
minoría, cuestión que, al morir los cardenales Gonzaga y Seripando, se resolvió con el
nombramiento que  hiciera el  Papa  en legados  como Juan Morone,  de  grandes dotes
diplomáticas  y  Bernardo Navagero,  el  primero de  los  cuales  convenció  a  Fernando I, 
Emperador  de  Alemania y  al  Cardenal  de  Lorena.  En esta  última  etapa conciliar  se 
tomaron decisiones sobre  la  comunión bajo las dos especies,  la  misa, los  obispos,  los
seminarios  diocesanos44,  el  matrimonio,
el  culto
a  los  santos,  las  reliquias  y  el
purgatorio.

41
 De quien desconfiaba, así como de todo lo español, más todavía de Felipe II.

42 Antiguo General de los  agustinos,  quien  en  la  etapa anterior había  tenido un papel brillantísimo junto con  Cerveris,  como
encargados de redactar los proyectos de decreto de la decimosexta sesión.

43 Sin importancia al lado de aquéllos.

La enfermedad del Papa obligó a acelerar la última sesión, la decimoquinta, que
implicó además la clausura del Concilio, en que se hallaban presentes ciento noventa y
nueve  obispos  y  arzobispos,  siete  abades,  siete  generales  de  órdenes  y  diecinueve
representantes de ausentes.

17.- La situación posconciliar. Si el Concilio fue obra de los Papas, los decretos
reformatorios fueron puestos en vigor por ellos o sea que, por este aspecto, aquéllos 
iniciaron la reforma y la continuaron, en el sentido no de que cada uno de ellos fuese
un reformador  (ya  se  ha  visto que  no lo  fueron todos) sino en el  de  que  la  obra  de
reforma católica se hizo alrededor del Pontificado, por los esfuerzos tanto para iniciar y
continuar el Concilio, como para poner en práctica sus decretos. No todas las naciones
los aceptaron desde un principio: Francia y Austria fueron las excepciones principales,
en tanto que la aceptación del Concilio fue prácticamente inicial y aun se puede decir
anticipada,  en cuanto que  todavía  no había  terminado éste  y  ya  se habían puesto en
vigor  algunas  disposiciones  conciliares  por  lo  menos  en España  y  Portugal;  además,
Italia  y  Polonia  aceptaron las  decisiones también de  modo inmediato. Mediando el
apoyo  de  San Carlos  Borromeo,  Pío IV inició  la ejecución de  los  decretos  conciliares,
especialmente: con la creación del seminario romano y de varios en Milán, de que era
arzobispo el primero de los nombrados; con la comisión cardenalicia para velar por la 
aplicación
en
toda  la
Iglesia  de
lo  ordenado
en
Trento,  origen
de
la  Sagrada
Congregación del  Concilio;  con la  publicación del Índice y  con la  profesión de fe que
debían hacer los llamados a beneficio.

El dominicano Miguel Ghislieri fue el sucesor de Pío IV. Elegido en medio de la
sorpresa  general,  tomó el  nombre de  Pío V e impulsó  con su vigor y  seriedad la 
reforma,  cumpliendo sus  deberes  pastorales  y  haciendo llegar a los lugares  más
apartados  los  decretos conciliares  para  que  se  cumpliesen;  publicó el  Catecismo
romano (1566), el Breviario romano reformado (1568) y el Catecismo romano (1570), 
convocó  sínodos  diocesanos  y  provinciales,  entre los  que  se  destaca  el de  Milán con
San Carlos  Borromeo.  San Pío V fue  el  promotor  de  la  alianza  (Santa Sede,  España,
Venecia) mediante la cual se obtuvo la victoria de Lepanto, comandada por don Juan de
Austria,  que  puso  fin al  predominio otomano en el  Mediterráneo (1571).  Vio, sin
embargo, la pérdida inglesa, excomulgó a Isabel (1570) y tuvo que condenar la Setenta
y nueve proposiones del precursor del jansenismo, Miguel Bayo.

44 El decreto estaba calcado sobre uno del Cardenal Pole para Inglaterra y fue de los más importantes, aunque por entonces no se
le dio trascendencia.
Hugo Buoncompagni fue elegido sucesor de San Pío V y tomando el nombre de
Gregorio XIII,  igualmente  desplegó actividad grande  en orden a  la  reforma,  que  le
coloca  por  este  aspecto en los  primeros  puestos;  fundó y  protegió la fundación de
numerosos  seminarios  y  de  la  Universidad Gregoriana; logró la  retractación de  Bayo
(1579) y tuvo colaboradores de la talla de San Carlos Borromeo y de San Felipe de Neri
quien, de familia de comerciantes, prefiere dedicarse a los estudios teológicos y a las 
obras  de  beneficencia  (cofradía  para  peregrinos  pobres,  hospicio  de la  Santísima
Trinidad) y luego, mediante su Oratorio se convierte en apóstol que se adapta a toda
clase  de  condiciones  de sus  oyentes  y  que,  finalmente,  en 1564,  funda  una  nueva 
congregación,  el  Oratorio,  entre  cuyos  primeros miembros  se  destaca  César  Baronio, 
para  hacer  frente  a  los centuriadores  de Magdeburgo,  dirigidos  por  Flacio  Ilírico, 
iniciadores sistemáticos de estudios de historia eclesiástica, pero no bien imparciales,
inició los Anales eclesiásticos. Finalmente, debe añadirse que Gregorio XIII implantó la 
reforma del calendario, en octubre de 1582.

El franciscano Félix Peretti sucedió a Gregorio XIII como Sixto V, hombre de gran
energía que trabajó ardorosamente en la reforma de las órdenes religiosas, favoreció
como
sus  antecesores
las  misiones,  organizó
definitivamente  las  congregaciones
romanas  (nueve  para  asuntos  espirituales,  seis para  los  temporales),  reorganizó el
Sacro Colegio limitando el  número de  cardenales  hasta  setenta,  que  duró hasta  Juan
XXIII.  En rápida  sucesión le  siguieron Juan Bautista  Castagna, Nicolás  Sfondrati y  Juan
Antonio  Fachinetto.  El  Cardenal  Hipólito Aldrobandini fue elegido Papa,  llamándose
Clemente  VIII,  que  nombró cardenales  de tanta  altura  como Baronio, San Roberto
Belarmino, Francisco de Toledo y Duperron y muy diplomáticamente fue alejándose del
influjo español;  absolvió solemnemente  a  Enrique  IV luego de  su abjuración (1593),
publicó libros litúrgicos y revisó la Vulgata y el Índice, e intervino en la cuestión sobre la
gracia  y  la predestinación originada  en la  polémica  entre el  jesuita  coquense  Luis  de
Molina y  el  dominicano Domingo Báñez,  confesor  de  Santa Teresa.  Entre  los  obispos 
que  no sólo con su ejemplo  sino con su actividad pusieron en marcha  la  reforma,
principalmente haciendo aplicar  los  decretos  del  Concilio,  se  destacan San Carlos
Borromeo y San Francisco de Sales. El primero ya se ha visto como cardenal nepote de
Pío IV, limpiando aquellos nexos con todo su celo como secretario del Papa y que, en su
inmensa  jurisdicción milanesa,  que  abarcaba  fuera de  Lombardía  tierras  en Venecia,
Génova y Suiza, se ayudó de jesuitas, barbanitas y ursulinas, además de los Oblatos de
San Ambrosio (posteriormente de San Carlos). Inició una obra gigantesca, mediante la
convocatoria  de  once  sínodos  diocesanos  y  cinco
provinciales;  fue
sucedido
no
inmediatamente,  sino once  años  después  de  su muerte,  por  Francisco Borromeo,
fundador  de  la  Biblioteca  y  de  la  Pinacoteca  ambrosianas.  San Francisco de  Sales,
además de fundar con Santa Juana Francisca de Chantal la orden de la Visitación, es un
asceta  de  primer orden que  escribe  la Introducción a la vida devota,  traducida  por
Quevedo, y el Tratado del amor de Dios, que con su carácter bondadoso se impone.

La reforma católica después de Trento se muestra además con la aparición de
numerosos  hombres  y  mujeres  que  posteriormente  serán canonizados. Entre ellos
pueden destacarse los nombres de San Felipe de Neri, cuya obra, al extenderse como 
Oratorio francés,  bajo el  Cardenal  Pedro de  Bérulle y  al  introducir  en Francia  a los
carmelitas, en esas tierras va a ser difusor de la reforma, tanto por lo piadoso como por
el  lado de  la  ciencia.  San Juan de  Leonardi,  fundador de la  congregación de clérigos
regulares  de la Madre de Dios, es  otro de los contemporáneos de San  Felipe,  con el
cual  mantuvo  estrecho contacto;  al  ordenarse  sacerdote  (1573),  Neri  inició  sus  obras
dedicándose  a  la  instrucción de  niños  y  fundando luego un colegio de  misiones  en
Roma. San José de Calazans también dedica sus esfuerzos a la educación. San Camilo de
Lelis fundó los ministros de los enfermos, luego de agitada vida de soldado y de haber
sido capuchino;  en esta orden,  además  de  los tres  votos  conocidos  incluyó  el  del
servicio  a  los enfermos.  Entre  los fundadores, además de los mencionados,  debe
añadirse el nombre de San Francisco Caracciolo con los clérigos regulares menores. En
España, San Juan de Dios fundó la orden conocidísima para el cuidado de los enfermos,
luego de abandonar su vida de buhonero y, que para  el tiempo que se reseña, contó
entre sus miembros a Juan Grande, víctima de la peste en Andalucía.

Entre  las  órdenes  preexistentes  al  Concilio de Trento,  en primer término,
prosiguiendo en tierras españolas, se alza la figura del místico San Pedro de Alcántara, 
reformador de su orden, la franciscana y consejero de Santa Teresa de Jesús, a su vez
reformadora  del  Carmelo,  gloria  de  la  literatura y  de  la  mística,  en cuyas  honduras  y
profundidades también entrará el grandioso San Juan de la Cruz, teólogo que además
dejará tesoros de poesía castellana. Con todo y la vida de oración, la actividad de estos
reformadores  será admirable,  como lo  fue  Juan de  Ávila,  predicador  y  así  mismo
escritor, precedido cronológicamente por San Juan de Sahagún, de Juan Bautista de la
Concepción, místico reformador de los trinitarios calzados, y de Juan Bautista de Luca, 
amigo de  don Juan de  Austria,  que  murió en Nápoles,  parte  integrante entonces  del 
imperio español. En Italia, contemporáneamente brilla la dominica Catalina de Ricci y 
María Magdalena de Pazzi, carmelita dedicada a la reforma.

Entre  los  jesuitas  sobresalen,  el  antiguo Duque de  Gandía,  San Francisco de 
Borja, tercer  general de la orden; San Pedro Canisio el gran reformador de Alemania,
que junto a su saber unía dotes de comprensión, de amplitud de miras, de espíritu y de 
bondad,  que  sus  mismos  adversarios,  en
época  tan
agitada,  reconocieron.  San 
Estanislao de  Kostka,  San Luis Gonzaga y San  Juan Berchmans que  no alcanzaron a
ejercer apostolado, pero quedaron como ejemplos.

La  ciencia  eclesiástica  no puede  decirse  que  naciera  exclusivamente de  la
necesidad de  profundización por  mediar el  ataque luterano,  porque precisamente
quienes  brillan
por  entonces  son
contemporáneos  del  iniciador  de
la  reforma
protestante. Es cierto que ésta hizo agudizar con sus ataques, la necesidad de estudiar
más a fondo sobre todo el valor de la Biblia y de la patrística, dejando de lado aquellos
aspectos  puramente  especulativos  que,  en buena  parte,  habían predominado en la
Edad Media. Si la ciencia católica no procedió en sí de la reforma protestante ni ésta la
precedió, sin embargo hay que reconocer este influjo, así como el de las necesidades
conciliares en orden a la fijación del dogma y a la reforma, que implicaba la necesidad
de  amplios  conocimientos  y,  finalmente,  la  emulación de escuelas, por tanto,  y hasta
cierto punto, de órdenes  ya  que,  si  bien ni siquiera  durante la  Edad Media  la Iglesia
había  suprimido la  libertad en la discusión aunque  le  pusiera determinadas  vallas,  en
ésta  de  tantos  trastornos  y  confusiones  se  vió  acicateada,  presentando cada  escuela
sus cabezas principales. Magnífico ejemplo, en un campo aparentemente desligado de
discusiones, como el de la mística, ofrece San Juan de la Cruz, con sus conocimientos
teológicos tan consumados,  de  donde  se  desprende  que  el  saber  no se  limitó a  la 
teología, sino que, por las necesidades de los tiempos, va a la exégesis, a la moral y a la
mística y, por de contado, a la apologética.

Entre  los  teólogos  dominicos  ya  se  ha  citado a  Tomás  de  Vío,  al  Cardenal
Cayetano, uno de los hombres más profundos de su época. Luego viene otra cumbre,
Francisco
de
Vitoria,  que  sin
abandonar  el  legado
medieval
es  un
hombre
del
Renacimiento;  editó la  Summa de  Santo Tomás y  desde  Salamanca  logró tener  un
influjo internacional, además del que tuvo como consejero del Emperador, de quien no
dudó en separarse en determinado momento, siendo luego nuevamente llamado a
ejercer su cargo y que, por la mesura y profundidad de sus razones, pudo tener influjo
mayor que el de las Casas, que en muchos aspectos permanece como medieval, como
cuando reconoce  valor a  la  Bula  de  Alejandro VI cuando Vitoria se  lo rechaza.  Los 
discípulos de Vitoria fueron legión. De entre ellos, se puede destacar en primer término
al dominico Pedro de Soto, teólogo en el Concilio tridentino, junto a Domingo de Soto,
defensor
de
la  escolástica,  que  en
el  Concilio
se  yergue
principalmente  en
las
discusiones sobre la justificación y se enfrenta a Ambrosio Catarino45 en aquella magna
asamblea;  Catarino había  combatido a  Lutero tempranamente  (1520-1521).  Melchor
Cano,  uno de  los  mayores  teólogos  de  esta  época,  teólogo del  Concilio, profesor  de
Alcalá y Salamanca, fundador de la propedéutica o teología fundamental con su obra
póstuma  De locis  Theologicis (1563),  tiene  agrias  polémicas,  entre  otros  con los
jesuitas, que llegó a mirar los Ejercicios como heréticos. Su discípulo  Domingo Báñez, 
seguidor  de  la  línea tomista  rígida,  se  enfrenta  a  Molina,  gran erudito que  trata  la
conciliación de  la gracia y  el  libre albedrío, en el  aspecto de  gracia  eficaz.  Al  lado de
este jesuita y de aquellos dominicos, deben recordarse los nombres del sucesor de San 
Ignacio,  como General  de  los jesuitas  y  teólogo pontificio  en el  Concilio,  Laínez, que
tuvo por compañero en dicha reunión a Salmerón; San Pedro Canisio, Gabriel Vásquez y 
Leonardo Lessius son otras eminencias teológicas de los jesuitas, pero por sobre todo
se halla Francisco Suárez por la extensión y profundidad de su obra que influirá no sólo
por la teología sino por la filosofía y la metafísica, inclusive entre los protestantes, que 
tiene  puntos  de  vista  que  le  apartan del  tomismo y  que  logra  formar  seguidores  de
importancia.  Entre los  franciscanos,  se  destaca  Miguel  Medina,  combatido con ardor
por Domingo de Soto, que le hizo encarcelar. San Lorenzo de Bríndisi, capuchino, es de
los mayores teólogos de su orden.

En cuanto a  la 
 exégesis, Salmerón publicó para  finalizar  el  siglo  y  comenzar  el
XVII
un
extenso
Comentario
al  Nuevo
Testamento.  Pero
en
este
campo
surge
principalmente la  figura de  Juan de  Maldonado, jesuita  que  pasa  por  fundador  de  la
exégesis moderna, adquiriendo fama incluso entre los calvinistas, y que es llamado por
Gregorio XIII para  la  edición de  la versión de  los  Setenta y  que  además  escribe un
monumental Comentario a los cuatro Evangelios.

Al surgir la disensión, igualmente surgen los 
polemistas y los apologistas. Entre
ellos,  se  debe  mencionar  al  Cardenal Tomás  de  Cayetano,  a Alveld,  a Clichtove, a
Catarino y a Estanislao Hosio, que en 1552 publicó la Confessio catholicae fidei, una de
las mejores apologías contemporáneas, habiendo sido además legado en el tridentino.
A Federico Staphylus, seglar y antiguo profesor protestante de teología, convertido en
1552 a causa de la anarquía doctrinal luterana y cuya obra apologética fue traducida al
inglés por Tomás Stapleton, desterrado por Isabel I. Pero la polémica tiene una cúspide
en San Roberto Belarmino,  porque  une  a  sus  conocimientos  (históricos,  teológicos,
morales,  exegéticos  y  ascéticos)
la  ponderación
y  la  moderación
y  cuya  obra 
Discusiones  sobre las  controversias  de la fe cristiana contra las  herejías  de estos 
tiempos,  tuvo
un
éxito
tan
grande  que  ni  siquiera  más  de  dos  centenares  de
refutaciones protestantes logran ahogarlo. Finalmente debe tenerse presente a Jacobo
David Duperron,  anteriormente  calvinista  que  ayudó a  su turno a  la  conversión de
Enrique IV y mantuvo con brillo la conferencia de Fontainebleau (1600) con el principal
hugonote  Duplessis Mornai,  vencido por  los conocimientos  de su contrincante.  A  su
lado
se
halla
Nicolás
Coeffetau,
uno
de  los
fijadores  del
francés,
que  escribió
numerosas obras contra la herejía.

45 Politi Lancelloti.
En cuanto a  los  moralistas,  debe  tenerse en cuenta  que  nace el 
 probabilismo
con el  dominico Bartolomé  Medina que  originará  a  su turno el  probabiliorismo con
todas  las  polémicas  consiguientes  y  que,  igualmente, hace  resurgir  el  casuismo,  que
dará lugar a los ataques jansenistas contra los jesuitas.

En lo  referente  a  la 
 ascética y  a  la  mística hay  que  recordar  a  San Ignacio  de
Loyola con sus Ejercicios y a San Francisco de Sales, añadiendo a Lorenzo Scupoli con el 
Combate  espiritual inspirado en el  último de  estos  santos, sin dejar de  recordar  al
sucesor de Santa Teresa, San Pedro de Alcántara; a Alfonso Rodríguez, al maestro Juan
de  Ávila,  a  Luis  de  la  Puente,  a  fray  Luis  de  Granada  con sus  inolvidables  Guía de
pecadores y  Símbolo  de la fe,  entre su producción.  Menos  pueden olvidarse  las
cumbres que son Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz, tan gran teólogo como
profundo místico y excelso poeta.

18.- El Renacimiento,  las  lenguas  nacionales  y las  artes. Quedó indicado el
panorama colosal que abarca no sólo las letras antiguas o las ciencias sino que implicó
un hervor artístico, manifestado en la música, en las artes plásticas y en la literatura en
lenguas  vulgares. Si en la  última  de  estas  manifestaciones culturales aparece una
tendencia hacia la realidad, esta tendencia es quizá más pujante en el dominio de las 
artes  plásticas,  en las  cuales,  sin embargo,  no se  trató de  hacer  una  reproducción
fotográfica de la naturaleza (como en la literatura tampoco). Se trató más que de hacer
una copia, de realizar, partiendo de la naturaleza, una obra más elevada, sublimando lo
natural, en sentido platónico y, por tanto, buscando la armonía.

Con
la  marcada  intervención
femenina,  este
movimiento
estético
queda 
impulsado hacia el descubrimiento del valor del paisaje, como parte de la naturaleza,
principalmente
por  el
desplazamiento
de  lo
urbano
hacia  lo  rural,  que  en
lo
arquitectónico se  manifestará  en las  villas,  pero no para  embeberse en lo  rural  sino
para alcanzar el contacto con la naturaleza.

Este panorama, inmenso en su conjunto, no lo es menor cuando se trata de las
artes,  en
que  sólo
podrán
puntualizarse
algunos  aspectos,  a  fin
de  tener  idea
aproximada de sus repercusiones con los recortes consiguientes.

19.Las  lenguas  nacionales.El  mayor
de  los  poetas  medievales,  que  es
también el  primero de los  modernos,  Dante
Alighieri  comenzó a  usar  su lengua
vernácula  como vehículo de expresión literaria;  los  dos  libros  conservados  del  De
vulgari eloquentia,  compuesto entre  1304 y  1307,  no son apuntes  filológicos  sino
rehabilitación teórica  de  las  lenguas  no clásicas,  como también lo es  el  Convite,  de
redacción contemporánea.  El  licencioso Juan Boccaccio,  biógrafo de  Dante  y  más
admirado por los renacentistas, contribuyó a fijar el italiano con su Decamerón (1352), 
pero además  debe  recordarse como tratadista  político en La caída del príncipe,  el
primero de este  autor  traducido al  español y  conocido en Hispanoamérica  en el  siglo
XVI. Pero es en 1525  cuando el Cardenal Bembo publica su Prose della volgar lingua, 
especie  de  apología del italiano,  cuando se  tiene  una  exaltación de esta  lengua  en
medio de la admiración renacentista por las sabias, exaltación que mucho más tarde y 
luego de la castellana de Valdés, hará para su lengua Joaquín du Bellay en la Deffense
et illustration de la langue françoise (1549).

El Renacimiento se encuentra pues, con la paradoja de que, iniciado el influjo de
lo  romano,  su lengua  va  a  ser  el  latín,  al  lado del  griego renacido y  que,  durante el
predominio renacentista, se impongan definitivamente las lenguas nacionales, aunque
perdure el latín como lengua sabia; que el mortal pecado del solecismo no se perdone
por los humanistas, pero que las lenguas regionales emerjan literariamente triunfantes
y se implanten definitivamente, tanto que bastaría recordar la curiosa clasificación de
Carlos  V,  en que campea  el  castellano, idioma  para  hablar  con Dios.  El  secretario del
Emperador,  el  conquense  Juan de  Valdés escribe  en 1535  su inmortal  Diálogo  de la
lengua, en que además de examinarse las principales obras aparecidas en castellano y
el origen de esta lengua y su vocabulario, se canta su excelencia. Qué lejanos aquellos 
principios  del  Mío Cid, de la  prosa  jurídica  de  Alfonso el  Sabio y  de  la  jocunda
versificación del  Arcipreste  de  Hita.  El  historiador  y  pedagogo  cordobés Ambrosio  de
Morales reivindicando el  castellano frente al  latín,  en el  Discurso, antepuesto a la
edición del Diálogo de la dignidad del hombre, de su tío el Maestro Oliva, igualmente
anota cómo éste prefirió escribir en el romance y no en la lengua sabia, conocedor no
obstante  como era de  aquélla;  el  mismo autor  de  la  Comedia de Anfitrión,  en la
dedicatoria expresa su confianza de que la lengua castellana no se dejará vencer.

Pero
es  en
Florencia,
sobre
todo
con
Lorenzo
el  Magnífico
y  con
sus
contemporáneos,  donde  se  había  quebrado
el  entusiasmo
latinizante.  Se
rinde
homenaje a Dante en 1481, revocado el destierro. El precoz Angiolo Poliziano, que a los
diecisiete años traduce del latín el Libro II de la  Ilíada,  y canciller de Lorenzo, escribe
poesía en romance; y al lado de aquel Médicis surge igualmente en su lengua materna
Luis Pulci. En Nápoles, Jacobo Sannazaro escribe su novela pastoril  Arcadia, que le da
más renombre que sus poesías latinas; en Ferrara, Mateo Boiardo publica, nueve años
antes  de  su muerte,  los  dos  primeros  libros  de  Orlando  enamorado, que  prosigue
Ludovico Ariosto en el Orlando furioso46; su contemporáneo Baltasar Castiglione, no ya
en los terrenos poéticos, publica en 1528 el Cortesano, en lengua vulgar, así como en
ella Francisco Guicciardini escribe historia en pleno sentido moderno, con referencia a
las fuentes, así como lo hace también Maquiavelo en este campo y en el político.

Las  tierras  Hispanoamericanas  se  vieron favorecidas  en el siglo  XVI  con el
desembarco  del  Espejo  de caballerías,  que,  por lo  menos  en su primera  parte,  es ni
más ni menos que el  Orlando de Boiardo; pero el  Enamorado no queda solo, porque
también
pasa  el  Furioso,  así  como
en
su idioma  original  conoce esta  parte  del
continente a Sannazaro, a Bembo en su Ascolani y al Cortegiano, habiendo campo aún
para  Boccaccio, entre toda la barahúnda que debían de formar cuantos caballeros de 
toda novela de este estilo se iba publicando en la península y llegaba, no obstante las
prohibiciones oficiales, a tierras americanas. También las lacrimosas novelas pastoriles
encontraron
mercado
sentimental,  pasados  los  primeros  años  de
penetración
continental y de aventura, sustituyendo las anteriores y arribando en 1601 la  Arcadia
de Lope, sin que dejara de pasar la obra que certeramente describiera Cervantes como
divina si encubriera más lo humano o sea, presuntivamente la de Fernando de Rojas, la
Celestina; y Mateo Alemán, que a los sesenta le da por buscar aventuras en América,
para morir en Méjico, llega con su Vida y hechos del pícaro Guzmán de Alfarache.

Luis de Camoens describe en la vernácula lengua portuguesa, con altísimo valor
literario,  las  aventuras  y  descubrimiento de  Vasco de  Gama,  cuando las  nieblas  del
Támesis 
apenas 
van
a 
alumbrarse 
mundialmente.  Francisco
Rabelais
con
contribuye a la estabilización del francés, además de los influjos que tuvo al atacar lo 
medieval y ridiculizar la sociedad de sus tiempos, con efectos en los campos de la fe y
de la moral. Lutero con su traducción de la Biblia fija bases para el alemán moderno, así 
como los otros reformadores que hacen pareja traducción en sus lenguas propias, en
víspera de la eclosión literaria española, cuando Juan Boscán Almogaver, admirador de
la lengua y de la poesía italianas, introduce al romance español (el endecasílabo) y que
acabado de imprimir en la Península (1575) arriba a las costas de la América hispana, e
índice,  lo  primero,  del  influjo literario italiano,  que  pretende  contrapesar  Cervantes
cuando brinda sus Novelas ejemplares, para tener en castellano lo que en boga estaba
en Italia.

con
William 
Shakespeare,
que 
irradiará
sus  Crónicas  de
Gargantúa
y
Pantagruel, 

20.- La música  y el canto  renacentistas. En los  terrenos  del  arte  donde 
supervive la herencia medieval, cobrando sin embargo nuevos bríos y buscando nuevas
sendas  hasta  dar  sus  últimas  grandes  manifestaciones  y  preparar lo  nuevo,  es  en la
música  y  en el  canto,  permeables  a  las nuevas  corrientes  de  pensamiento y  de
inquietud, desde los lejanos tiempos en que Guido de Arezzo le diera la notación y que
en las cortes va a unirse tardíamente con las producciones poéticas y con la liturgia en
los  coros  eclesiásticos. Al  predominar el  canto gregoriano,  haciéndose  inútiles  los
instrumentos, da la música de la iglesia medieval en la melodía coral unisónica. Por el
contrario,  en el Renacimiento,  con el precedente medieval,  en los  banquetes como
constasen de  muchos  servicios,  se  hizo indispensable  la  música  para  entretener  a los
comensales  en tanto eran servidos;  por  eso,  desde  el  siglo  XV,  menestrales  tocaban
entretenimientos o entremeses. Así la música moderna tiene más bien sus orígenes en
el  contrapunto
medieval  con
raíces  poco
anteriores  al  siglo
XII.  El
siglo
XVI
se
caracteriza en la música por el brillante desarrollo del arte medieval, enriqueciendo la
técnica y dando al lenguaje musical expresión precisa, poco cuidada por los anteriores
contrapuntistas en que el contrapunto deja de ser un fin para convertirse en un medio
de levantar la sensibilidad.

46 Publicado entre 1503 y 1516.
Los instrumentos musicales de la Edad Media se perfeccionan o dan lugar, por
derivación muchas  veces,  a  otros. Llega  el  violín,  con antecedente en la  viola,  muy
usada en el Renacimiento, a su turno originada en el rebec medieval; si el arpa fue el
instrumento preferido de la Edad que terminaba, en el Renacimiento lo será el laúd, el
de la música galante, el de los nobles y de las grandes damas y del que se derivará la
mandolina. Si de instrumentos de cuerda golpeadas se trata, sobresale en el siglo XVI la
virginal, sobre todo en Inglaterra, instrumento del que nace el clave, en el mismo siglo.
Entre los de madera con lengüeta, se crean diferentes clases de oboes y está muy en
uso uno de origen alemán, el cromorno, sustituido luego por el bajón. El fagot parece
inventado en el siglo XVI por un canónigo habitante en Pavía, de nombre Afranio; las
cornetas constituyen durante esa centuria una familia extensa, muy difundida, aunque
su origen lo remonten algunos  al  siglo  XIII,  familia  de  la  que  el  serpentón parece
conocido de  los  italianos  desde  mediados  del siglo  XVI. Entre los  instrumentos  de
viento con depósito de aire,  se  puede  mencionar  el  perfeccionamiento del  órgano, 
cuyo sistema de registros y teclado de pedales datan del siglo XVI.

Los maestros de la escuela flamenca o francobelga, desde fines del siglo XIV y
hasta parte del XVI, llevan a su apogeo la tonalidad del canto llano y, al dispersarse por 
Francia, Italia y Alemania, difunden ampliamente su arte y fundan escuelas. Guillermo
Du Fay hace parte de la capilla pontificia y juntamente con Egidio  Binchois y el inglés
Juan Dunstable aparecen como perfeccionadores  de  la armonía  y  de  la  notación en
composiciones  religiosas y  profanas  a  varias  voces.  Entre sus  discípulos sobresale  el 
belga Juan de Okeghem, a su turno maestro de Josquin47 que componiendo canciones y
motetes eleva el arte de escribir a varias partes. En París enseña Hollinge, discípulo de
Josquin,  a  quien sigue  en el  buen gusto,  maestro a  su turno del  flamenco Adriano
Willaert, que además de tenerse como inventor del sistema de trozos conjuntos para
varios  coros  simultáneos,  fundó
en
Venecia,
donde  murió,  una  escuela
en
que
sobresale como teórico y contrapuntista José Zarlino, en cuyas Instituzione armoniche
(1558) se inspiraron los preceptistas posteriores.

Entre los alemanes puede ser mencionado Conrado Paumann, aunque inferior a
los  franceses,  flamencos  e  italianos,  escribe  principios  para  órgano (Fundamentum
organisandi).  Merecen destacarse, además,  Alejandro Agrícola,  cantor  en Milán y
Mantua, de la corte de Felipe el Hermoso desde 1491, que muere en España y cuyas
obras  están escritas  a  dos  o tres  voces  y  aun,  aunque  menos  frecuente,  a  cuatro;  el
monje, probablemente benedictino, Adán de Fulda teórico y compositor; y uno de los 
más  hábiles  contrapuntistas,  flamenco de  origen,  pero con arte  más próximo del
alemán que al de sus coterráneos de origen, Enrique Isaak.

La polifonía vocal sigue predominando en todo el siglo XV y en parte del XVI con
canciones a varias voces en Francia, con las corales en Alemania y con los madrigales en
Italia. Entre los autores de la última especie pueden mencionarse a Willaert y a Lucas
Marenzio.  Pero la  polifonía  llega  a  su cúspide  con Orlando Lasso y con Tierluigi
Palestrina. El primero, belga de origen es el más célebre de los maestros de la escuela
francobelga; llevado por Fernando I de  Gonzaga a  Italia,  es  nombrado a los  veintidós
años maestro de capilla de San Juan de Letrán, cargo que no funge por largo tiempo,
para  viajar  a  Francia,  Inglaterra  y  los  Países  Bajos,  hasta  establecerse definitivamente
en Baviera, cuyo Duque Alberto V le tiene como su maestro de capilla; la obra de Lasso
es múltiple en género y numerosa, desde misas y motetes hasta madrigales y canciones
(latinas, francesas y alemanas). Con Palestrina se cierra el ciclo de la polifonía vocal y de
la tonalidad del canto llano, que al comenzar el siglo XVII son sustituidos por la música
modulante moderna; es Palestrina el genio musical más grande de la época, en quien
predomina 
el  espíritu
religioso
más 
puro
y  en
quien
la 
polifonía 
sola, 
sin
acompañamiento instrumental,  alcanza  la  máxima  expresión y  cuyo  estilo influye
benéficamente luego de los descarríos a que habían conducido el arte a los abusos de
los  contrapuntistas  flamencos  en la combinación,  mediante  reglas  artificiosas, que
menguaron el  sentimiento y  la  expresión.  Parece  que  los  mismos  contrapuntistas
introdujeron en Roma el uso de la llamada música rellena originada en el discanto de la
Edad Media, en el cual las primeras composiciones de misas a varias partes fijaron el
trabajo armónico sobre el canto llano del oficio litúrgico, a la parte de tenor48 o frase
adaptada  en tanto que las  palabras  litúrgicas  iban en el  discanto que acompañaba
aquella melodía, de tal manera que los nombres de las misas, según la canción, eran la 
misa de Venus la bella, la de Bésame, amiga mía, etc., en las que se oían al tiempo las
palabras latinas del oficio y  las  vulgares de la  canción,  con menoscabo de  la dignidad
del  culto,  por  lo  que  acabó prohibida  por  las autoridades  eclesiásticas.  Palestrina
mismo, antes de su maravillosa Misa del Papa Marcelo, había compuesto una sobre El
hombre armado, es decir, sobre la canción de este nombre.

47 Diminutivo por José Després, originario quizá del Franco Condado
48 Porque tenía el canto principal.
No encontrándose ya plena satisfacción en el arte musical litúrgico ni en la misa 
polifónica  o madrigalesca  del  siglo  XV,  en Florencia  trata  de  resucitarse  el  sistema
dramático griego, en que a la recitación de la poesía se añade una declamación cantada
originando el drama lírico, germen de la ópera. Octavio Rinuccini verá su Dafne (1597)
y su Eurídice (1600) acompañadas de música por Jacobo Peri y Julio Caccini que dan las
primeras  tentativas  de música  recitativa,  liberada  tanto del  contrapunteo como del
madrigal  polifónico y  del  canto llano,  para  crear  la  música  apasionada.  El  madrigal,
efectivamente como canto, hecho sobre la forma poética que le da el nombre y usado
en Italia  desde  principios  del  siglo  XVI,  no tenía acompañamiento musical  y  estaba  a
varias  partes,  formando
un
sistema  de  composición
intermedio
entre
la  música
religiosa, basada en la tonalidad del canto llano y la música profana; se crea, pues, el
estilo  madrigalesco,  de  tal  suerte  que  la  mayor
parte  de  las  canciones  del
Renacimiento están escritas en él para varias voces; las canciones y romanzas francesas
imponen su estilo en Italia49,  aunque  a  fines  del siglo  XVI  los italianos  tuvieran  un
paralelo del estilo madrigalesco en el del ricercare, utilizando rebuscamiento y juegos
armónicos.

En la  Edad Media tuvieron boga  los 
 misterios o  dramas  litúrgicos, base  del
teatro moderno.  Hacia  las  postrimerías  del  siglo XV las  obras  de teatro que  no eran
tragedias ni comedias se designaron por los italianos como óperas, con un calificativo
que les distinguía el estilo o el género. Al añadirse la música, el drama se convirtió en el
mencionado drama lírico, calificado entonces con per musica, in musica o musical. La
conversión de San Pablo, representada en una plaza romana a mediados del siglo XV, 
es todavía un misterio con música, su autor Francisco Baverini y letra de Juan Sulpicio
de  Verolani.  A  finales  de  la  centuria  se  empiezan a  manifestar  los  asuntos  profanos,
predecesores de la actual ópera, entre los que suele mencionarse, además de Dafne y 
Eurídice de  Rinuccini,  el Ugolino de  Vicente  Galilei,  padre del  científico. Pero si tales
asuntos  desplazaron los misterios,  éstos  reaparecerán en la  forma de  oratorios y 
aquéllos  tomarán la  de  divertimentos,  ballets y comedias  ballets,  en que  alternando
con las danzas, van los recitados cantados y el diálogo hablado en la forma ordinaria;
las comedias de canciones, igualmente a fines del siglo XVI, ejecutadas en los teatros
de las ferias, fueron precursoras de la ópera cómica.

49 Canzonette alla francese.
Entre tanto, la música española, que se viene formando desde mucho atrás con
poco influjo foráneo, ya en el siglo XVI está desarrollada con abundancia de teóricos y
de compositores. Juan del Encina, salmantino con dotes de cantante y de compositor,
así  como poeta,  cantor de  León X,  en sus  Representaciones hace  alternar  canto y 
declamación.  Su contemporáneo,  el  extremeño Diego Sánchez de  Badajoz tiene  una
Recopilación en metro, con veintiocho farsas, en una de las cuales, de lucha espiritual
entre virtudes y vicios, los personajes cantan sus papeles. Cristóbal Morales, sevillano
predecesor  notable  de  Palestrina;  Francisco Guerrero,  también sevillano,  que  por  la
fecundidad y  mérito algunos  colocan luego de  Vitoria; el  valenciano Juan Bautista
Comes;  Antonio
Cabezón
y  el  abulense
Tomás  Luis  de  Vitoria  son
nombres
representativos, entre los que el del último es cimero, figura relevante, par de Lasso y 
de  Palestrina,  por  haber sido de  los  primeros  que,  al  fortificar  el  efecto de  la  música
religiosa, la hicieron dramática, con sus himnos, motetes y misas a varias voces (cuatro,
cinco y seis) y con grandes oficios de Semana Santa.

La  enumeración  de  nombres  y  de composiciones  religiosas  trae  a la  memoria,
por  lo  demás,  que  la  reforma protestante no creara  nada  en los  dominios  musicales
renacentistas, aunque  Lutero y  Calvino vieran en el  canto un medio de proselitismo,
sobretodo por su adaptación a las lenguas vulgares. En 1561 aparecen ciento cincuenta
salmos  en rima  francesa  de  Clemente  Marot,  borgoñón difusor  del Renacimiento en
Francia, profesor de griego y teólogo hugonote antiluterano; y Teodoro Beza, en que la
melodía es silábica y medida con los modos antiguos.

21.- Las artes plásticas. Si la música en este período está apenas en busca de 
nuevas  manifestaciones, en las  artes  plásticas  es  más  visible  la  nueva dirección de
pensamiento y  de  vida, porque  si  el  hombre  se  siente  capacitado para  descubrir  las
reconditeces de la naturaleza, de sujetarla y de sujetar al mundo, tiende igualmente a
considerarlo como algo que puede ser hecho o, por lo menos, como enigma que puede
resolver  mediante  la  imaginación creadora,  ayudada  por  medios  técnicos,  al  mismo
tiempo que  racionales. En la  pintura  no está solamente  la  nueva  dirección en la 
adecuación del tamaño de las figuras ni en los medios materiales; aquéllas comienzan a
aparecer  según el  tamaño impuesto por  la  perspectiva,  lejos  de  la  ingenuidad que
medía por la importancia del personaje, si no es en el caso excepcional de Grünewald, 
en quien la inspiración, no obstante este aparente retroceso en la figura que asciende o
desciende  de  tamaño,  no
tiene  aquella
pura
admirable  ingenuidad
medieval.  La 
perspectiva, sujeta a las leyes ópticas y geométricas, surgirá potente en los italianos y
aun en los flamencos, que no siguen la lineal como aquéllos, sino la atmosférica.

De  ahí también que si  el  artista  debe conocer  la naturaleza, deba  ser también
matemático y  técnico.  Se ha  podido observar  con razón que  en un mismo artista  se
reúnen las  condiciones de  tal  (emanadas de lo artesanal)  y  de  ingeniero,  como en
Miguel  Ángel
y  más  claramente
en
Leonardo.  Y
así  también,  aparece  el  brote 
primigenio del  individuo.  Paradójicamente,  la  municipalización burguesa italiana,  por
ejemplo, que daba  lugar  a  grandes manifestaciones  individuales  en la arquitectura, 
hacía interesar en la obra a toda la ciudadanía, hasta darle visos políticos: tal la catedral
de  Florencia,  con el proyecto genial  de Brunelleschi,  con la cúpula.  El  arte,  pues, era
popular  en el  sentido de  no ser  privilegio de una  clase  sino producto común al
conglomerado, identificándose el pueblo con el artista, porque expresaba éste el modo
de ser de aquél. Pero también surge el grupo de los conocedores, de aquéllos que, con
gusto y aficiones  cultivadas,  están más  cerca  del  artista  y reconocen el  virtuosismo,
ayudando a la aparición del arte desde el ángulo del artista mismo o sea, de los estilos,
en que además se pueden notar principios de racionalidad y de cálculo aplicados en los
dominios artísticos.

Por influjo de la antigüedad y merced a los humanistas, reaparece con amplitud 
el 
desnudo, 
signo
igualmente 
importante
de 
esta 
transformación
de 
las
manifestaciones artísticas. Poco aplicado efectivamente en la Edad Media y aunque con
algunos  ejemplos  notables  de  ella,  sólo en el  Renacimiento aparece con notoria 
frecuencia,  quizá  con el anhelo inconsciente  de poner  al  hombre como centro de  la
vida tal como es, en el sentido de poder, no en el de debilidad, es decir, nuevamente
como una manifestación de la vida exuberante y egocéntrica, no como desnudez flébil.

22.- La pintura. Si brillan las letras clásicas en constelación de humanistas y son
recreados  los  oídos  con la  poesía,  la  música  y  el  canto,  la  vista  tendrá  una  teoría 
amplísima  de  cultores  con sus  obras  en las  cortes  italianas  y  en las  demás  de  ese
abigarrado mundo. Dos focos de irradiación de la pintura existen, con influjos mutuos y 
de  ambos  en otros  territorios  ya  sucesiva  ya  coetáneamente.  Estas  atracciones  se
ejercían por  aquellos  dos  centros  que  eran Flandes  e  Italia  en cuanto ejemplares
estéticos y en cuanto a medios técnicos.

El  gótico no implicaba menosprecio  de  la pintura  o de  la  escultura,  pero en él
ambas  quedaban sujetas  a  la arquitectura,  prácticamente  como funciones  de ésta,
máxime cuando aquella arquitectura, con sus espacios enormes que cubren los vitrales, 
no dejaba campo a las otras. Aquella sujeción, sin embargo, no implicó inexistencia de
la  pintura  o de  la  escultura.  En lo  tocante  a  la primera  conviene  anotar,  en primer
término,  que  existía ya un
comienzo de  desarrollo dentro del  predominio  de  la
arquitectura  gótica,  y  cuyo  medio técnico era  la  témpera,  en que el disolvente era el
huevo, difícil de secar, más en las preparaciones que cada pintor debía hacer, puesto
que  no existía la  fabricación para  el  expendio.  Aunque  el  óleo era  conocido desde  el
siglo XII, los flamencos lo perfeccionaron principalmente por dos aspectos: por el de la
parte práctica, en cuanto al uso de secantes y en la artística mediante nuevos efectos
de intensidad.

Flandes, al comenzar el siglo XV, iba a la cabeza, más adelante que Italia, Francia
o España. En el arte francés influirá el flamenco en especial como consecuencia de las
cuestiones  políticas  y  las  posteriores convulsiones  religiosas,  así  como por  las  de
aquella primera  clase,  las  políticas,  al  menos  en parte  influirá  sobre el arte  español.
Borgoña,  efectivamente es  centro a  que  acuden artistas  flamencos  y  el  arte  de  los
Países  Bajos,  por  la  conjunción francesa  del  norte  y  la  propiamente  flamenca,  se
impone en Francia y se extiende al valle del Rin; existen además nexos con Italia ya que
durante  todo este  siglo artistas  flamencos  frecuentaron estas  tierras  y  los  enlaces
fueron más o menos frecuentes entre las familias de uno y otro lado de los Alpes.


La obra de que se puede decir arranca la pintura flamenca en el Renacimiento,
es  la Adoración del Cordero  místico, de los  hermanos  van Eyck,  Huberto y  Juan,  el
último de  los cuales  históricamente aparece  con caracteres  más definidos,  que tuvo
encargos  diplomáticos  de  Felipe  el Bueno,  Duque  de Borgoña, en Portugal,  España  y
Holanda y a quien se atribuye el hallazgo del óleo; sea esto último cierto o no, Juan van
Eyck se  convierte  ciertamente  en el  artista que  en las  regiones  norteñas  pretende
representar algo nuevo, mediante la atenta y minuciosa observación de la naturaleza y 
de  su aplicación a  la pintura,  que  le  hace  máximo en el  retrato (el  Matrimonio
Arnolfini), en cuya línea de fidelidad le sigue el suizo Conrado Witz que, con su Cristo
andando sobre las aguas, copia el lago de Ginebra e introduce verdaderos pescadores
en la  escena,  dominada por  la  majestad del  Salvador; Thierry  Bouts,  de Harlem  pero
habitante  de  Lovaina,  lleva  adelante  el  realismo con toda  fuerza  (La sentencia del
Emperador Otón). Rogerio de la Pasture originario de Tournay que trabajó en Bruselas
y a quien se atribuye la introducción de la técnica del óleo en Italia, se diferencia de la
serenidad de  los  van Eyck,  con sus  líneas  dislocadas  pero que  conservando ideas  del
arte gótico les dio vida nueva. Contrastan igualmente con aquella sensación de calma
los dos hermanos Hugo van der Goes, nacidos en Gante y detalles de cuya obra para el 
Hospital  de  Francia  (el  Nacimiento) tomará  entre otros  Domingo  Guirlandajo, de  los
más  notables
primitivos.
Juan
Memling,  enérgicamente
ingenuo
(Arca  de
Santa
Úrsula), retratista (Martín van Newenhoven), trabaja en Brujas en donde igualmente
se  encuentra  a Gerardo David, que  aun volviendo a  los pasos de los van Eyck,  sin
embargo,
muestra  creciente
influjo
italiano  (La
Virgen
rodeada
de
Santos),  que
también se  halla  en Quintín Metsys,  que  no es  copista  servil  (Descendimiento,  Santa
Ana).  Los  italianizantes, Juan Gossaert y  Bernardo van Orley,  nacido en Bruselas,  con
todo y sus defectos, preparan la vía a Pedro Pablo Rubens, figura que dominará parte
del  siglo  XVII,  que  se  menciona  sin más  detalles  por  los  límites  cronológicos. Otros
realistas  abrirán el  camino a  los  maestros  holandeses  del  siglo XVII,  entre ellos:
Jerónimo Bosch,  que  sin abandono de  lo  flamenco (observación y  empleo de  la
naturaleza) aprovecha esta evolución de la pintura hacia la realidad para, dándole un
vuelco, reflejar lo intangible (El infierno); y Pedro Breughel que, concentrándose en la 
vida campesina, reproduce con minuciosidad sin producir confusión (Boda aldeana) y 
representa el lado jocundo, en tanto que su hijo, Pedro también, será el Breughel del
infierno mientras  su hermano Juan,  será  el  Breughel  de  terciopelo por  el  frescor  del
colorido.

La  decadencia  de la  monarquía  francesa quitó a  París  la  importancia  artística
que había  tenido durante la  centuria  anterior,  y  trae  como consecuencia  que los
artistas  se  dirijan a  Borgoña,  Turena  y  Provenza,  región esta  última  donde  los  papas
crearon un centro de  arte  italiano  que  forma escuela50.  El  realismo,  suavizado por la
gracia en la rama francesa del arte flamenco del siglo XV, pasa a provincias del sur en
donde sufre el influjo italiano. Entre todos los artistas franceses del Mediodía descuella
Juan Fouquet, cuyo tratamiento de la luz, aprendido en Italia, va junto al realismo de la
tradición flamenca  (Estienne Chevalier con San Esteban).  Retratistas  fueron también
Juan y Francisco Clouet, ambos pintores de cámara de Francisco I; Juan a su vez parece
ser  hijo de  Juan Clouet, pintor en Borgoña  de  Carlos  el Temerario y  discípulo  de van
Orley.

En solares italianos, Felipe Brunelleschi había ya construido las maravillas de la
cúpula de Santa María de las Flores y del Palacio Pitti, en Florencia, cuando Nicolás V
protege a  los  humanistas,  tanto como en letras  y  artes  lo  iba  a  hacer en su corte
Lorenzo el Magnífico, que  tendrá  su sepulcro labrado  por  Miguel Ángel,  genio de  la
pintura (frescos de la Sixtina) y de la escultura (dicho sepulcro y el de Julio II, el Moisés
y  el  David,  Cristo  con la cruz  a cuestas,  la  Pietá,  el  Esclavo  moribundo) y  arquitecto
(cúpula  de  San Pedro),  enlazándose  su nombre,  por  este último aspecto con el  de
Donato D’Angelo Lazzari cuyos planos de San Pedro son modificados por Miguel Ángel;
y por muchos otros conceptos, con el de Leonardo de Vinci, pintor (La última cena, la
Gioconda enigmática, la Virgen de las  Rocas,  La Virgen con Santa  Ana,  el  San Juan
Bautista),  escultor  cuyas  obras  infortunadamente  desaparecieron,  arquitecto
e
ingeniero, físico y músico, escritor y teórico de la pintura (Tratado), ponía por encima
de sus talentos artísticos los de ingeniero e inventor, prestando sus servicios a Ludovico
el  Moro y  que,  uniendo intelecto y  técnica,  abre caminos  a la  ciencia,  aunque  su
pensamiento de  tanto explayarse  careció  de  dotes  sintéticas.  Ni  puede  omitirse  a
Rafael Sanzio, de influjo excepcional en las cortes del político y beligerante Julio II y de
León X, quien da el nombre al siglo por su fervor humanístico y por su entusiasmo por
las  letras,  en las  que  descuella  y  que,  sin ser  eclesiástico totalmente  aseglarado,
tampoco previó  los  efectos  de  la  inicial  revuelta  de  Lutero.  El  de  Urbino,  Rafael,
muriendo apenas  a  los  treinta  años  dejó obra  inmensa,  en contraste  con el  longevo
Leonardo que produjo relativamente  poco,  sobresale  en las  figuras  religiosas  (las 
Vírgenes llamadas  del  Gran Duque  de  la  Casa  Tempi,  la  Hermosa Jardinera y  el
grandioso fresco de la disputa del Sacramento, así como el de la escuela de Atenas), y 
es gran retratista (Julio II, Baltasar Castiglione). Idea de la ingente producción de Rafael
la dan las stanze del Vaticano y las loggie, galería cubierta del patio de San Dámaso allí
mismo,  caso  más  notable  en cuanto los  placeres  también ocupaban gran parte  de  su
tiempo, lo que además hacía que su numerosa escuela estuviese colmada y él apenas
retocando
mucho
de  lo
que  sus  discípulos51
habían
ejecutado
con
base  en
sus
proyectos.

50 Villeneuve, La Piedad.
Difícil  la  síntesis  de  toda  la  conjunción de  pintores,  contando hasta Rafael
únicamente.  Fra  Angélico
(Angélico  de  Fiésola)  captó
la  ingenuidad
franciscana 
(Anunciación,  mural  de  San Marcos  en Florencia)  aprovechando los  antecedentes  de
Masaccio52 que  no sólo dio  a  la  pintura  el  recurso técnico de  la  perspectiva  sino la
simplicidad y la magnitud (mural de Santa María la Nueva, Limosna de San Pedro y San
Juan).  Fray  Filippo Lippi hará  poco menos  que  la  síntesis  del  Angélico  y de  Masaccio 
(Coronación de la Virgen).  Un  poco después, aparece  con
su escasa  producción 
pictórica el Verrocchio (Andrés de Cioni), que será de los florentinos descubridores del
valor del paisaje (La Virgen y el Niño con dos ángeles), descollando más en la escultura
y  en cuyo  taller  fue aprendiz Leonardo;  Botticelli  (Alejandro Filipepi) otro florentino,
creador inquieto (Nacimiento de Venus); Ghirlandajo, de fácil manera que se adapta al
ambiente  de  quienes  le encargaban sus  cuadros  (Nacimiento de la Virgen),  en cuyo 
taller durante tres años, hasta los trece de su edad, permanece Miguel Ángel, que no le
guardó especial estimación; y Lucas Signorelli de pintura dantesca (fresco del domo de
Orvisto, Educación de Pan).

El  descubrimiento de  la perspectiva fascina  a Pablo  Uccello que no suaviza  los
perfiles a pesar del uso de luz, de sombra y de aire (La derrota de San Romano). Por los 
territorios de Padua y de Mantua, Andrés Mantegna embebe lo gótico y lo clásico en su
pintura, en su grabado y  en su dibujo,  para  producir  obras  viriles,  sin predominio  del
ideal  helénico y  en que  la  perspectiva  viene  más  que  todo a  ser  utilizada  como
escenario (Santiago conducido a la ejecución). Y en Venecia vive Antonello de Messina, 
excelente retratista (El condottiere) y uno de los primeros pintores de esta escuela que
maneja  el  óleo con técnica  flamenca.  Juan Bellini hace  resaltar  el  color,  en que  son
maestros  los  venecianos,  sin desmedro de  la  persona  ni  rompimiento del  equilibrio,
conservando además  la  distribución simétrica  (La Virgen con algunos santos:  San
Pedro, Santa Catalina, etc.). En cuanto al color, heredero de su maestro Giorgione fue
el Tiziano que, aparte de la luz y del aire ambientes, hace que el paisaje no sea un mero
fondo (La Tempestad),  pero es  sobrepasado en fecundidad por  su discípulo.  Junto a
estos venecianos y a otros de pareja importancia, están el  Tintoretto (Jacobo Robusti)
que  logra  cautivar  con grandes  contrastes  (San Jorge y el dragón,  Hallazgo  de los
restos de San Marcos) y el Veronés (Pablo Cagliari), que une la solemnidad y el fausto
españoles con la luz y atavíos venecianos (El rapto de Europa, Las bodas de Caná). Ni 
tampoco se  quedan atrás  los  umbrianos  el  Perugino (Pedro Vanucci),  maestro de
Rafael,  que  con
distribución  simétrica  evita
la  rigidez
mediante
el  sentido
de
profundidad y el manejo del sfumato vinciano (Aparición de la Virgen a San Bernardo);
y  el  Pinturicchio (Bernardo Betti) su discípulo, que  si  le  sobrepasa  en el movimiento,
queda atrás en el dibujo (El regreso de Ulises); por último, Corregio (Antonio Allegri),
que a la sinceridad une la elegancia y que, por el tratamiento de la luz y de la sombra
influirá  posteriormente  (Nacimiento),  así  como será imitado en el  tratamiento de
techos y cúpulas, en que procura producir la impresión de estarse abriendo los cielos
(Catedral de Parma).

51 Entre quienes sobresale Julio Romano.
52 Aumentativo de su nombre, Tomás.
En las tierras tudescas, alrededor de 1460, aparece en Colonia la escuela que ha
de  perdurar hasta  mediada  la centuria siguiente,  derivada del arte  flamenco,  cuyos
colores  brillantes,  como en el  resto de  Alemania,  son imitados  sin la  finura  de  los
modelos. Empero,  es  en Augsburgo donde  se prepara,  mediante  la  obra  de  Juan
Holbein, el Viejo, el rompimiento con el gótico, que consumará su hijo Juan el Joven,
que  con Alberto  Durero y  Lucas  Cranach,  el  Viejo,  forma el  trío de  los  grandes  de  la
pintura alemana de la época. Juan Holbein, más que por sus grandes cuadros (La Virgen
con la familia del burgomaestre Meyer) es  célebre por sus retratos (Erasmo,  Georg
Gisze) y  por  sus  grabados;  Durero,  con influjos  de  Mantegna y  de  Bellini,  regresa
definitivamente  en 1507 a  Nuremberg  su patria, y  comienza  a  desplegar su actividad
tanto artística como literaria e intelectual, así como luego de su visita a los Países Bajos
en
1521
pinta  sus  obras  maestras  (Los cuatro  evangelistas,  Munich;  Retrato
de
Jerónimo  Holszschuher),  pero una  de  sus  primeras  obras  famosas  fue  la  serie de
grabados sobre el Apocalipsis, en que rompiendo precedentes adopta sumo realismo,
que aparecerá también en otras de sus obras (Nacimiento) y aún en Adán y Eva, con
restos  góticos  en lucha  con las  nuevas  tendencias.  Cranach,  fundador  de  la  escuela
sajona, es retratista (Lutero, Melanchton) de menor fondo que Holbein, junto al cual y,
a Durero, será igualmente inferior en el grabado. Contemporáneo de Durero y sin que
se haya logrado identificarlo plenamente, desconocidos como son los datos de su vida, 
aparece Matías Grünewald que, conociendo los adelantos de la pintura, con todo no se
deja llevar de lo italiano y, conservando procedimientos anteriores (tamaño de figuras
por su importancia), produce obras como la Crucifixión, que se tiene como precedente
del  realismo moderno y  la  Resurrección,  con magnífico empleo de  la luz.  Cranach,
Alberto Altdorfer y  Grünewald ponen además  la  caricatura  al  servicio  de  la  reforma
protestante.

Si para la pintura se influyen el arte flamenco y el italiano entre sí y ambos en el 
del territorio francés o en parte del alemán, igualmente lo hacen en España, en donde
la  pintura  se  puede  considerar  bajo la  inspiración técnica  de  los  flamencos  y  aun del
arte tudesco, antes de  colocarle en el siglo XVII en el ápice con Velásquez, por fuera,
pues, de los límites cronológicos de este panorama. En la embajada de Felipe el Bueno, 
enviada a Portugal (1428) para  pedirle la mano de la hija de Juan I, Isabel, llegó Juan
van Eyck con el encargo de pintar el retrato de la princesa; mientras volvía la respuesta
del  Duque, el  artista viajó por  España,  lo cual, además  de  las  intensas  relaciones  con
Borgoña, hizo difundir el arte flamenco, reflejado en la obra de Luis Dalmau, pintor de
la  corte  de  Alfonso  V de  Aragón,  que  anduvo  por  Flandes  y  en quien se  ve  aún la
tradición gótica  junto con el ejemplar  italiano coetáneo  (La Virgen y los Consejeros, 
Barcelona). A su lado pueden mencionarse Juan Sánchez de Castro que unió tendencias
góticas al uso precoz del óleo; el salmantino Fernando Gallegos y el zaragozano Pedro
de Aponte, pintor de los Reyes Católicos. En la segunda mitad de este siglo sobresale
Bartolomé  Bermejo de Cárdenas que  empleó el óleo,  aunque  no totalmente  (Piedad, 
Retablo de Santo Domingo de Silos) a lo que debe agregarse que sólo con Velásquez se
afirmará definitivamente  el  óleo,  como que  aquél  fue  quien primero lo usó  en forma
directa sobre el lienzo.

A  fines  del siglo  XV y  principios  del  XVI,  con fondo propio y  al  lado del  influjo
nórdico aparece  el  italiano,  principalmente  del  estilo de  Rafael,  tendencias  estas
últimas  seguidas  en el desnudo,  en tanto que  en las  figuras  vestidas  persiste  lo
flamenco,  que  no obstante  habrá  finalmente  de  ceder  el  terreno.  En la  corte  de  los
Reyes Católicos se tiene a Antonio del Rincón, que para algunos pasa por fundador de
la  escuela  española  de  pintura,  así  como Pedro Berruguete en la  segunda  mitad del
siglo  XV,  pintor  de  Felipe  el  Hermoso,  a  quien se  tiene  como el  más  español  de  los 
pintores de la época de la corriente hispanoflamenca con influencia del norte italiano
(Santo
Domingo  en
un
auto
de
fe).  Son
contemporáneos  Juan
de  Segovia,  el
complutense Pedro Gumiel y Sancho de Zamora, que trabajan, los tres, en la catedral
toledana (Capilla  de  Santiago).  Alejo Fernández, influido por  flamencos y  venecianos,
pintó la  Virgen de los  conquistadores53 y  Juan de  Borgoña,  al parecer  flamenco de
origen, con Pablo de San Leocadio y Francisco Pagano originarios de Italia, trabajan en
Valencia  y  preparan el  advenimiento de  los  italianizantes,  entre cuyos  exponentes  se
puede  mencionar  a los manchegos Fernando Llanos, del primer tercio del  siglo XVI,  y
Fernando Yáñez de la Almedina, su contemporáneo, el primero de los cuales conserva
rasgos que lo unen con los predecesores de Rafael y el último posiblemente estuvo en
el taller de Leonardo y, de mayor calidad artística que Llanos, con tendencia naturalista.
Vicente
Macip
muy  influido
por  los  italianos,
fue  el  padre
de  Juan
de  Juanes, 
renombrado  en su época,  en quien se  funde  lo medieval  sin sus  deformaciones  y  lo 
renacentista sin su sensualidad,  lo  último según los  patrones  romanos. Con todo,  las
obras de padre e hijo, se han podido confundir. Luis de Vargas, seguidor de Rafael, se
resiente  de  superficialidad no obstante  su larga  permanencia  en Italia (Generación
temporal de Cristo, Juicio Final).

53 Del Buen Aire, que dio nombre a la capital de Argentina.
En
el siglo  XVI vive  Luis  Morales,  llamado el  Divino,  posteriormente  muy
discutido,  en cuanto para  unos,  que  no le  niegan talento,  representa sólo un arte
retrasado,  en tanto que para  otros  es  mantenedor  de  la  tradición española  pero en
quien
se observa,  en
todo
caso, influencia  flamenca,  principalmente de van der
Weyden e  italiana  en lo serio de ésta  (La Virgen de la leche).  Juan Fernández de
Navarrete alcanzó tal  fama  que  fue  llamado el  Tiziano español,  admirado por  Lope,
quien, aludiendo a la mudez del pintor, dice que por él hizo hablar a sus obras. Pablo de
Céspedes, hombre erudito, estudió en Roma y fue pintor, escultor y arquitecto, además
de escritor con un poema sobre el arte pictórico, en parte conservado. Alonso Sánchez
Coello, pintor de la corte de Felipe II, en sus retratos (Infanta Clara Isabel Eugenia, San
Ignacio  de Loyola,  el  padre Sigüenza) está  muy  por  encima  del  resto de  sus  obras,
como sucede también con su discípulo Juan Pantoja de la Cruz.

23.- La escultura. Si  los  campos  de  la pintura,  no obstante la  longitud de  las
enumeraciones, no carecen de importantes omisiones, tampoco en los de la escultura 
se podrá ser demasiado breve y sin tales vacíos. Como aquélla, durante la Edad Media
el predominio de la arquitectura gótica le estuvo sujeta, no sin que también hubiesen
aparecido obras  maestras.  Pero cuántos  entre Lorenzo Ghiberti y  el desvergonzado y
grande Benvenuto Cellini. El primero es el florentino que logra reunir la tradición y lo
nuevo (El bautismo de Cristo54); el último, también florentino, sobresale como orfebre
(Salero para Francisco I) y como escultor (Perseo). Entre los dos, se repite, cuántos sin
contar  los  esfuerzos  desaparecidos  de
Leonardo,  por  ejemplo,  ni  las  maravillas
contadas de Miguel Ángel. Donatello predecesor de aquél, maestro florentino, rompe
con la  vaguedad y  serenidad de  la  escultura  gótica,  conservando sí  la  majestad y  la 
sencillez de los antiguos, para observar más lo natural (El ángel de tamboril, David, San
Jorge,  el  Festín de Herodes55),  pero con naturalismo distinto del  ideal  clásico,  por  lo
vigoroso 
y  robusto, 
que 
tiene
digno
competidor 
en
su
discípulo
Verrocchio
(Monumento a Bartolomé Colleoni,  en Venecia);  Lucca  della Robbia que  con sus
relieves inspira a Rafael (La Virgen con dos ángeles) y que en la misma línea es seguido
por  su sobrino Andrés  y  Juan.  Jacobo Tatti,  el Sansovino,  que  concilia  el  espíritu
cristiano con el  clásico (Baco),  discípulo  de  Andrés  Sansovino (Tumba del Cardenal
Ascanio  Sforza);  Juan Bolonia francés  de  origen,  imitador  genial  de Miguel Ángel
(Mercurio), que a diferencia de éste da sensación de ligereza casi inalcanzable.

54 Relieve de la pila bautismal de San Juan de Siena.
La escuela de Colonia sobresale en el arte de la escultura en madera, influyendo
sobre la pintura y de ella son exponentes Jorge Syrlin y Veit Stoss, escultor y tallista de
vida  aventurera  originario de  Nuremberg  que  anduvo  en Portugal por  los  tiempos de
Manuel  I.  En piedra, lo  es  Adán Kraft,  también de  Nuremberg,  de  expresión enérgica
pero desconocedor de la anatomía en el desnudo; y en bronce Pedro Vischer. 

Pero también es Flandes la región que se halla a la cabeza de la escultura en el 
siglo XV. El flamenco Nicolás Sluter trabaja en Borgoña, procurando crear un arte más
lleno de  vida  y  más real que el  gótico precedente  (Portada  de la antigua cartuja de
Champmol,  Pozo  de Moisés).  En Francia  lo italiano se  deja  sentir  primero en la
decoración,  para  invadir  luego la  escultura,  pero coexistente  con lo propiamente
francés  hasta  finales  del  siglo  XVI;  uno de  sus  representantes,  más  influido por  lo
italiano,  es  Juan Goujon,  decorador  del  Louvre  (Puerta  de  su nombre,  Ninfas de  la
Fuente  de  los  Inocentes).
Pedro
Lescot,  arquitecto,  literato,
amigo
personal  de
Francisco I, colabora con Goujon, sobre todo en el mencionado palacio.

De  notables  antecedentes  medievales,  la  escultura  española  no dulcificó sin
embargo su naturalismo propio  ni con el influjo flamenco o francoborgoñón ni con el
italiano,  de  larga  persistencia.  Durante el  siglo XV,  artistas  de  uno u otro origen
trabajan
en
suelo
español;  desde  comienzos
de  la  centuria  existían
reflejos  del
Renacimiento escultórico italiano, acentuados al final de la misma, en que ayudan las 
relaciones políticas entre las dos penínsulas. Pedro Torrigiano, de carácter violento (el
del  daño
en
la  nariz
a  Miguel  Ángel),  y  además  de
artista,  soldado,  de  severo
naturalismo,  dirige  el  Renacimiento español  hacia  lo  italiano  (San Jerónimo,  Sevilla).
Otros extranjeros que viven en España y con su obra enseñan al mismo tiempo que en
mayor o menor  grado embeben el  ambiente español,  son los  italianos  Domingo
Alejandro Florentín que trabaja en varios  puntos,  como Alcalá  de  Henares,  Ávila
(Estatua yacente de don Juan56) y  Granada  (Sepulcro de  los  Reyes  Católicos);  Miguel
Florentino en Sevilla (Sepulcro del Cardenal Diego Hurtado de Mendoza) y en Toledo;
Felipe Vigarni quien vive en la primera mitad del siglo XVI en Burgos, Granada y Toledo,
trabaja en parte de la sillería coral catedralicia de la última ciudad; Esteban de Obray, 
que algunos suponen navarro, ejecutor de la sillería del coro en el Pilar zaragozano. Los 
dos  últimos  representan el  influjo francoborgoñón.  Entre españoles de nacimiento se
pueden mencionar los siguientes: Damián Forment, enlace entre la escultura gótica y el
Renacimiento (Retablo, del Pilar de Zaragoza), al cual se acaba de inclinar por obra de
Alonso Berruguete, hijo del pintor, mediocre en el arte de su padre pero el más grande
de  los  escultores  españoles  de la  época,  que, estudiante  en Italia,  entró luego al
servicio de Julio II, para regresar en 1520 a España, donde manifiesta su tendencia a lo
grandioso
y  a  lo  severo
(en
parte,
sillería
mencionada  en
Toledo;  Sacrificio  de
Abrahám,  Sepulcro del
Cardenal Tavera,  Busto
de
Juanelo  Turriano).  Bartolomé
Ordoñez, burgalés que también estuvo en Italia, conserva rasgos de lo gótico (Sepulcro
del Cardenal Cisneros, según proyecto de Francelli y terminado por el italiano Pedro de
Carona;  el de  Felipe el Hermoso y Juana la Loca,  también con influjo de  Francelli). 
Aunque  inferior  a  Berruguete,  Gaspar  Becerra,  pintor  y  arquitecto,  esculpe.  En 1523
vive en Burgos Juan Castro (Sillería de Santo Domingo de la Calzada).

55 Relieve el último en bronce, en la misma pila de la obra de Ghiberti.
56 Hijo de los Reyes Católicos.
Nuevo período se inicia con el influjo de los italianos Jácomo Trezzo, milanés, en
un comienzo grabador,  que  trabaja en el  Escorial; León Leoni y  su hijo Pompeyo,  al
primero de  los  cuales  se  debe  la  estatua  de  Carlos  V,  además  de  otras  escultura  en
bronce y de grabados dignos de loa y, al último, obras al Escorial (estatuas orantes) que
señalan  ya  decadencia. También debe tenerse  en cuenta a  Juan de Juni, flamenco de
origen que  logra embeberse del  espíritu español  en gran parte  (Sepultura de Cristo,
San Jerónimo). Orfebres y también artífices en bronce y en hierro, dignos de nota son
Nicolás  de  Vergara,  el  Viejo,  pintor  y  escultor; el  burgalés  Cristóbal  de  Andino,  el 
primero que utiliza arquitectura grecorromana; y Juan de Arfe y Villafañe, autor de la
colosal custodia de la catedral de Ávila.

24.- La arquitectura. La nueva posición ante el mundo, según la cual el hombre
se sintió capaz de penetrar en los arcanos del mundo y de dirigirlo, hace que tanto en la
arquitectura como en la pintura, se presente como especie de problema por resolver
de manera artística, mediante la técnica. Nuevamente, como en la pintura, el artista es,
además  de  matemático y  de  técnico,  investigador  de  la  naturaleza.  Es  decir,  que
volviendo los  ojos  atrás, no copia; y  este  volver los  ojos  atrás  significa  igualmente un
examen de  la  naturaleza  más  que  la  contemplación de  lo dado,  tanto por  ésta  como
por la antigüedad.

Las  altas  flechas  que  tratan de  clavarse  en el  corazón del  cielo;  las  ojivas  que
producen la sensación de altura inconmensurable y de invitación a lo alto; los vitrales,
que son libros pintados, todo ello será sustituido, al principio del Renacimiento, por lo
romano,  por  la  Roma  antigua.  Vitruvio se  comenta  en los  grandes  tratados  de  León
Bautista  Alberti,  hombre  multifacético,  que  a  la  obra arquitectónica le señala meta
doble: la de commoditas o adaptación precisa al fin57 y la de voluptas, placer visual y
mental mediante la belleza que viene de las proporciones armónicas, matemáticas en
último análisis,  y  que  en la  distribución de  pisos  se  logra  superponiendo,  de  la base
hacia  arriba,  los  tres  grandes  órdenes  griegos  (dórico,  jónico y  corintio) y,  en caso
necesario,  añadiendo el compuesto;  ambas  cosas,  commoditas y  voluptas reunidas,
distinguen al  arquitecto del  ingeniero.  Sebastián Serlio con tratados enciclopédicos  a
mediados  del  siglo  XVI  también da  normas  de  arquitectura  rural  en Francia.  Andrés 
Palladio al  tiempo de  ser  continuador  de  Bramante y  de  Miguel  Ángel en San Pedro,
influye además de sus escritos con otras construcciones58. Jacobo Barozzio obtiene tal
influjo que pasa por ser el primero en fijar las reglas de la arquitectura moderna, sobre
todo en cuanto estudia el  módulo o unidad para medir, en el todo o en la parte, una 
obra  arquitectónica.  Pero ni  como tratadistas  ni  como artífices,  los  de  esta  época 
estaban sujetos a lo que en estos tiempos suele llamarse estilo, con esa significación de
especie de ropaje de la estructura, que se escoge arbitrariamente para dar gusto a la
clientela, sino que  su delineamiento se  hacía  de  acuerdo con
normas  y  con
las
necesidades de la época.

En Italia, cuántos entre Brunelleschi59, que impone el estilo romano al terminar
la  catedral  de  Florencia  y  a  quien se  atribuye  el descubrimiento de  la  perspectiva;  y
Giacomo della Porta que, cuando en 1575 construye il Gesú es innovador. Bramante y 
Sansovino ya  citados,  unen sus  nombres  con el de  Palladio,  que en la Villa rotonda
sobrepone  a  la  comodidad la  concepción de  la  simetría  clásica.  Y sobre ellos,  Miguel
Ángel, que al imponer la masa por la grandiosidad, abrirá paso al barroco. A Francia es
innegable  que el  Renacimiento entra por  la vía  española,  lo que quiere decir que,
aunque los ejemplos de lo clásico se hallasen en Italia, Vitruvio llega a suelo francés a
través  de  comentaristas españoles,  así  como llega  a  las  colonias  españolas  antes  de
finalizar  la  decimosexta centuria.  Filiberto Delorme que  permaneció  en Italia  entre
1533 y  1536,  y  que  al  comenzar  el  reinado de  Enrique  II fue  arquitecto de  la  corte  y
dirigió varias  obras,  entre  ellas  San Germán,  Villiers-Cotterets,  Fontainebleau, en que
también intervino Gilles Le  Breton,  en tiempos de  Francisco I.  Eclipsado Delorme  a  la 
muerte de Enrique y reemplazado por Primaticio, Catalina de Médicis le encarga luego
las Tullerías y la gran galería de Chenonceaux y, Diana de Poitiers60 el castillo de Anet;
también escribió sobre  arquitectura  (1561 y  1567).  En el  Renacimiento inicial  parece
haber  tenido influjo Colin Biart.  Ya  en el  siglo XVII Claudio  Chastillon,  arquitecto,
ingeniero y grabador, hizo los planos del Hospital de San Luis en París, en que también
se  publica  un
tratado
póstumo
de
topografía.  Salomón
de  Brosse
construyó  el 
Luxemburgo y otras edificaciones, como arquitecto del rey, aunque protestante. Los du
Cerceau61 tuvieron intervención muy  importante en las  construcciones oficiales  y
particulares. Jacobo Perret se destacó durante la segunda mitad del siglo XVI en el arte
de  la  fortificación y  parece  que,  como protestante  que  era,  dio  a  Maximiliano de
Bethune,  Sully,  el  ministro de  Enrique  IV,  el  plano para  la  ciudad que  debía  servir  de
refugio a sus correligionarios, Henrichemont. Hugo Sambin trabajó en Dijon y además
de  los  planos  para  el  palacio  de  justicia  de  Besanzón,  publicó una  serie de  grabados
sobre arquitectura.

57
 Funcionalismo, se diría ahora.

58 Vicenza, por ejemplo.

59 Capilla Pazzi.

60 Amante de Enrique II, desterrada por Catalina.

En España el influjo de la arquitectura italiana es más tardía que el que ejerció
en la pintura el Renacimiento de la otra península. La sustancial diferencia de estilos,
arraigado como estaba el gótico en España, mas el influjo oriental con el mudéjar, hizo
lenta la  asimilación del nuevo, no sin que,  por la  mezcla suya  con el gótico,  diese el 
plateresco,  que  ya  en tiempos  de  los  Reyes  Católicos da  manifestaciones  notables
(Fachada de San Esteban, en Salamanca), así como la de la mezcla de los tres (gótico,
mudéjar  y  renacentista) surge  otro estilo  que  llaman isabelino por  Isabel  la  Católica
(Catedral  de  Murcia:  capilla de los Vélez) y  otro que,  por  el  mecenas,  piden ser
bautizado como de  Cisneros (Interior  de  San Juan de  la  Penitencia, en Toledo).  La
compenetración del  gótico con el  clásico del Renacimiento aparece en la  Catedral  de
Granada, en que lo primero aparece en la disposición y lo segundo en el revestimiento;
el burgalés Alonso de Covarrubias en la toledana Portada de San Juan de los Reyes con
el gótico predominante mezcla el Renacimiento (1530); el Hospital, también toledano,
de  Santa  Cruz,  lleva  la  triple  mezcla  de  lo  gótico,  de  lo  mudéjar  y  de  lo  renacentista.
Diego de  Riaño es  ejemplo  de esa  época  de  transición en que  tan pronto se  usó  un
método como otro,  así  como la  reacción  contra  el  excesivo  ornamento (Alcázar de
Toledo, Ayuntamiento de Sevilla,  Universidad de Alcalá).  Viene  Juan de  Herrera que 
toma los órdenes romanos y produce impresión de frialdad (El Escorial, la Catedral de
Valladolid,  Palacio  de Carlos V en Granada);  Juan Bautista  de  Toledo autor  de  los
planos originales del Escorial, arquitecto de Carlos V, madrileño que estudió en Italia no
sólo
aquello
propio  de  su
arte.  Aunque  en
muchas  de  las  colonias  españolas
predominase el barroco en algunas construcciones (San Ignacio, Bogotá), en otras aún
pervive el mudéjar al menos en parte (Torre de San Francisco, en Cali; techumbre de
San Francisco en Bogotá y de Santo Domingo en Tunja).

61 Jacobo I Androuet; Bautista, su hijo mayor y el último de los grandes arquitectos franceses de esta centuria; Jacobo II y Juan I.
25.- La revolución religiosa y el arte. La  crisis  religiosa  produjo también una
crisis en el arte, en cuanto la reforma protestante era enemiga de cuadros y estatuas
de  santos,  considerados  como
efectos  de  idolatría,  lo  que  se  refleja  aun
en
lo
doméstico,  en las  habitaciones.  Juan Holbein es  ejemplo  característico del  efecto de
esta crisis, en cuanto radicado en Basilea, la abandona en 1526, con recomendaciones
de  Erasmo para sus  amigos  ingleses,  entre ellos  Tomás  Moro,  afirmando que  en la
región
suiza las  artes  se  están
congelando; definitivamente  asentado Holbein
en
Inglaterra, como pintor de cámara de Enrique VIII, dejará los temas religiosos y tomará
la vía definitiva del retrato, fuera de sus dibujos para joyas, muebles y decorados. Entre
los  países  protestanizados,  sólo
en
Holanda  pervive  el  arte,  pero principalmente
dirigido a lo  doméstico. Frente  a  la  frialdad protestante,  la  reforma católica  procuró
hacer  accesible a todos la  belleza para hacer mediante  la  vista, amable la  religión; es
cierto que  como consecuencia  del  Concilio de Trento hubo una  tendencia  hacia  la
austeridad, que  no logra  sobreponerse,  también es  cierto que  la  Compañía  de  Jesús, 
inspirada por su fundador, sin menospreciar el arte, se inclinó más hacia esta vía, pero
igualmente  no dejó de  ser  influida  por  las  nuevas  direcciones,  tanto que  con cierta
amplitud puede  hablarse  de  un estilo jesuítico,  aunque  no muy  exactamente.  El  arte
surgido de la reforma católica no debe confundirse con el barroco, al cual se liga, por su
influjo, el precedente de Miguel Ángel: las decisiones del Concilio de Trento más bien
tendieron a dar  simplicidad y  austeridad al  arte;  el  Gesú, tal  como lo  planeó Vignola,
seguía  estas  directivas,  pero fue  alterado en su ejecución y  la denominación de  arte
jesuítico no viene a ser muy adecuado, además porque en realidad no en todas partes
los jesuitas imitaron la iglesia madre: en Francia, principalmente al norte y en el Franco
Condado, perpetuaron el gótico. En todo caso, el barroco viene a ser más bien el arte
del  siglo  XVII,  en que  hay  diversos  influjos,  incluso  el  de  tratar  de  contrarrestar  el
protestantismo, no tanto por el halago a los ojos, sino por la emoción de lo religioso,
que  se  tiende  a  provocar.  En general, pues,  se puede  concluir  en que el  arte  de  la
reforma católica precede al barroco.

26.- La ciencia. El pensamiento metódico en la Edad Media estaba regido por
las normas establecidas en la teología, en la filosofía y en el derecho por sus grandes
maestros. Las ciencias que actualmente se llaman experimentales carecían de aquella 
orientación  metódica  de  modo que,  entregadas  a  los  astrólogos  y  a  los  alquimistas,
quedaban sometidas en buena parte a la credulidad, cuando no a la excentricidad o por
lo menos al juicio general que juzgaba así a sus adeptos, agrandando muchas veces esa
especie de esoterismo, como aconteció a San Alberto Magno, de quien perdura en el
vulgo fama astrológica.

Las  tendencias  pragmáticas  inglesas,  a  pesar
de  llevar  más  o
menos
inclinaciones  a  la  experimentación,  no rigieron ni  el  pensamiento ni  el  método en
aquella época, ni en la que se inicia con el Renacimiento, en el que las artes plásticas
llevan a  estudiar  aspectos  relacionados  con la medicina  (anatomía)  y  con la  física
(óptica, etc.), así como las matemáticas son examinadas por razón de la música o de la
arquitectura.  Dada la  dirección mental renacentista  de  que el  individuo desligado de
nexo comunitario es capaz de hacer las cosas y no sólo de ser artífice de su propia vida,
se pensó en dominar la naturaleza, lo que implicaba su conocimiento y el de sus leyes,
camino que  conducirá  a  la  creencia  de  que  todo es  factible  por  medio  de  técnica
racional,  con base  en una ley  absoluta  y en una interpretación matemáticamente
cierta.  Sin embargo,  la ciencia  en este  período viene a  ser más  especulativa  que
producto de  observación y  de  experimentación,  más  por  consiguiente  dentro de  la
hipótesis que de la confrontación de lo especulativo con la práctica; se mantiene, por
consiguiente,  el  respeto a  la  autoridad establecida  pero ya  dentro de  una  dirección
mental más crítica. El estudio directo de los autores antiguos dio los textos y además
trató de desbastar el método.

Ya  se  mencionó
la  inquietud
mental  de  Leonardo,  así  como
la  dirección
paduana.  Con todo,  ideas  esenciales en la  ciencia  moderna,  inclusive la  de que  lo
absoluto y lo  espiritual no son las  únicas  realidades sino que  lo contingente y  lo
material lo  son, tenían su raigambre medieval. Estos modernos, pues, no llegan a sus
conclusiones desligados de la autoridad establecida, aunque se comience por atacarla.
En 1543, el mayor anatomista del siglo, nacido en Bruselas y profesor en Italia, Andrés
Vesalio publicó su obra, que  es  la  primera moderna,  en que  se  enfrenta  al  maestro
imperante, Galeno, y es de los primeros que sistemáticamente emprende la disección 
del cuerpo humano; diez años después era quemado.

El aragonés Miguel Servet, de intuiciones sobre la circulación sanguínea, que se
anticipa con mucho a Guillermo Harvey,  a quien se  atribuye  la  paternidad sobre  la 
materia, real en cuanto experimental, mas con aquel anticipo español. Paracelso sienta
su doctrina filosoficonatural de que el hombre consta de los mismos elementos que el
universo, en oposición al  concepto aristotelicomedieval  de  los cuatro elementos  y  el
dualismo de los dos  mundos,  celestial y  sublunar; es el  creador de  los medicamentos
específicos en contra de las panaceas y vislumbrador del vitalismo, pero enemigo de la
cirugía y desconocedor de la anatomía. Ambrosio Paré, por el contrario, se atreve a la 
trepanación craneana  y  es  cirujano que  escribe  sobre su ciencia  y  que  se  conoce  en
Hispanoamérica  al  término de  la  centuria,  así  como llegaban obras  entonces  en boga
en la Península, como el Libro práctico de cirugía del médico de cámara de Julio II, Juan
de  Vigo,  el  Libro  de medicina de  Bernardo de  Giordano,  sin que  falte  la  Exposición
sobre las  preparaciones  de Mesué o sea,  del médico de los  tiempos  del  califato de
Bagdad
Harún-al-Raschid,  comentario
aquél  de  Antonio
de  Aguilera.  Producto
americano fue la obra de Pedro Arias de Benavides, por lo menos en parte, Secretos de
cirugía, 
cuyo 
autor 
estudió
y  describió 
prácticas 
de 
los 
indios
mejicanos  y
guatemaltecos en el arte de curar.

El  mismo año de la  publicación de Vesalio,  en terreno científico diferente,  en
que iba a causar una revolución así como en otros campos, en un libro con dedicatoria
al  Papa, el  eclesiástico polaco  Nicolás  Copérnico,  al  demostrar  el  doble  movimiento
planetario (sobre sí y alrededor del sol) echaba al suelo el geocentrismo imperante, que
llevaría muy posteriormente como causa principal a la condena de Galileo, sobre cuyo
proceso,  a  que  fue  ajena  la  inquisición española  y  recientemente  desaprobado por
autoridad católica  eminentísima, conviene  tener  en cuenta  que la  principal  pena
impuesta  fue  de  orden espiritual  (rezo semanal de  los  salmos  penitenciales  durante
tres  años)
y  una  especie  de  confinamiento
copernicana 
De
revolutionibus
orbium
hispanoamericanas por lo menos al finalizar el siglo de su primera publicación, así como
en ellas se conoce la obra de Clavio, basada en las hipótesis del polaco.
en
lugar  escogido
por

coelestium
está 
en
él.  La  obra 
las 
colonias
Copérnico,  sin embargo,  llega  a  sus  conclusiones  más  por  razonamiento e
intuición que  por  la  vía  experimental.  La  investigación astronómica  basada  en la
observación  larga  y  minuciosa apenas  surge con el danés  Tycho Brahe,  quien no
obstante
permanece
crédulo
ante 
la
astrología
y 
cuyos 
conocimientos 
son 
aprovechados  por  su discípulo  Juan Kepler, que publica  su primera  obra  (Mysterium
cosmographicum) en 1597,  en donde  se  hallan las  tendencias  orientadoras  de  su
actividad posterior,  por más  que  allí  parta de supuestos teológicos  y pitagóricos  y
siente principios apriorísticos que abandonará después, pero obra en la cual ya existe el
convencimiento de que se pueden encontrar relaciones matemáticas en el universo.

Contra  lo  que  pudiera parecer  por  el  proceso de  Galileo,  la  astronomía había
adelantado por  razones eclesiásticas,  puesto que  ellas  fueron las  que llevaron a  la
reforma del calendario con Gregorio XIII, su auspiciador y que puso acorde el año real
que da el curso del sol con el utilizado, con base en la reforma juliana, que para 1582
llevaba  una  diferencia  de  diez días,  por  lo  cual  se  ordenó que  el  5  de  octubre se
convirtiera  en el  15,  suprimiendo como bisiestos  los  años  centenarios,  subsistiendo
apenas un error de un día por cada cuatro mil años. Esta reforma acabó por imponerse
paulatinamente en todo el occidente, no obstante haber sido desatendida por mucho
tiempo debido a consideraciones politicorreligiosas.

En otros  campos  científicos  también hay  impulso,  no tanto por el  deseo de
saber  y  de  dominar,  sino
por  el  más  prosaico
y  pragmático
de  dirigir  diversas
actividades  humanas,  como la  adaptación y  mejora  de  los  instrumentos  náuticos
(requeridos  por  los  descubrimientos  geográficos),  el  dibujo
(sobre  todo
para  los
mapas), los implementos para la minería (en Alemania principalmente) y los basados en
la  hidrostática  (aplicada por  los  italianos  a  canales,  esclusas  y  puertos).  El  trabajo
industrial  por  las  mismas  necesidades  prácticas  entra  igualmente  como motor  de
especulación científica,  porque  debiendo satisfacer  tales  necesidades  y  desarrollar  el
trabajo con gran empuje, para aquella satisfacción han de buscarse medios adecuados
de  que  provee la  ciencia,  estableciéndose  así  una  cooperación  entre intelectuales  y
prácticos, que conducirá también al resurgimiento de las ciencias exactas. Con todo, la
botánica, la zoología y la geología tendrán que esperar mucho tiempo, por más que los 
descubrimientos  geográficos  hubiesen introducido nuevos  factores  sobre lo  conocido
hasta entonces.

27.- La división política del Occidente. A pesar de la subsistencia del Imperio,
durante
el 
Renacimiento
se 
van
consolidando
y 
fortificando
las 
independientes  para  formar  los  futuros  nuevos  estados,  dentro
de
un
igualmente  nuevo de  la independencia  y  de  la soberanía.  Conviene  aquí,  con todo,
hacer una breve descripción de aquellas divisiones políticas del mapa europeo, para la
época que se reseña.

divisiones 
concepto

Nominalmente el Imperio abarca, fuera de Alemania, a Bohemia y a los Países 
Bajos,  y  el  norte  y  centro de Italia,  región ésta en muchos aspectos  independiente,
además  de  subdividida, por  cuanto allí  el poder  del  Emperador  venía  reducido al
nombramiento de  titulares  para  los  feudos  vacantes,  máxime  en las  regiones  más
potentes. La península venía a estar dividida en tres partes: italiana era Venecia, pero
tenía  fuera de  ella otros territorios; al  oeste  de la  república  veneciana, estaba  Milán,
con menor importancia comercial y artística, así como en fuerza de gobierno; Florencia,
de territorio más reducido aún, era sin embargo el centro intelectual y artístico no sólo
peninsular sino europeo; luego estaba el ducado de Saboya, con su región alpina, y le
seguía Génova como república, de igual importancia marítima como la veneciana; Siena
y  Lucca  eran centros financieros  y  comerciales,  de  pequeña extensión territorial  y  de
poco influjo político.  Junto a  estas  divisiones italianas,  aparecían otros  pequeños 
estados,  más  o menos definibles  por  la  ciudad más  que  por  la  extensión de  su
territorio. 

Del  Adriático a la  costa  occidental,  al  sur  de los  anteriores,  cortando por
consiguiente la península, se hallaban los estados pontificios, de mayor extensión pero
de menor cohesión política; parte del sur italiano constituía el reino de Nápoles y Sicilia 
que  pertenecían al  reino de  Aragón.  Sobre Milán y  Nápoles  tenía  intereses  Francia,
cuya casa real alegó derechos feudales. En 1494, Carlos VIII, el Afable, entró a Italia, se
apoderó de Milán y  de  Florencia  y  se  coronó rey  de  Nápoles,  pero tal reino quedó
definitivamente en poder de Fernando el Católico.

Había  salido Francia  de los  ingleses,  con excepción de  Calais,  pero quedaba
enfrentada  al  ducado de  Borgoña,  su vecino por  el  norte  y  el  oriente,  que  a  los
territorios  originales  había  añadido otros,  entre  ellos  algunos  feudos  imperiales y  lo
mejor  de  los  Países  Bajos,  con Brujas  como centro;  por  otra  parte,  Francia  había
extendido su territorio hacia el sur, incorporando la Provenza (1486).

En la otra península, la ibérica, Portugal había alcanzado su reconquista desde el
siglo XIII y desde aquellos tiempos sufría el influjo inglés, reforzado mediante alianza; 
había conquistado algunas regiones africanas (Marruecos y costa occidental de África)
e islas atlánticas que disputó luego con España. Ésta se hallaba prácticamente dividida
en dos  reinos:  el  de  Castilla,  propiamente  peninsular,  unido al  de  León desde  algún
tiempo atrás  y  que al  apoderarse  en 1462 de  Gibraltar y  de  otros  lugares,  haciendo
tributar igualmente regiones de moros, hacía que sólo restase de los antiguos dominios
musulmanes el reino de Granada, rodeado por Castilla. Aragón, el otro reino, sobre el
litoral  mediterráneo,  con
una  superficie  más
o
menos  de
la  cuarta  parte  de  la
castellanoleonesa,  en
que,  además,  las  lenguas  regionales  tenían
mayor  división 
(catalán, valenciano, italiano); comprendía fuera de la península, las Baleares, Cerdeña
y  Sicilia,  además  de  la  dependencia  de  Nápoles  y  de  las  relaciones  íntimas  con la
república genovesa.

Por  el  norte,  las  islas  mayores  formaban diversos  estados. Irlanda  era nación
independiente  y  cuyo florecimiento
medieval es  innegable.  La  isla  mayor
estaba 
dividida  en dos  estados:  al  sur  Inglaterra,  con el  país  de  Gales  y,  al  norte,  Escocia.
Noruega y Suecia ejercían poco influjo, tanto en el orden político como en el cultural, 
así como Finlandia. Los daneses habían constituido, en el siglo X, un reino especial, que
ejerció su dominio sobre Noruega y parte de Inglaterra; por la unión de Calmar (1397)
se reunieron bajo un sólo cetro los tres estados escandinavos.

Al oriente del Sacro Imperio se extendían los territorios de Polonia, Transilvania
y  Hungría,  regiones  permanentemente  amenazadas  por  los  otomanos, así  como lo
habían estado,  hasta  su absorción,  Dalmacia  y  lo que restaba  del  imperio bizantino,
que, con la caída de Constantinopla, apuró los peligros para  el Occidente. Lituania, al
este  de Polonia y  Transilvania,  se extendía en una faja que, partiendo del Báltico,
llegaba  poco menos que  al  Mar  Negro.  A su oriente se hallaba  Moscovia,  que  iba
adquiriendo fuerza: Iván III, el Grande, se libró del tributo de los tártaros y mediante su
alianza con el Khan de Crimea logró enfrentarlos, de tal manera que a la propuesta de
Maximiliano
I
para  darle  investidura  de  rey,  además  de  incorporarlo
al  régimen
europeo,  pudo contestar  que  aquella investidura  no la  necesitaba  y  que,  en cambio,
proponía la alianza para dar a Maximiliano las regiones húngaras y tomar él las lituanas.
Sin embargo Rusia  no era todavía  potencia  y, más  que  la  conquista de  estados
occidentales,  prefirió hacer avanzar  sus  fronteras  hacia  el  este,  no obstante  lo  cual
terminó con la importancia de la Liga Hanseática, fundada en 1241,  cuyos principales
centros eran Hamburgo, Bremen, Lübeck y Colonia, que contaba a fines del siglo XV con
setenta  y  cuatro
ciudades,  flotas,  ejército,  tesoro
y  gobierno  propios,  cuyos
establecimientos se extendían hasta Inglaterra y, en Rusia, hasta Novgorod, nexos que
respecto de esta última ciudad eliminan los rusos, que además atacan a Finlandia y a
Lituania.  Para principios del  siglo XIV (1505), el  soberano de  Moscú toma  el  título  de
Zar, correspondiente a la forma rusa de César, con Basilio IV.

28.El
concepto  del
Estado
y
la
política.El  panorama  evocado
por  la
enumeración general o la mención de cada nombre célebre en el arte, contrasta con las
desgarradas  costumbres y  con la situación política  del  Occidente, en particular  con la
italiana: luchas sangrientas por causa de españoles y de franceses, en la península; allí
mismo,  otras  no menos violentas  en cada  pequeño estado,  por  grupos  aspirantes  al
dominio político;  lucha generalmente  intermitente contra  los  otomanos,  por  parte
principalmente hispánica,  pontificia  e  imperial; licencia  en casi  todos  los  estamentos;
pródromos de revolución religiosa y consumación, en medio de sangrientas represalias, 
de la ruptura religiosa.

Y un cambio  general  en el  poder,  que  no es  ya,  como en la  Edad Media,  la
concepción  del imperio sobre los  hombres,  puesto que el  de  las cosas  y  el  de  los
territorios sólo interesaban entonces secundariamente  (en cuanto medios  para aquel
fin), sino que, por modo inverso, convirtiendo al hombre en medio; el poder implicará
voluntad dirigida a la transformación productiva de las cosas, entre las que se cuenta la
fuerza  de  trabajo del  hombre.  Se rompe el  marco  medieval  en que  la sumisión del
vasallo  implicaba  la contraprestación
protectora  que  debía  el señor. En
Petrarca
aparece el signo romano, en cuanto republicano y hasta cierto punto demócrata, en el
sentido antiguo, en que se deja de lado el prototipo ideal de la monarquía universal en
que aún creía Dante y, a riesgo de apartarse de la realidad, tiende a buscar allá, en esa
antigüedad romana, su refugio.

En el  mundo que  estaba  siendo reemplazado no había  existido una clara
diferenciación entre  instituciones  políticas  y  económicas,  sobre todo en cuanto a  las
agrarias,  porque  la  propiedad llevaba  consigo  derechos  y  deberes  distintos  de  los
propiamente económicos ya que el dueño del predio rural percibía su participación en
frutos  del  fundo pero,  además,  era  el representante y  el juez y  aun el jefe  militar de
quienes estuvieran en sus tierras, así como el burgués lo era en lo urbano, fuera de lo
que  le  correspondía  a  su derecho de  tener un negocio, en cuanto intervenía  en la
guardia y la defensa de la ciudad y aun llegando a regirla como alcalde, etc. Los mismos
reyes  no escaparon a  esta  situación,  en que  se vinculaban a  los  fundos  derechos  de
carácter político: sus territorios aumentaban o disminuían con la herencia y al lado de
los  subsidios  propiamente
estatales,
tenían
su
patrimonio
propio,
con
efectos
paralelos,  en mayor escala  claro está,  a  los  que  se  derivaban de  la  propiedad cuyo
titular fuese burgués, señor rural o noble.

En la  decadencia  del  imperio romano,  con la declinación económica y  las 
condiciones  creadas  por  la  invasión
de  los
bárbaros,  se  favorece  la  situación
privilegiada  del  señor,  en cuanto su morada  representa  seguridad,  lo  que  a  su turno
contribuye a que la autoridad fuese local, de tal manera que, dentro del feudalismo, el
poder del rey o del Emperador chocaba a menudo con el de los inferiores. Por ésto, el
poder imperial no se extendía a toda Europa, aunque tuviese un primado de honor; no
alcanzaba tal poder  ni a la península ibérica ni aún a  Francia ni a los países nórdicos;
concretamente el Sacro Imperio Romano Germánico no tenía su predominio sino en las
regiones  germánicas  e  italianas,  pero tampoco allí  con igualdad de  extensión;  en
realidad,  el  Emperador  tenía  un gobierno débil  y  poco desarrollado,  mayormente  en
Italia. Por otro aspecto, en ese gobierno participaba la Dieta, cuyos componentes en la
práctica  eran
los  que  representaban
las  regiones  primeramente  citadas,  ésto es,
excluidas  las  italianas,  y  que  constaba  del  grupo principal  de  los  siete  electores, 
poderosos príncipes que elegían al Emperador y, otro grupo, en que se contaban desde
los reyes de Bohemia hasta los caballeros libres imperiales, en el fondo terratenientes
en
pequeño
y  desde  duques,  margraves  y  condes,  hasta  representantes  de  las
ciudades, llegando su número a trescientos. No obstante la existencia de la Dieta, los
diversos estados en referencia tenían sus propias asambleas. Es decir, el poder imperial
por una parte surgía de un sistema electivo, por otra, no se ejercía propiamente más
que en tierras alemanas, y finalmente por otra, estaba recortado en jurisdicción por la
directa de los vasallos.

Si además se recuerda que en buena parte los reyes posteriores surgieron de los
cargos del antiguo imperio romano, se entenderá cómo a su caída se tenían las semillas
de multitud de pequeños estados. Efectivamente, los iniciales jefes de la posterior casa
gobernante, en muchos casos habían sido funcionarios que, por su importancia y por la
decadencia del poder imperial, habían pasado a sustituirlo. Y puede recordarse cómo,
fuera de la línea romana, surge el imperio carolingio, cuyo ejemplo aclara más aún lo
anterior. Pero el rey, primus inter pares, en la Edad Media tenía más posibilidades de
unir a su casa la dignidad y, por tanto, el poder, a pesar del sistema de aclamaciones
que se utilizó en varias partes para que efectivamente pudiera serlo. Fuera del imperio
existían, pues, monarquías hereditarias como las del sur y del oeste europeos, en tanto
que  en Polonia,  Hungría,  Dinamarca  y  Suecia  con Noruega,  la dignidad imperial  era
electiva.

Si  la  autoridad venía a  tener  características  locales,  por el  ejercicio  del  poder 
también se tenía el localismo, lo que llevaba a que en la sociedad feudal hubiese pocas
relaciones directas con los vasallos, a no ser con los más inmediatos, de tal suerte que
sucedía ese fenómeno  sorprendente,  en apariencia,  de que  hubiese más de un señor
en un territorio y de que uno de ellos, por un aspecto fuese superior al otro y, por otro
lado,  subordinado de éste  como señor,  por  ejemplo, un rey  en una parte conde  al
mismo tiempo en condado enclavado en territorio regio de  otro.  La  relación no era
pues  política  en su sentido actual,  sino más  bien social,  pero por  la  fuerza  de  la
fidelidad personal, junto con las obligaciones que implicaba, era la vinculación de que 
surgía la política. Así, no había soberanías exclusivas ni excluyentes en el sentido actual;
los dominios se entreveraban y la autoridad política, el príncipe, era propietario como
lo era un conde, que igualmente era autoridad política; por consiguiente, los límites de
la misma autoridad con los de la comunidad sobre la que se ejercía eran fluctuantes y
quien ejercía el poder como rey en alguna región y como duque en otra, en ésta debía
tener  los  recortes  consiguientes  en el  poder  de que  con amplitud podía  gozar  en su
otra región. Ésto en cuanto al titular del poder. 

En cuanto a los  súbditos,  los  de  un rey  casi  nunca  constituyeron una  sola
comunidad nacional,  ni  siquiera en territorios contiguos, como sucedió con Borgoña,
que por muchos aspectos difería de los Países Bajos en que ejercía dominio, y menos
cuando los territorios del soberano se hallaban como islotes dentro de territorios que
le rodeaban, en que gobernaban otro u otros príncipes, según puede observarse con la
misma región cuando pasa a ser gobernada por Carlos V.

Pero
de  aquella
noción
politicoeconómica  surgía  igualmente  el  anhelo
de
redondear las posesiones, de darle límites definidos y de aumentarlas y, como es obvio,
se trató de tener un área geográfica determinada, con límites precisos y estratégicos. 
Es la fragmentación del poder y del territorio la que tratan de eliminar los príncipes al
comenzar la Edad Moderna, para concentrar en ellos el poder y aplicarlo a  territorios
que,  sobreponiéndose  a  los  pequeños  feudos,  se  extienden
a  sociedades  hasta
entonces separadas como organismos políticos, no obstante su notoria afinidad en lo
cultural, en lo histórico o en lo geográfico, no sin tener que luchar contra la nobleza y
contra la burguesía que empieza a surgir, aferradas ambas a sus privilegios, evolución 
que  en parte  puede  explicarse por  los  primeros  brotes  del  capitalismo moderno,
complementado con la  razón derivada  del  debilitamiento del  poder  político de  los
municipios  y  la  inseguridad social  de  los  campos,  precisamente  donde  los  efectos  del
feudalismo habían sido más notorios.

Además, aparece la corte propiamente tal, en que la nobleza va a quedar cada
vez más  ligada al  trono y  sujeta  a  él  y  que  surge  en Aviñón,  con la  pontificia.  La
acumulación
de  riquezas,  la  centralización
del  poder,  el  poder  ejercido
más
absolutamente por el monarca, la decadencia de la caballería, el abandono del campo
por  los  nobles  y  su consiguiente  residencia  urbana,  son otros  tantos factores  que 
contribuyen a que la corte moderna surja. La nobleza, pues, toma dirección nueva: se
va  a  convertir  en clase  destinada  a  hacer  carrera  en campos  como la  milicia,  ya  en
situación distinta de la medieval, y, sobre todo la diplomacia, en que tiene que basarse
más en el estudio que en la guerra. Para quebrantar los levantiscos nobles castellanos, 
los Reyes Católicos los apartan de la residencia en sus posesiones y, por tanto, de sus
fortalezas, mediante encargos en la corte y servicio de guardia en ella, futuro cuerpo de
gentileshombres de la Casa y Guardia del rey (1512), compuesto de doscientos de los
más  aristocráticos  de Castilla,  Aragón y  Sicilia,  en que,  además  del  honor  propio del
cargo,  se  percibía  paga, fundándose  en consecuencias  las  bases  aprovechadas  luego
por  Cisneros para  un ejército permanente.  Al  atribuirse  los  mismos monarcas  la 
administración de  las  órdenes  militares,  en la  práctica  quedan dependiendo de  la
corona; y para  salvaguardia del orden interno, los mismos soberanos fundan la Santa
Hermandad, cuyos cuadrilleros no son muy bien reputados por Don Quijote.

Entonces,  la  nobleza  cambia  de  rumbo y  encarna  luego al  cortesano.  Los
literatos,  por  su parte, se  distancian del  mundo burgués  no ilustrado,  se  sienten
atraídos por los círculos nobiliarios y regios; la corte, a su turno, los acoge para escribir
las crónicas o las historias, para dar el tinte de elocuencia y, en fin, para dar prestigio y
brillo. Los artistas, como los nobles, quedan igualmente girando alrededor de ese foco
que es la corte. Las damas se encargan de crear un ambiente de refinamiento, de tal 
manera que  el  cortesano ha  de  ser  capaz de tratar  con ellas,  no sólo por  buenas
maneras,  sino con cierto tinte  intelectual  por lo  menos,  unido a sus  habilidades,
ecuestres u otras. Ciertamente también el noble va a recobrar en apariencia su sentido
de  magnanimidad
y  de  rehuir  el  puro
cálculo,
que  medievalmente
habían
sido
características suyas; cicatería y cálculo serán las de la burguesía. Resaltará el monarca.
El  concepto español  de majestad irá  extendiéndose  e imponiéndose  en el resto de
cortes europeas.

La  lucha  de  reyes  contra  nobles  y  burgueses  implicó además,  una  especie  de
revolución  favorable  al pueblo, en cuanto recortaba  privilegios,  pero que  no le hacía
participe  en las  tareas de  gobierno,  ni  siquiera  en las  asambleas,  cuya  aparición
remonta siglos atrás a la del Renacimiento. Esas reuniones, es cierto, representaban los
intereses  generales,  pero por  lo  regular  no imponían propiamente  decisiones  sino en
épocas de decadencia del poder regio, al cual arrancaban privilegios, como es el caso
de  la  inglesa,  precedente  del parlamento,  con la  Magna Charta  Libertatum otorgada
por Juan Sin Tierra, a quien no valió su infeudación a la Santa Sede. En estas asambleas,
los estados o estamentos sociales tenían definidos de antemano sus representantes, de
manera que  reflejan la composición social  de sus  miembros,  colaborando con el
príncipe sobre todo al autorizar contribuciones, también impuestas sobre los estados, 
no
propiamente  sobre
los  individuos:  el  estado
prestaba  o
donaba  al  príncipe 
determinada  cantidad, que naturalmente salía de  cada uno de  los que  lo componían,
pero no como impuesto en relación directa de súbdito individualmente considerado a
soberano que impusiera.  Estas  asambleas, según las regiones  y  según las  épocas,
tuvieron
mayor  o
menor  importancia;
según
las  primeras,  en
algunas  tuvieron
importancia  tardía  en tanto que  en otras  fue  temprana  tal  importancia  (Inglaterra  y
Francia son ejemplos de uno y otro caso). Por lo demás, esas reuniones toman nombres
diversos (cortes en España, dieta en Alemania y Polonia, estados generales en Francia,
etc.).

La  ampliación del poder estatal  no recae únicamente  sobre el  territorio o en
cuanto a  la  eliminación de  personas  que  ejercieran la  autoridad dentro de  él  para
concentrar tal ejercicio en el príncipe. El Estado se va centralizando mediante las leyes
de carácter general y de organismos dependientes del monarca y, por tanto, trasunto
de su voluntad. Por fuerza de los fueros provinciales todavía no existe unificación total
y de ahí la mezcla de legislaciones y de jurisdicciones, y la necesidad de gradaciones. La
ley  había  ido
surgiendo,  más  que  decretada,  buscada;
de  ahí  que
el  derecho
consuetudinario no fuera la expresión de la voluntad del príncipe en cuanto tal, ni que 
él fuese la fuente del derecho; la costumbre era quien engendraba el derecho, aunque
tempranamente se hubiesen hecho colecciones como el Fuero Juzgo (s. XIII). Las leyes
tendieron
ya  a  tener  aplicación
en
marco  territorial  más  amplio
y  los  nuevos
organismos representaban en el fondo la voluntad regia como elemento nuevo, pero ni
unas ni otros configuran la concepción posterior absolutista, en cuya pendiente ya se
hallaban los  renacentistas;  más  bien se  trataba  de  autoritarismo,  que  favorece  la
libertad individual  en cuanto es  cortapisa  de  la  voluntad del  antiguo señor  feudal  y
recorta privilegios nobiliarios o de otras clases.

Finalmente,  conviene  hacer  algunas  precisiones,  en
cuanto
los  esquemas
generales dados pudieran hacer inferir que el feudalismo no sólo no admitió matices y
variaciones, 
sino
que
fue 
uniformemente
aplicado
y 
que 
debe 
entenderse
exclusivamente como organización política. En Francia y Alemania rigió principalmente,
con repercusiones en otras  partes,  pero debilitado.  En León y Castilla no existió con
intensidad,  en tanto que,  por  obra  de  los  reyes  francos  en la  Marca  hispánica,  se
estableció
durablemente  en
Aragón
y
Navarra;
en
las
dos
primeras  regiones
peninsulares, las donaciones regias solían serlo en propiedad absoluta y, por tanto, sin
la  característica  del  sistema  político
propiamente
feudal,  lo
que
implicó
menor
fragmentación política.  En Castilla,  los  Reyes  Católicos proceden aun por  la  fuerza
contra  los  nobles,  además  de  utilizar  el  procedimiento de  leyes  dadas  en Cortes  que
eliminan mercedes  anteriores  y  procuran que,  convertidos  en nobleza  cortesana,  los
nobles dependan de la voluntad regia para  su influjo político y que el real desagrado
sea un arma poderosísima.

29.- Las  relaciones  internacionales. Al  irse  cristalizando los  nuevos  estados,
surgen con mayor razón problemas para ellos, en cuanto se encuentran envueltos en
relaciones internacionales, porque las potencias recurrirán al apoyo que pueden tener
dentro de  los  territorios  de  otros  estados,  apoyando a  su turno a  los enemigos  de
quienes van a destruir o a quienes tienden a debilitar. Al comenzar la época aparece la
diplomacia, dado que el fenómeno de la consolidación no era puramente interno o sea,
exclusivamente dentro de cada reino, sino que obrando recíprocamente, se aunaba con
el externo; la situación interna tenía efectos sobre los conflictos externos y viceversa; la 
fuerza  adquirida  servía contra los  rivales  de fuera  y  para  los  enemigos  del  interior  y
además  para fortalecer el  gobierno.  Para  dirigir  la  política  exterior se  desarrollan
órganos secretos y rápidos, con métodos poco o nada escrupulosos. En Italia aparece la
diplomacia 
como
organismo
permanente. 
Con
anterioridad, 
las 
interestatales  se
tenía
con
esporádicas  conferencias  o
por  medio
de
eclesiásticos y juristas, embajadores de los que se desconfiaba por tenerlos nada más
que como espías  de  elevada  categoría.  La rivalidad florentinovéneta,  así  como entre
milaneses  y  venecianos,  llevan a  Florencia  y  a  Milán a  mantener  representantes
permanentes,  alrededor
de  1448;
los  venecianos  a  fines  del  siglo  XV
tenían
ya
embajadores  permanentes  en los  Países  Bajos,  en Francia  y  en Inglaterra  y,  este
ejemplo, fue seguido por el Papa al establecer la primera nunciatura en Viena (1513) y
luego por franceses, españoles e ingleses. Ésto implicó la aparición del protocolo, serie
de  normas  y  reglas  de  trato,  además  de  la
inmunidad,  violada  muchas  veces
impunemente, sin que por otra parte existiese como profesión la diplomática, ejercida 
entonces  por  gente  importante  de  diversos  campos  y  extracciones:  nobles  y
eclesiásticos, soldados, juristas y artistas.

relaciones

heraldos,
Por  otros  aspectos, no obstante  las  luchas  medievales  del  Pontificado y  el
Imperio, el influjo de la sede romana tocaba también las relaciones entre los estados
cristianos,  que la  tuvieron como una  especie  de  árbitro,  lo cual  se  conserva  hasta el
rompimiento de  la unidad católica  occidental, a pesar de las  exclusiones  que algunas
veces sobrevenían por aquellas luchas y rivalidades con los príncipes, como la de Jorge
Podiebrad. Pero las reglas de derecho internacional propiamente tales, no existían sino
a lo sumo como derivaciones del derecho romano, para el cual se puede decir no había 
derecho internacional, dado que lo que no fuese romano o heleno era bárbaro, y a éste
no se le  trataba sino de acuerdo con su condición,  cuestiones  todas  estas  suavizadas 
por  el  ius  gentium,  en su acepción también romana.  La  línea de  pensadores  que  van
purificando conceptos, que van creando el derecho internacional, arranca del español
Francisco de  Vitoria,  mucho antes  de  Hugo  Grocio y  Samuel  Puffendorf,  los  cuales
también son precedidos en estos campos por Francisco Suárez.

30.- El arte  bélico y la pólvora. La  centralización además  trajo consigo  la
creación de los ejércitos permanentes, para asegurarse en el interior el monarca contra
los privilegiados y, en lo externo, de los enemigos que a su turno crecían en poder. Al
lado de  los  ejércitos  por  levas  internas,  surgen los  mercenarios,  sostenidos  por  el
peculio principesco y el estatal, lo que implicó la intromisión del capital privado, por los
préstamos a que continuamente habían de recurrir los príncipes, además de los gastos
que por otros conceptos hacían, como el de Carlos V en su empeño de ceñir la corona
imperial, cuya deuda con los Welsern62, los banqueros de Augsburgo, hizo que por ello
éstos administraran las tierras venezolanas (1527-1555).

Coetáneamente varía  el arte bélico por  las aplicaciones  de  la  pólvora,  con el
consiguiente cambio de armamento, que debilita el valor de las fortificaciones y ante el
cual puede poco el antiguo caballero, lo que pondrá de presente el de la Triste Figura, 
maltrecho pero más  que  por  obra  de  esta  infernal  invención,  por  la  de peladillas  de
arroyo  y  por la  de briosos  jayanes,  sus  lanzadores.  La  caballería,  pues,  iba  cediendo
terreno
a  la
infantería,  desplazamiento
observado
por
Maquiavelo
que  lo
liga
igualmente  a  la  pérdida  de  importancia  de  la nobleza.  El  Gran Capitán,  Gonzalo
Fernández de  Córdoba,  usa  ya  en Italia  su ejército dividido en artillería, caballería  e
infantería, la última de las cuales toma la preponderancia. Si la caballería era decisiva
en la  Edad Media,  ahora  se  impone  el  arma de  fuego;  la  guerra toma  así  carácter 
técnico, por cuanto la artillería será parte de la ingeniería, además del efecto social de
que,  convertida  la  guerra  en
ciencia  y  en
arte,  también
la  carrera  tenderá
a
aburguesarse, por pérdida de la razón de ser de la caballería.

Contrastando con el  sistema  occidental  de  mercenarios,  el  otomano compone 
su ejército de conscriptos, más con el llamado tributo de niños, con los jenízaros, que
eran unos ocho mil, célibes forzosos y en servicio permanente. Los soldados otomanos 
en general  eran inferiores  en calidad a  los  occidentales,  pero superaban en cuanto
cuerpo ya que se evitaban, con la regularidad en los pagos, los desórdenes por falta de
soldada, de que es buen ejemplo el saqueo de Roma y facilitando el cumplimiento en
sus pagos porque el imperio otomano era el único de los estados con asiento europeo
con superávit, además de que cuidaba que el ejército permaneciese completo y de que
jefes  y soldados  se podían mantener fácilmente,  por el uso de idioma  común.  Por el
aspecto técnico, también el ejército musulmán era inferior, en cuanto su artillería por
lo  general  era importada,  pero,  no necesitándola  para  conservar  el  orden interno,  la 
podía  emplear  contra  el Occidente,  embarazado en sus  propias  disensiones  y  cuyas
rivalidades impiden además  la  formación de  un frente  unido,  lo que  en buena  parte
explican los avances  del  enemigo.  También por la  unidad,  la flota  otomana  obtuvo
triunfos aunque fuese inferior en calidad de barcos y de tripulación a los occidentales.

62 Belzares, principalmente representados por Bartolomé.
En el  siglo  XVI  los  barcos  de  guerra  estaban prácticamente  circunscritos  al
Mediterráneo, con predominio de la galera de remos, pero la guerra en gran parte se
lleva a cabo con mercantes armados, que desaparecen luego, cuando ya en la centuria
siguiente se organizaron propiamente las flotas de guerra. Por otra parte, la pólvora en
la  guerra naval  hizo variar la  táctica,  al  hacer perder  importancia  a  los  barcos  de
remeros; el gobernalle hubo de variar para favorecer los rápidos cambios de dirección y
se impuso el apremio de, sin perjudicar la velocidad, adaptar los barcos a la necesidad
de llevar el mayor número de cañones.

En la  Edad Media  los  barcos,  cargados  con soldados  y  remeros,  hacían casi 
imposible las batallas navales mar adentro, de tal suerte que las flotas prácticamente
eran costeras y, aun en el siglo XVI, todavía predomina esta nota en el Mediterráneo
observando que en la batalla de Lepanto ambas flotas, cristiana y otomana, apoyaban
sus  respectivos  extremos  en la  costa.  Por  otra  parte, las  operaciones  bélicas  solían
quedar  circunscritas  a  determinadas  regiones,  en que,  por  tanto, aunque  se  sintieran
los efectos devastadores, aún era posible escapar a los más extensos e intensos de las
guerras posteriores. Aun estallada la guerra, por ejemplo entre Carlos V y Francisco I, 
era posible que  un grupo hetereogéneo, aun con miembros  de  uno y  otro bandos,
atravesara regiones de operación militar escapando a la vigilancia de los contendores,
corriendo evidentemente grandes riesgos.

31.- La teoría política. Marsilio de Padua, probable alumno de Occam en París y 
luego profesor allí, junto con su discípulo y amigo Pedro de Abano se enfrenta a Juan
XXII.  El  paduano escribe  a  favor de  Luis  IV  de Alemania, el  Defensor pacis,  en que
presenta al Papa como principal perturbador de la paz y, en consecuencia, puesto que
afirma que  de  existir una  sola autoridad soberana  no debía  ser  ni teocrática  ni
eclesiástica,  termina  en la  subordinación de  aquél al  Emperador; sienta  principios
racionalistas  y  anticatólicos  en la  política; desechando la  ley  natural,  cree que  la  ley
divina  podría  admitirse  por  los efectos  futuros  que  pudieran surgir  de  ella,  pero las
sanciones  efectivas  en este  mundo son las  que  imponga  el  poder  civil,  que  debe  ser 
fortalecido en lo  posible.  De  allí  que sea  partidario de  la  dominación del  poder
temporal  sobre  el  espiritual,  con bases  y  sentido distintos  del  gibelino Dante,  cuya
posición se verá luego.

Lutero,  al  hacer tajante  diferencia  entre lo  secular  y  lo  eclesiástico,  reforzó la
autoridad temporal, que tiene como fin ordenar la humanidad pecadora. Por tanto y en
cierto modo, el Estado viene a ser, como consecuencia de la tesis luterana y por el lado
político, como una especie de azote del pecado, distanciando al gobernante del pueblo
y diferenciándolo en tal forma que el último no tiene papel de ninguna clase, si no es el
pasivo de obedecer. Por otro lado, al subrayar la autoridad del príncipe como protector
de  la  religión y  defensor  de  los  elegidos63 vendrá a  hacer  que  en el  fondo se  reúnan
ambas  potestades,  contra  lo  que  había  luchado el  cristianismo al  enfrentarse  en el
imperio romano al Emperador y pontífice. De tal manera, la primitiva idea de Lutero,
que podía  contener un germen democrático,  en cuanto buscaba la  libre organización
de  las  comunidades  cristianas,  por  una  brusca  conversión
termina  eliminando al
pueblo. Igual fenómeno se observa en la práctica calvinista, no obstante igual germen
individualista, más acentuado en cuanto elimina toda jerarquía.

Pero el primer teorizante  del estado moderno  será el secretario del florentino
Consejo de los Diez, Nicolás Maquiavelo ante cuyos observadores ojos se desenvolvía
todo
aquel 
complejo
de 
intrigas, 
de 
desechanzas, 
de
luchas 
abiertas 
y 
de
transformación.  Al  sobrevenir  la  reacción
de
los  Médicis
en
Florencia  (1512),
Maquiavelo, dejada su secretaría, aprovecha su retiro para escribir el Príncipe, que en
vida de su autor circuló libremente e impreso por primera vez (1532) lleva autorización
pontificia; más  tarde  compuso los  Discursos sobre la primera década de Tito Livio
(1519).

El pensamiento aristotélico había seguido influyendo en los conceptos políticos
durante la Edad Media, adaptados a las condiciones creadas por el cristianismo y, por
tanto, la política seguía vinculada a principios de orden superior, religiosos y éticos, en
cuanto
teoría.  Las  dos  obras  de  Maquiavelo
constituyen
el  punto
de  partida
renacentista, que  influirá  a  lo largo de  la época  moderna,  en cuanto establece  la
independencia  de  la  política  respecto de  cualesquiera otros  privilegios,  aun de  orden
ético.  Para  Maquiavelo,  efectivamente,  el  hombre fuente  de  energía propia,  produce
acciones de valor propio e independientemente de los sistemas. Al sentar el principio
de  que  la  acción humana  tiene  tal  valor,  como acontecimiento o hecho y  como
experiencia, coloca la política dentro de la historia y la concibe como ciencia empírica,
ésto es, autónoma y sujeta a la observación, independiente pues de la subordinación
eticorreligiosa aludida; seculariza la política esencialmente al independizar el valor de
las acciones, pero también seculariza la moral, e independiza la primera de la segunda,
conduciendo fatalmente a la conclusión de que el hombre de estado, en cuanto tal, no
tiene por qué preocuparse del medio para alcanzar su fin, medio que puede ser el de la 
fuerza,  cuando
los  demás,  incluidos  los  tortuosos  e  hipócritas,  no
le  han
sido 
suficientes.

63 Y será consecuencia que sacará su antagonista Enrique VIII.
En sí Maquiavelo no es el político de la hipocresía y de las artimañas, pero no
diferenciando medios, porque todos son buenos en cuanto conduzcan al fin, acaba por 
exaltar  incluso  la  mentira.  La  raíz está,  pues,  en aquella  dicotomía  absoluta  entre la
moral y la política. Es cierto que lo primero, es decir, el entender a Maquiavelo como el
hombre de la hipocresía, es un concepto generalizado. Incluso el jesuita toledano Pedro
de  Rivadeneyra,  que
escribe
su
Príncipe
cristiano
como
réplica  al
Príncipe
de
Maquiavelo, se sitúa más en este punto de vista, porque efectivamente el florentino sí
escribió  expresamente  acerca  del  uso  de  la  hipocresía  por  parte  del  soberano.
Maquiavelo no vendría a  despreciar  la  virtud, tomando el  vocablo  en su sentido
ordinario,  en sí,  pero hace  caso  omiso  de  ella si  le  estorba  como medio;  además  hay
que aclarar que Maquiavelo reconoce la virtud con un sentido y significado totalmente 
distinto del tradicional y ordinario, es decir, en el que él creía que era el concepto de
los  antiguos,  más  concretamente  en los  romanos,  según el  cual,  cuando se  trata  de
política, es la energía para lograr el objetivo y por eso verifica aquella violenta y radical
separación de  la  moral y  de  la  política  con el  oportunismo como consecuencia,
principalmente en el uso de los medios. Es cierto igualmente que Maquiavelo reconoce
la  existencia  de  la  virtud ordenada que  además  de  proporcionar  gloria,  implica  el
establecimiento de leyes justas para los súbditos, pero predominando en todo caso el
concepto de  que  el  príncipe  lo  puede  todo,  por todos  los  medios,  para alcanzar  sus
fines, que  constituyen el  interés supremo del Estado, pero que  en la previsión de
Maquiavelo no llegó a intuir la identidad de los intereses personales con los del Estado
que  podía  hacer  un político,  para  sacar  su medro con el  pretexto de  conseguir  los
últimos. De todas  maneras,  daba  las  herramientas  para que  los  príncipes  no sólo
aprovecharan las  nuevas  circunstancias, que  llevan la  concentración del poder  en sus
manos, sino para  abrir el camino de poder pasar por encima de todo con el pretexto
del bien estatal. Dentro de la concepción maquiavélica está la justificación de la tiranía
más  que  de  la  dictadura,  porque  según el  famoso  secretario,  la  plebe es  incapaz de
hacer grandes cosas, de las que sólo es capaz un caudillo. Así pues, no sólo hay ciencia
y arte políticos desligados de la moral, sino que ésta ya carecerá de bases teológicas y 
de  ataduras  medievales.  El  enervamiento de  la política  por  el  enriquecimiento que
observa Maquiavelo, es atribuido por éste además a la doctrina cristiana en cuanto, al
afirmar la vida futura y la caridad, mengua el amor a la libertad y contribuye a debilitar
el vigor político. Y como dirige su vista a los primeros tiempos de sencillez republicana
en Roma, tropieza con el paganismo y, por tanto, lo considera como fuente de energía
ante el  debilitamiento, representado por  el  cristianismo, que,  además,  considera
oportunista, aunque él mismo proclame la necesidad del oportunismo.

Aunque en esos tiempos, como en tántos otros, el arte de la política se hubiese
ligado a  la  injusticia,  con todo se  hallaba  subordinado por  la  herencia  medieval  a
determinados  límites,  traspasados
los  cuales  por  lo
retroceder.  Dentro
de
la  articulación
general  del
ordenamiento eticorreligioso, surgido a su turno de la armonía entre Iglesia e Imperio, 
formas  encarnadas  del  poder  divino,  el  ejercicio  de  la  política  tenía  su freno,  el acto
político quedaba  sujeto a  las  valuaciones  que  establecían ambas  potestades  y,  por
tanto, se iba contra la conciencia al cometer injusticia, además de que quien lo hiciera 
quedaba sometido a la sanción externa. 

menos  había
posibilidad
de

Medioevo,  que
implicaba
el
Ante los problemas del gobierno temporal y basados en el 
Digesto, los juristas,
principalmente los  boloñeses,  fueron propensos  a  mirar como fuente de  la  ley  al
gobernante secular, en contraposición a la común enseñanza de que el poder, derivado
de Dios, no era patrimonio del príncipe, que debía por tanto obrar como una especie
de  delegado de  la comunidad.  Aunque  los  capítulos  sobre la  materia sean apócrifos,
aunque  reconocidos  en parte  como de  Santo Tomás,  esta  recepción implica  el  que
sintetizaran y encerraran la enseñanza escolástica y que su influjo persistiera, por eso
mismo,  no obstante  el rechazo que  para  la  última  parte  medieval  y  principios  del
Renacimiento hubiese tenido el  tomismo.  Por  consiguiente,  en éste  y  en la  tradición
medieval se estaba lejos, pero muy lejos de todo poder divino elaboración posterior al
nacimiento de la Edad Moderna.

La tensión entre Iglesia y Estado, entre Iglesia e Imperio, buscó resolverla Dante
en su Monarchia, manteniendo el principio del origen divino del poder pero negando
su transmisión por mediación de la Iglesia; enseña la falta de concordancia del poder
temporal eclesiástico con su verdadero carácter, y apuntaba ya las nuevas direcciones
en que no se busca tanto ni se investiga el origen de ese poder. Señala igualmente el
ápice de la autoridad en el Emperador y la sujeción del Papa a las Escrituras, así como al
poder del concilio. Para la escuela y más concretamente para el de Aquino, el gobierno
secular  se  halla  sujeto a la  ley  natural,  manifestación de  la  divina,  lo que  no implica
sujeción  del Estado a  la Iglesia  sino un orden de subordinación de fines, un orden de
jerarquía por la finalidad temporal del Estado. Sin embargo, como medio inadecuado,
en el fondo lo que la Iglesia frente al Imperio estaba buscando era la independencia de
la vida moral respecto del control arbitrario estatal, posición radicalmente alterada por
el protestantismo, porque no hay que olvidar que fueron los príncipes protestantes los
inventores de la fórmula según la cual la región debe estar habitada por seguidores de
la misma fe del príncipe, que por tanto implicaba el que fuera obligatoria la profesión
religiosa de los súbditos, acorde con la de los príncipes. La posterior formulación, que
se cree ser un descubrimiento, de que no es el reino para el rey, sino a la inversa, era
doctrina medieval corriente y aquel redescubrimiento sólo indica que fue tan profundo
el  rompimiento que  olvidado todo lo  anterior,  sobre todo por  el  espíritu de  partido,
hubo de hacerse el hallazgo casi a tientas.

El Estado, a través de su personificación en el príncipe, se organizará no sólo con
aquellas bases laicizantes, sino con la tendencia a la dicotomía entre moral y política,
que prepara el camino al absolutismo, por obra principal, como se dijo, de los juristas 
fundamentados en el derecho romano.

El tránsito de lo teórico a lo práctico se muestra en la confusa e ilógica obra de 
Juan
Bodin,  De
la
république
(1576),  que
tiende
a  distinguir  entre  soberanía
y
gobierno;  dentro de  la mentalidad contemporánea,  Bodin todavía  pensaba  que  el
poder político debe sujetarse a la moral y a la racionalidad, pero como con frecuencia
no se  basa  más  que  en la  fuerza  triunfante,  también ésta  puede  servir,  por  las
condiciones  del  tiempo,  para  establecer  una  comunidad
legal  y  moralmente
satisfactoria; el poder no es idéntico a la soberanía, porque aquél puede ser transferido
o dividido,  mientras  la  última  es  indivisible.  Asimismo distingue  Bodin entre  la  forma
del estado y la del gobierno, determinándose la primera según se ejerza la soberanía,
cuyas notas son: el poder de dar leyes, el de declarar la guerra y la paz, el de perdonar y 
el  de  otorgar  los  más  altos  cargos;  la  forma de  gobierno puede  ser monárquica
mientras la del Estado puede ser democrática, como cuando el rey es elegido por toda
la nación ya que el poder soberano puede residir en toda ella o en la aristocracia o en el
príncipe; y  contra  los  monarcómanos,  vale  decir,  contra  los  que  se oponían a  la 
monarquía  absoluta,  católicos  o protestantes,  Bodin hace  hincapié  en el  concepto de
soberanía  absoluta,  quedando sin embargo el príncipe sujeto a  la moral y  al  derecho
natural,  en lo  que  se  diferencia  fundamentalmente  de  Maquiavelo,  a  quien,  por  otra
parte,  rechaza  en el  supuesto de  que  la  finura o el  refinamiento de  la  tiranía  es  la
esencia  de  la  política.  Además,  Bodin cree  que  la  conservación y  el desarrollo de  las
comunidades  inferiores
(familia,  corporación)
deben
mantenerse  en
cuanto
sea
compatible con los deberes del Estado. Al escribir sobre el método histórico, Bodin, en
otra parte, señala la importancia del método comparativo e histórico para la teoría del
derecho, puesto que en la historia se encuentra la mayor parte de la ley universal y es
de  las  leyes  de  donde  se  puede descubrir el  fundamento del  Estado, su forma y  su
curso, lo que conduce a una recta estimación de la ley, en el sentido de ordenamiento
estatal.

En contraposición a Bodin está el isabelino Ricardo Hooker con su
 De las leyes
de la constitución eclesiástica,  muchos  de cuyos conceptos  provienen de  la  herencia
medieval en cuanto considera la sociedad política casi orgánica y en cuanto mantiene
las  restricciones  morales del  poder  político;  pero el  legislador,  soberano según él,  no
podía  estar  limitado por ninguna  unidad particular  ni  por  la  familia,  ni  menos  por  el
individuo.  Igualmente recuerda Hooker  al Cusano en
cuanto,  aceptando las  tesis
aristotélicas  del  hombre como ser  social  por  naturaleza,  y  de  la  satisfacción de  las 
necesidades dentro de la sociedad, no acepta sin embargo que sea el  animal político
por naturaleza y por tanto considera necesario el consenso para fundar el Estado; como
además de la ley de la razón los hombres necesitan la humana y positiva, la autoridad
que la provea es suprema y el poder está por encima de cualquier individuo integrante
de la sociedad y, por consiguiente, la ley debe ser obedecida necesariamente, salvo que
quebrante la ley de la razón o la de Dios.

32.- El mundo económico. Estabilizadas desde siglos atrás las grandes rutas de
las  caravanas,  que  aparte  del  tráfico
marítimo
de  los  árabes  facilitado
por  los
monzones, eran el medio normal del comercio entre el extremo oriente y Europa, así 
como el de los javaneses entre la China y la India, ya a comienzos del siglo XV una de
estas importantes rutas se pierde, la de Asia central, por las campañas de Timurleng64, 
al  propio  tiempo que  las  primitivas ciudades  mercantiles, como Génova  y  Barcelona,
pierden su puesto para dar la primacía a Venecia. Los descubrimientos portugueses por
su lado iban engrandeciendo los puertos peninsulares ibéricos, principalmente Lisboa, y
los  andaluces;  aquella ciudad,  además, es  obligada  escala  hacia  los  Países  Bajos  e
Inglaterra,  cuando
en
la  Europa  propiamente continental  aún
se  tenían,  aunque
influidas  por  la  extensión del  comercio a  través  de  los  Alpes,  prácticas  medievales, 
principalmente con las periódicas ferias. Una vinculación europea surge igualmente por
los caminos que primordialmente eran los restos de la gran red de carreteras militares
y  administrativas  romanas,  ruinosas  porque ya  no había imperio que  las  mantuviese,
pero que  bastaban para  la  satisfacción de  las necesidades  de  los  viajeros,  con sus
posadas  y  que  sirvieron aún,  no sólo para  unir  poblaciones,  sino para  transmitir  a  lo
largo de  ellas  influjos  espirituales  y  artísticos,  fuera de  cubrir las  necesidades  menos
elevadas.  Este  papel  lo  tuvieron igualmente  los  ríos  ya  que  la  piedra  de  construcción
por lo general se transportaba por ellos y dado que el mar unía las poblaciones costeras
entre sí, los ríos complementaban su papel.

Al  declinar  el imperio  romano occidental  la  iniciativa  económica  y  aun
la
política,  se  corrió de  las ciudades  a  los  fundos  rústicos,  que  bastándose a  sí  mismos
cada  vez más  a  medida que  la  inseguridad avanzaba, habían sido estimuladas por  los 
mismos  emperadores,  de  tal  suerte
que  la  declinación
del  comercio  general,  el
aumento de  riesgos  y  de  costos  en los  transportes  y  la  necesidad de  defensa  local,
hacen que la propiedad rústica se convierta en unidad económica normal, con su aldea
y su mansión señorial, luego castillo, de tal modo que se desemboca en una economía
basada en la tierra y más que de las ciudades, de los pueblos. Desde el siglo III muchos 
oficios  se  hicieron
legalmente  hereditarios  y
en
el  siglo
IV  quedaron
también
legalmente  sujetos  a  las haciendas  los  arrendatarios  agrícolas.  Todo ésto sirvió  para
que,  adelantando los  tiempos,  se  constituyese  el  sistema  feudal  con esta  armadura
económica  y  social; por el  predominio de  la tenencia  de la  tierra se  venía  a tener
también un método de retribución de servicios correlativo a aquella tenencia, a pesar
de la profesión, del oficio o de la ciudad, que iba recobrando vida al amparo del señor y 
que  luego reclamaba  sus  privilegios. En España,  las  condiciones  de la  guerra  de
reconquista
hicieron
variar  estos  marcos,  principalmente
porque  muchos  de  los
agricultores arraigados en las tierras aprovechan las circunstancia para pasar a gozar de
libertad.

64 Tamerlán, 1333-1405.
La  tendencia  medieval
a  la  satisfacción
inmediata
de
la  necesidad,
se  ve
suplantada por la actividad ilimitada para la adquisición. La ética económica medieval
afirma lo  sagrado del trabajo y el  menosprecio del  lucro; por tanto,  el  resultado del
trabajo se limita por lo general, y por lo menos en teoría, a la adquisición del sustento
según el  estado de  cada  cual.  Este  espíritu artesanal que  ve  con desconfianza  el 
comercio, va a ser sustituido precisamente por la dinámica comercial que tiene como
fin propio  el  lucro.  Y si  la  economía  medieval, en cuanto al  consumo,  tiende  a  la
magnificencia, la nueva llegará hasta la avaricia o al menos a la cicatería.

Ciertamente  la  Iglesia  adoptará  una  nueva  posición en cuanto las  condiciones
crean
nuevas  situaciones  pero
seguirán
vigentes,  aun
con
otros  intérpretes,  los
fundamentos que hacen que la riqueza no se convierta en fin de sí misma.

De  la  comunidad
agrícola  cerrada,  con
un
centro,  se  pasa  a  la  empresa
comercial  capaz de  romper  la  barrera islámica. Con el  Renacimiento se despierta  el
espíritu de  lucro que rompe  el  sentido de  fraternidad económica  medieval,  que  a  su
turno estaba  sujeta a  la  rutina, a  la  producción local,  al trabajo limitado por  las
necesidades  diarias,  además  de  la  escasa  circulación monetaria,  todo circunscrito
dentro del pensamiento de economía urbana y de corporación, allí donde había mayor
concentración
pero
produciendo
artesanalmente,  dado
que  la  maquinaria
será
fenómeno con mucho posterior a la época reseñada.

El  derecho romano había  recibido el  influjo de  la  filosofía  estoica,  con su 
concepto de derecho natural. En Italia desde el siglo XII se tiene el pensamiento de que
persiguiendo el  interés  particular,  el  individuo sirve  mejor  a  la  prosperidad común,
preparando así el individualismo económico, con todas las implicaciones del egoísmo.
El Renacimiento, pues, con su espíritu de lucro contra el cual se levanta repetidas veces
y  hasta  muy  tarde  la  Iglesia,  principalmente con la  prohibición de  la usura,  junto al
espíritu de  empresa  y de  dirección mejor  organizada en el  producir  y  en el  distribuir,
conserva  más  o menos el  ordenamiento medieval.  Ciertamente  el  calvinismo dará
nueva dirección, en cuanto le insuflará al rico la sensación de pertenecer al número de
los elegidos y el sentido de que la riqueza se da por premio, con lo cual se tratará de
justificar la acumulación de bienes y la explotación de los demás, fuera de que, como se
anotó, la capacidad de trabajo comienza a tenerse como mercancía cualquiera.

Van desapareciendo las trabas  medievales  consistentes  en la  separación de
estados  y  en los  mandatos  de  la  moral.  Imponiéndose,  como se  iba  imponiendo,  lo
racional; la  irracionalidad (en el  sentido de algo sujeto o dependiente  y derivado de
principios  puramente
racionales  humanos)
de  los  preceptos  morales  los  hace
desaparecer, fuera  de que  el dinero,  objetivamente tratado lleva a eliminar cualquier
sentimiento con tal  de  adquirirlo.  El  dinero y  la  inteligencia  sustituyen los  principios
selectivos  medievales de  nacimiento o de carácter  eclesiástico.  Contrasta  esta  nueva
posición
económica  e
intelectual  con
la  anterior,  principalmente
en
el  ideal 
caballeresco, basado en el valor y en el honor, cuando ahora se trata de sujetar todo al
cálculo: frente  a  la magnanimidad y  al desinterés  se  yergue  la  cicatería,  que  logra
contagiar al clero.

Surgida  de  la  libre personalidad,  resalta la  libre propiedad tanto de  los  bienes
propiamente económicos como de los intelectuales y, en consecuencia, el derecho a su
libre disposición sin obstáculo  alguno;  y,  así  como aparece  la  noción de  la  propiedad
absoluta  del  príncipe  sobre el  Estado,  llega  la  análoga  de  la  propiedad libre  del
empresario
sobre
los
medios 
de 
producción. 
El
espíritu
de
empresa 
nace
principalmente como especie  de  alianza de  lo  típicamente  caballeresco:  el  honor
mediante  el  valor  y  el
aventurarse  comercialmente,  sobre  todo
en
las  ciudades
marítimas  italianas,  en que predomina  la organización racional  y  metódica,  que va
prevaleciendo. Del riesgo implicado en la  aventura  mercantil,  comienzan las primeras
justificaciones  del  interés  del  dinero,  que  ya  no es  estéril  como en el  concepto
eclesiástico que  sigue  a Aristóteles.  Pero alcanzado el  objetivo  del  enriquecimiento,
decae la aventura para sustituirla por un ideal de vida cómoda, aun a costa del interés
político que había acompañado a la burguesía, que con ello va a coincidir en la postura
de los humanistas que buscan una vida tranquila aun a trueque de la libertad política.

De  todas  maneras,  este  incipiente  capitalismo renacentista  es  aún distinto del
posterior.  Discutible  o no la  teoría  de  las  edades  que  recorre la  economía,  con todo
habría que  convenir en que  aún el  dinero estaba  sujeto por  normas  morales  y  por
jerarquía,  además  que
cumplía
en
gran
parte  una  finalidad
social,  mediante
el
mecenazgo y las obras caritativas, así fueran sólo post mortem. Guardaba humanidad
este capitalismo porque a pesar de su racionalismo y de su método, todavía aunaba el
sentido de  que  la  adquisición de  riquezas  es  un medio,  no un fin en sí  y  porque  la
actividad económica  no absorbía  la persona, que  dirige  su reserva  de energía  y  de
riqueza a llenar pasiones, no sólo propias y corporales sino de sentido noble, aunque
luego se desemboque en el afán de goce.

Las  raíces  de  transformación se  hallan o pueden ser  halladas  ya  hacia  el  siglo
XIII, merced a que la reconquista del Mediterráneo y la estabilización de las fronteras
orientales europeas habían hecho recuperar la actividad agrícola, artesanal y mercantil.
Este último extremo o sea, el de la acumulación de beneficios comerciales en la última
parte de la Edad Media, no explica por sí solo el fenómeno, pero es uno de sus factores,
al  que  pueden
agregarse  las  primeras  quiebras  del  principio  antiusurario, por  el
préstamo a interés, sobre todo porque las  nuevas  monarquías, para sostener sus
ejércitos  permanentes  y sus  burocracias  y  otras  aspiraciones,  necesitaban cada vez
mayores sumas; las recaudaciones de impuestos y de rentas, tanto eclesiásticas como
estatales;  la acumulación de rentas prediales, rústicas y urbanas; la minería, que a su
turno va  a  aumentar  bruscamente  la circulación monetaria y que  llevó  consigo  el
aumento de  precios,  pero también el  aumento de  consumos  o sea, el  aumento de  la
demanda.

Estos  aumentos  concernientes  a  la  demanda  hacen que  el  comercio  presente 
auge, porque además de la demanda de artículos ordinarios tendrá que abastecerla de
nuevas necesidades, artificiales o no, de artículos de lujo, no sólo para  las cortes que
entre  sí  rivalizan en este  aspecto,  sino de  quienes  se  habían enriquecido y  querían
demostrarlo con el aparato externo de palacios, joyas y vestidos. Aún habría que añadir
el  influjo de  los  judíos  con su antiquísima  costumbre del  préstamo usurario,  con sus 
núcleos en las principales ciudades que les facilitaban sus tareas. La misma lucha entre
los gremios y los comerciantes llevará a éstos a convertirse asimismo en productores,
así como el productor, para extender el consumo de sus géneros, tenderá a mercader.

La  suma  de  estos  factores  servirá  para  originar la  empresa,  que  no tiene  ya 
sentido personal,  sino que  surgirá  como unidad económica  con características  y  vida
propias, facilitadas por el concepto de persona de derecho, que le da la unidad jurídica
y que aparece en estos tiempos. Igualmente hacia el siglo XIII, con la introducción de la
contabilidad en la  administración municipal,  cuyos  antecedentes  son italianos,  toma
importancia mayor en la despersonalización, al inventarse el sistema de doble partida
(Génova y Venecia) cuya sistematización surge en 1494 con al Summa de aritmética de
Lucca di Borgo, obra en que se incluye álgebra (hasta ecuaciones de segundo grado) y
geometría; y con la aparición del crédito como tal, es decir, porque la empresa, aparte
del crédito personal de sus dueños o directores, lo alcanza, lo cual implica la capacidad
de desarrollo posterior de la misma empresa, cuyo fenómeno puede situarse alrededor
de los comienzos del siglo XVI.

La  producción también se  ve  afectada  por  razón de  la  mayor demanda  y  el
nacimiento de  la  empresa  mercantil,  principalmente  por  tener  que  establecerse en
lugares  donde  las  reglamentaciones  gremiales  no presentaran obstáculos,  aparte  de
que,  por  las  nuevas  necesidades,  como las  que de  la  imprenta  hacían surgir  nuevos
ramos (fabricación de papel, encuadernación, etc.), en que las agremiaciones no podían
ejercer  el monopolio de la  producción ni  la  jerarquización del trabajo. La  economía
medieval  ligada  al  gremio y  éste  a  la  ciudad,  sufre en cuanto los  cambios  implicaron
modificaciones  al menos  de  la corporación,  así como los  sufría la  ciudad al perder 
importancia política, con lo que el Estado va asumiendo nuevo y superior papel, de tal
modo que en el siglo XVI la economía no es ya puramente regional sino que se expande
dentro del cuerpo político nacional, surgiendo, a su turno, el reglamentarismo, no del
gremio sino el estatal, unido a la monarquía autoritaria.

Pero para  estos  tiempos aún no existe la  teorización económica. La  economía
aún no es rama independiente del saber, como no lo fue en la antigüedad ni durante la
Edad Media ni hasta finales de la Edad Moderna, en que el pensamiento económico se
halla  por  lo  general embebido en otros  estudios.  Pensamiento económico  hay  en
Aristóteles,  por  ejemplo en la  Política,  o en Santo Tomás de  Aquino,  en sus  tratados
teológicos y políticos, en que por esa absorción (principalmente teológica medieval) lo
económico  no logra  independizarse  sino con los  primeros  asomos  y  entrada  la  Edad
Moderna, representados  por los  fisiócratas  o por  los  mercantilistas.  Es  verdad que
existen precedentes  en el  Renacimiento con la  serie de  utopías  iniciada  por  Santo
Tomás Moro, con organización comunizante de inspiración platónica y en que también
descuella el dominico Tomás Campanella en su misma obra política, la Ciudad del sol, 
con una monarquía universal católica pero socializante.

33.- La vida de esta sociedad. Para el siglo XV la población europea era escasa:
Francia,  la  más poblada  de  estas  naciones, tenía  alrededor  de  doce  millones  de
habitantes;  Italia  en conjunto contaba  más  o menos  con la  mitad de la  población
francesa,  mas  hallándose  dividida  en
muchos
estados,  cada  uno
de  ellos  tenía 
población relativa muy variable: Venecia, en sus territorios italianos, podrían tener más
de  un millón de  habitantes  y  alrededor  del  millón también Milán y  mucho menos  el
reino
de  Nápoles;  en
los  Estados  Pontificios  la  población
también
se  hallaba
desigualmente distribuida, predominando la región romana, como es natural. La parte
alemana  del  imperio tenía  alrededor  de  veinte millones de habitantes y  en España
habría
unos  ocho
y
siete  en
Portugal.
Las  monstruosas  aglomeraciones  urbanas
contemporáneas igualmente eran desconocidas entonces: París tenía unos doscientos
mil habitantes y Venecia y Londres, cada una, menos de la mitad; las ciudades de feria y
mercado proporcionalmente menos.

Una de las características de estos millones de gentes, es decir, de la sociedad
del  siglo XV, era el  sedentarismo,  pero en razón de  lo relativamente escaso  de  la
población.  Cuando sobrevenía  un cambio  migratorio en general era absorbido en un
centro ya poblado y no dirigido a la colonización de lugares despoblados. Además, esta
población poco densa  hacía,  por  una  parte,  que  fueran pocos  los  que  se  pudieran
dedicar  a  las  tareas intelectuales, lo  que, por  la otra, llevó a  la  unión de  los  que se
entregaban
a 
ellas, 
para 
defensa 
de 
sus 
intereses 
y 
comunicación
de 
sus
conocimientos,  lo cual a su turno llevó a una  especie  de  internacionalismo,  facilitado
además  por  el  conocimiento común del  latín,  reforzado por  su carácter  de  lengua
oficial  de  la  Iglesia,  pero naturalmente  deformado ya  y  alejado del  ciceronianismo;
precisamente  a  la  vuelta  a  la  pura  latinidad, practicada  por  los  humanistas,  los 
distanciará del común, que iba sustituyéndose por las vernáculas.

Fuera de la vinculación espiritual por la unidad que implicaba la comunidad de
creencias y en parte debido a ellas, existían otras, como la surgida de la organización de
la familia, monogámica ya por razón del cristianismo y cuya legitimidad del matrimonio
estaba en manos  de la  Iglesia; la  mujer,  sin llegar  a  la  sujeción  de las civilizaciones
orientales, vivía en estado de dependencia, no sólo por aquel influjo eclesiástico, sino
por  las normas  del  derecho romano, modificadas  en muchos  puntos  por  el influjo
germánico;  los  hijos,  igualmente  sujetos,  dependían en su situación del  orden de
nacimiento,  en cuanto el  primogénito podía  prevalecer  por  el  lado de  privilegios,  de
honor  y  económicos.  El cuadro general  permanece  más  o menos  inmutable  hasta
cuando Lutero comienza a poner el matrimonio, desprovisto del carácter sacramental,
en manos  del  Estado y  cuando, por tanto,  la  indisolubilidad característica  desaparece
favoreciendo poco a poco el aumento de divorcio.

El localismo feudal había hecho que por la dificultad de romperlo, por la lentitud
y  embarazos  de  los  transportes,  se  manifestaran así  en la  agricultura  y la  ganadería, 
como en el traje, en la habitación y en la lengua, lo que creaba multitud de diferencias
en comarcas  circunvecinas  aún cercanas,  aun con aquellos  modos de vida  que  se
derivan del  modo de  estar  constituida  la  familia  o la  unidad de  creencias  y  los
ordenamientos  sobre la propiedad y  la  tierra.  La propiedad estaba basada  en aquella
forma monogámica  de  la familia  y  las relaciones  entre agricultores  y la  tierra que
trabajaban estaban organizadas por aquellos ordenamientos; libres en unas partes, en
otras  de  condición servil  y  en otras  coexistentes  los  libres  y  los  siervos  agricultores,
tenía  un
modo de  vida
correlativo,  pero la  esclavitud
propiamente dicha  tal  no
prevalecía ya en ninguna parte, es decir, que la esclavitud como base y fundamento de
la economía, característica de lo helénico y de lo romano, ya había sido sustituida. En la
última parte del Medioevo, pero principalmente desde la primera de la Edad Moderna,
se  recrudece  la  esclavitud por obra  tanto de la  lucha con los  mahometanos,  que
condujo a la existencia de un número considerable de esclavos blancos en el continente
europeo
y  luego
con
la  colonización,
principalmente  americana,  que
produjo
la
esclavitud negra en gran escala, predominante y casi exclusiva en el Nuevo Mundo.

Los  mismos  ordenamientos  feudales  fijaban
las  categorías,  generalmente
transmitibles por herencia, pero sus grados correspondían a diferencias de función, con
lo  que  las  de  justicia  y  administrativas  se  hallaron por  regla  general  en manos  de  la
capa  superior,  capa  que  por  lo  regular  era de terratenientes  con antepasados  que,
defensores del territorio, habían sido de carácter castrense. Si en la ciudad mercaderes
y  tenderos, así  como aprendices y  jornaleros, no encajaban en las  distinciones  de las
clases rurales, con todo se hallaban sujetos al correspondiente organismo de su oficio,
es  decir,  el  cuadro también era jerárquico tanto en el  campo como en la  ciudad.  De
otra parte, se mantenían los principios de herencia con base en la familia monogámica
y, en una y otra parte, los principales formaban la aristocracia, en que se concentraba,
no sólo por  la  capacidad sino por  la  herencia,  el  ejercicio  de  cargos  y  de  honores,
cuando no eran elegidos para fungirlos y que, como agrupación de vida semejante, su
sentimiento de igualdad entre sí y la naturalidad y desenvoltura con que obraban, les
daba  hábitos  de  libertad y  les  llevaba  a tener  también muy  profundo sentimiento de
superioridad sobre los  que  no pertenecían a  su misma  categoría,  pero los  inferiores,
burgueses  y  campesinos  principalmente,  eran libres  cuya  posición  no dependía del
capricho de los superiores.

Las  cruzadas,  a  más  de  los  efectos comerciales  positivos,  habían tenido el
negativo politicosocial de eliminar lo más turbulento de los señores, con el resultado a
su
turno
también
positivo,  de  preparar
nuevas  formas,  aunado
todo
ello
a  la
preponderancia
que  toman
las  ciudades  (allí
donde
el  régimen
feudal  fue  más
profundo, como Alemania) y al desquiciamiento de los campos.

El  fenómeno feudal,  por  lo  demás,  no sólo en su aspecto político sino en el
social y en el económico, no fue de iguales características en toda Europa. Ya se indicó
que  en Alemania  tuvo  un arraigo mayor,  así  como podría añadirse  que  lo tuvo  en
Francia e Inglaterra y, sin poderse afirmar rotundamente que no existió en España, con
todo fue profundamente modificado por las condiciones de la reconquista, dado que,
cuando en el resto de Europa, en la península ibérica, para abarcar también a Portugal
(aunque  se  hubiese  librado más  tempranamente),  coincide  esta  lucha  contra  los
mahometanos  con el  establecimiento y  afianzamiento del  feudalismo en el resto de
Europa.

Contra 
el 
predominio
agrícola 
medieval
actúan
como
factores 
de
transformación tanto la creciente libertad de los campesinos, mediante la abolición de
la  servidumbre y  la  extinción  de la  servidumbre de  la  gleba,  como la  progresiva 
disminución de campesinos, ambos fenómenos por ampliación del comercio exterior y
por el nacimiento de la economía monetaria urbana con intensidad. Y si ésto sucede en
el campo, en la ciudad igualmente se puede observar la tendencia al auge del trabajo
industrial que conduce a las primeras formas capitalistas, por un lado; por otro, hacia el
debilitamiento de las  actividades  comerciales por  la  disminución de  mercados  rurales
correlativo al fenómeno del campo.

En sentido general puede afirmarse que la sociedad medieval gravita alrededor
del suelo. Con el Renacimiento, el centro económico sufre un desplazamiento hacia las
ciudades en las que, en la época anterior, predomina la economía de tipo natural con
prevalencia  de  las  relaciones  personales  y  humanas.  Al  surgir  la importancia  de  la 
economía  monetaria,  en que  aquellas  relaciones  se  sustituyen para objetivarse  y 
volverse más  concretamente  interesadas,  el  traficante  en pequeño llega  a  ser  gran
comerciante,  vale  decir, aparece  una  nueva  burguesía  apoyada  en el  dinero y  por  la
inteligencia,  que  inicia
su
lucha  contra  las
clases  medievales  predominantes,
aristocracia  y  clero,  creándose  una  mentalidad
imbuida  de  individualismo
por
rompimiento del sentido comunitario, que se desvía hacia el concepto de sociedad y el
sentido de  poder  de  sus  componentes,  los  individuos. Al  lado de  la  importancia  del
dinero,  aparece  la  del  tiempo,  el  afán de  moverse,  porque  se  destaca  la  noción del
valor del  dinero,  para  cuya  adquisición hay  que proceder  con rapidez,  economía  del
tiempo desconocida por  el  hombre  medieval, cambio  que  también influye en el
concepto
individualista
de  la  vida,  en
cuanto
la  de  cada  cual  es  corta  y  debe
aprovecharse,  con el  correlativo  aprovechamiento del  tiempo al  máximo.  En la  Edad
Media,  viviendo en una comunidad,  se  vivía  en buena  parte  para  ella y  las  grandes
obras  se  hacían con este  sentido;  se  imponía,  no la  duración,  sino una  economía  de
consumo
sin
acumulación
de  valores,  más  por  la  dependencia  de  los  productos
agrícolas.

Si de muchas partes surge potente la oligarquía, aún no se trata de plutocracia 
ni de capitalismo deshumanizado, ya que la riqueza no se considera aún como fin de sí 
misma, sino como medio liberador y causante de fama o de prestigio. Pero la tendencia
democrática  original  desemboca  en
el  espíritu
cortesano,
al  tratar  de  ligarse  la
burguesía  con la  aristocracia,  cuyo  camino siguen paralelamente los  intelectuales,  de
tal  suerte  que aquel  elemento democrático implicado en la  oposición a las  clases
dominantes  en el  Medioevo,  no significó en sí  la  supresión de  la  autoridad sino más
bien el sustituir la antigua autoridad. Lo que sobreviene es más bien la conjunción de la
economía  y  de  la  política,  dado que  esta  burguesía  enriquecida  y  dinámica  trata  de
llegar
al  poder  y  lo  obtiene,  como
en
la  Florencia  medicea  se  puede  observar;
finalmente,  no se  limita  a  lo  interno,  sino que  con
vigor expansivo sale  de  sus 
precedentes límites territoriales para desembocar en el Estado puesto al servicio de sus
intereses.

Por  su parte,  la  organización laboral  anterior  fue  asimismo blanco de  estas
nuevas  condiciones,  en
cuanto
el
gremio,  por  cuanto
su
función
primordial
de
organización
en
conjunto
implicaba  una  traba en
la  competencia  y  la  burguesía
sintiéndose  atada,  lo  ataca  para  sustituirlo  por  relaciones  de  mando,  porque  sin ser 
trabajador manual,  el capitalista  se  convierte  en organizador.  Unido  ésto al  hecho de
que en los trabajadores, aun los organizados, surge también esta presión de tal suerte
que los  de  oficios de  mayor  categoría  rompen la  armonía  medieval  con los  de  oficios
más  bajos,  el  espíritu capitalista  de  ánimo de  lucro obtiene  también su dirección.
Dominaron la tendencia cicatera de que si se debe obtener lo más posible en el menor 
tiempo posible,  también hay  que  gastar  lo menos  posible,  lo  apenas  indispensable, 
contra  el  sentido de  munificencia  y  magnificencia  medieval.  Ya  se  anotó que  aquel
espíritu calvinista, de que la riqueza es signo de bendición celeste, queda insuflado en
el capitalismo posterior, aunque se diga que las enseñanzas de aquel origen, en el siglo
XVII manifestasen tendencias  anticapitalistas.  Por  su parte,  Lutero en este  punto se
halla  anclado
en
la  Edad
Media,  al  proclamar  la  necesidad
del  aumento
de  la 
producción agrícola y la disminución del comercio.

Al  aumentar  la  circulación monetaria,  los señores  ya  no reciben el pago  en
especie, forma dominante hasta el siglo XV. En el feudalismo ciertamente el siervo no
equivale al esclavo, aunque el sistema supusiera que la enajenación de la tierra llevaba
consigo la del siervo de la gleba, lo que a su turno implicaba que la vida de éste, como
la del siervo no adscrito, estuviera más o menos asegurada, tanto más cuanto a aquél
no puede  el  señor  separarlo  de  su medio de  vida  arbitrariamente:  el  producto del
trabajo no pertenece  al señor,  aunque  éste  posea  el  derecho de  tomar  parte  de  tal
producto. El campesino que no fuese de aquella clase servil, de hecho venía a ser libre,
sujeto a impuestos y a otras prestaciones. De todas formas, el sistema feudal implicó
un progreso, aunque la participación personal, aun dividido el producto con el señor,
aumentó en favor del  agricultor,  con mayor rendimiento de  su trabajo, pero como el
rendimiento rural era menor que el del comercio, cuando se inicia la nueva época, se
encuentra  la  nobleza  en la  situación de  tener  al  menos  que  conservar la  propiedad
territorial para subvenir el  esplendor de  la casa  y,  por  tanto, de su situación,  con
detrimento
de  los  nobles  de  menor  categoría,  que  aumentando
en
número
se
empobrecen paulatinamente, en contraste con los primeros que, menores en número,
van cobrando importancia política, aunque también sobrevenga (sobre todo en Francia
y en algunos puntos alemanes) el nacimiento de una nueva nobleza, por uniones con la
gran burguesía  urbana; a  su lado,  sin embargo persisten los  caballeros, mediante  las 
exacciones  cada  vez
más  pesadas  que  ejercen
sobre  los  campesinos,  por  tanto
doblemente
perjudicados,  ya  que  el
interés  de  los  grandes  estaba
en
tratar  de
aumentar sus rentas agrarias, principalmente en la Europa centrooriental, dado que en
el occidente la emancipación de los siervos sobreviene en algunas partes más o menos
rápidamente,  como en Florencia  (1515)  o como en Castilla,  en que,  al  finalizar la
reconquista  y  acaecer  el  descubrimiento colombino,  con la  consiguiente  expansión
colonial,  así  como por  otros  factores  había  sucedido en Cataluña,  se reconoce  la
libertad personal,  en tanto que  sus  coterráneos aragoneses eran remachados  en sus
ataduras.  Pero los  gravámenes  y  las  guerras  empobrecen en muchas  regiones  más  y
más a los campesinos, no obstante la gradual liberación conseguida.

En lo urbano,  si  bien la  burguesía deja de ser  alma de  la municipalidad,  al
adquirir  predominio  económico  toma  papel  importante  en la  política,  más  cuando
comienza  a  ennoblecerse  ya  mediante  la  compra  de  títulos,  ora  por  concesiones  y 
privilegios  o aun por  las vinculaciones  adquiridas  principalmente  con la  nobleza  rural 
baja
con
enlaces  favorecidos  por  las  posesiones  adquiridas  por  estos  burgueses
enriquecidos. La ciudad había crecido en la sociedad feudal en parte, gracias al esfuerzo
del  señor,  de  cuyas manos  tiende  a  escapar; había  él  dado su protección y  los
mercados, merced a ella, fueron frecuentes, sustituyendo al único anual; sin embargo,
la  ciudad medieval  se  asentaba  más  sobre el comercio  y  los  oficios,  no dependiendo,
pues,  inmediatamente  de  la  agricultura.  Los  artesanos  no estuvieron por  lo  general
ligados a la propiedad territorial, pero pudieron ser ricos, en ocasiones al menos, por
más  que  dependieran de  los  comerciantes  para lo relativo a los  países lejanos;  las
corporaciones procuraron ser su medio de defensa contra los abusos de los mercaderes
y las exacciones de los señores, además del papel regulador del mercado de materias
primas  y  de  la  competencia,  fuera  del  que  tenían
para  establecer
depósitos  y
almacenes, así como en la fijación de precios. Cierto que así desaparecería la libertad
de  oficio, pero descontados  los abusos  y tensiones  que las  hicieron desaparecer, es 
evidente que trataron de proteger el trabajo.


Por  otro respecto,  debido a  la  mencionada  regulación de  la  competencia  se 
incrementó en gran parte  la  división del  trabajo,  con marcada  especialización y  el
consiguiente nivel técnico elevado, dentro de la misma ciudad o aun especializándola.
Los artesanos, por su parte, pasan ya en número considerable a recibir pago, en forma
de  salario,  por  la  aparición de  la  empresa  incipientemente capitalista,  además  de  la
confluencia  hacia  las  ciudades,  fenómenos especialmente  visibles  en las  latitudes
europeas  distintas  de  las  propiamente  mediterráneas,  ésto es,  en Alemania,  Países
Bajos, Francia e Inglaterra.

En el  conjunto medieval el  mercadeo urbano provenía,  pues,  de  gentes libres
preponderantemente.  Esas  gentes,  efectivamente,  producen la  mayor  parte  de  las
manufacturas,  producción
urbana  y  aun
en
los  productos  agrícolas sobrepasa  su
trabajo al servil, con lo que la ciudad no depende propiamente ni aun por este respecto
de la producción de los siervos. El mercader, como el señor feudal, había hecho crecer 
la  ciudad,  para  tener  asiento estable de sus  actividades  y  llega  a componer  el sector
urbano más elevado; en un principio  por  lo  general extranjeros, los  comerciantes
aumentaban porque su número es engrosado por campesinos y nobles, sin que falten
los artesanos. Sin embargo, la fuerza del comercio medieval no estaba en la actividad
interna  de  la  ciudad sino en la  ejercida  con países  lejanos;  sus  miembros  estaban
organizados  en asociaciones  que  frecuentemente  comprendieron varias  ciudades,  a
diferencia de los gremios de artesanos que, por lo  general, sólo incluían trabajadores
de una misma ciudad.

Además, en ella puede observarse una desigualdad notoria de fortunas, dentro
de cada estado, aun el elevado y con mayor razón entre jornaleros no calificados, sino
también en los  inválidos,  los  enfermos  (principalmente  leprosos),  los  mendigos  y  los
vagabundos. Todos solidarios contra el señor o los terratenientes, con lo que la ciudad
por este respecto es igualmente cerrada: dentro de ella está el antagonismo, ya entre
los  gremios  y  los  comerciantes, ya  dentro de cada  agrupación,  entre  maestros  y
aprendices,  con cuyas tensiones  se  crean las  nuevas  condiciones  que afloran en el
Renacimiento, para dar nuevos rumbos al trabajo en sus condiciones, al comercio y a la
producción.

La  Iglesia,  en
cuanto
propietaria,  también
sufre
las  consecuencias  de  los
cambios  en campos y  ciudades,  dado que  el usufructo de  los  bienes  va a  tomarlo  en
gran parte la nobleza a través de los segundones y de los bastardos, principalmente de
los  primeros,  destinados  cuando no a las  armas  o a la  diplomacia, a  la  carrera
eclesiástica; y  que  las  contribuciones  no le  son  pagadas  con el  mismo rendimiento
anterior,  por  el fenómeno ya  descrito para la  nobleza por la  introducción de  la
economía  monetaria.  Como consecuencia,  al lado del  clero rico  existe  uno pobre,
ambos  en
parte  considerable  de  costumbres
relajadas  y,  sobre
todo
el  último,
igualmente  ignorante.  Sin embargo,  la  Iglesia  misma  había  contribuido a  sustituir  el
antiguo estado económico al  reconocer  y  utilizar la  economía  monetaria,  mediante
sistemas  hacendistas  monopolísticos,  mercantilistas  y,  conforme a  la  época,  por  de
contado racionales.

34.- El europeo y su conocimiento de países lejanos. Al comenzar el siglo XV
un hombre de  Europa  sólo tenía  fuentes  acerca  de  otras  regiones  en los  tratados
académicos y en las narraciones de viajes, ambas series relacionadas más directamente
con
el  mundo
asiático
y  menos  con
el  corazón
africano,  pero
tales  tratados  y 
narraciones  comprendían
tanto
lo  real  como
lo  imaginario.  Los  descubrimientos
normandos  de  Groenlandia  y  la  América  del  Norte  apenas  los  conservaban los  países
escandinavos, más por el aspecto legendario que por el descriptivamente geográfico o
histórico: el resto de Europa los desconocía. En consecuencia, la cuenca mediterránea
era la  propiamente  conocida; los  países  que  la bordeaban habían recibido desde  la
antigüedad observación más o menos adecuada. Donde realmente se habían percibido
datos y en donde realmente existía conocimiento y no sólo actividad europea y donde,
por  consiguiente, las  regiones  eran conocidas prácticamente  en su totalidad, venía a
ser  el  próximo oriente  y  los  países situados  por  encima  de  la costa  del  norte  del
Mediterráneo, a  cuya  cuenca  hay  que  añadir la del  Mar  Negro,  con exclusión de  las
regiones menos  conocidas  situadas al  oriente de  esa  dirección; las  relaciones  con
Escandinavia eran débiles, pero sus tierras no eran desconocidas.

Ciertamente  el  mundo occidental  tenía  noticia de  algunas  regiones  internas
africanas y del extremo oriental; el comercio, árabe principalmente, era activo, pero en
sí  esos  mundos  eran
más  conocidos  por
los  aspectos  legendarios  exóticos  y
maravillosos  que  por  la precisión de  los  datos. Los  cartagineses  habían bordeado la
costa  occidental africana  hasta  el Cabo Blanco,  a  mil  quinientas  millas  al  sur  de
Gibraltar
y  descubierto
las  islas  de  Cabo
Verde  setecientos  años  antes  que  los
portugueses,  pero ello, como la  vuelta  al  cabo llamado siglos  después  de  Buena
Esperanza, se  sumergió en las  tinieblas, así  como en ellas  quedaron las  andanzas
vikingas de esa misma costa africana hasta la altura del Congo.

En el Occidente, pues, se conocían aunque no por modo directo, las relaciones
de los grandes viajeros árabes, como Mas’udi que anduvo por Asia y el Norte de África
acumulando vastos conocimientos geográficos, etnográficos y literarios; con Ibn Haukal
y  El-Bekri,  éste  posiblemente  sevillano u
onubense, escribió sobre geografía;  Ibn
Batuta, tingitano que llegó hasta la China en el tercero de sus extensos viajes, de que
dejó
prolijas  narraciones  y  que  también
anduvo  por  Tombuctú
y  otras  regiones
africanas,  pero las  australes  permanecían en la  penumbra,  no obstante que  el  Atlas
catalán, de los alrededores de 1375, obra de Abrahán Cresques, las señalaban olvidada
ya la expedición fenicia apoyada por Necao II. Egipto era principalmente conocido en el
Delta, constituyendo las cataratas del Nilo una barrera prácticamente insalvable para el
conocimiento de  las  regiones  situadas  al  sur; Abisinia  no dejaba  de  ser  un país  tan
enigmático, que aún en el siglo XVI allí se situaba el dominio del Preste Juan.

En cuanto al  oriente,  sobre la navegación primaba  el  viaje terrestre en las
caravanas,  predominantes  tanto
a
través  de
la  península
arábiga  como
por  el
Turquestán,  con rutas  definidas.  En el  siglo  XIV  existió una  especie  de  manual  de
mercaderes,  indicio  suficiente  para  dar  idea
de  la  intensidad
del
tráfico
que
virtualmente desaparece a mediados de la misma centuria, en parte por la peste negra
y  en
parte  porque  los  otomanos  eliminan
la  tolerancia  tartárica,  que  además 
desaparece con la entronización de los Ming en China (1368-1544), y que nuevamente
levantan las barreras que los sucesores de Gengis Kan habían casi eliminado, facilitando
viajes de europeos, como el verificado en 1245 por el franciscano Juan del Piana Carpini
a quien primeramente había enviado San Francisco de Asís a Túnez; a Asia penetró este
enviado pontificio  a  Tartaria,  a  donde  también se  dirigió Guillermo de Ruysbroeck, 
brabanzón, enviado por San Luis en misión ante el jefe tártaro (1253) y quien escribió
relación con detalles curiosos. Aquella tolerancia había hecho posibles los viajes de los
venecianos Niccolo y Maffeo Polo a Pekín, tres años después del de Ruysbroeck; y hacia
1271 emprenden otro que dura hasta 1292, en el que va el hijo de Niccolo, Marco, que 
con sus  Viajes contribuirá  a  dar  una  visión más  completa  del  extremo oriente,  sin
abundancia de detalles exóticos o maravillosos, obra por tanto bastante objetiva, que
conocen
Enrique  el  Navegante
y  Colón,  pues
impresa  en
1483  fue
reproducida
frecuentemente y  cuyo  influjo alcanza  al  mencionado Atlas  catalán.  Los  relatos  del
veneciano carecieron de la popularidad de los fantásticos de Juan de Mandeville, cuyo
autor  se  ha  identificado como Juan de  Borgoña,  médico residente  en Egipto por
algunos años, que  para su Relation  publicada en francés  en 1536,  tomó diversas
fuentes y da vívidas descripciones de lo que él personalmente no había visitado, pero
tuvo  el efecto de  despertar  el  interés  por  la navegación y  en donde se  entrevé  la
posibilidad de la circunnavegación terráquea.

Junto a los de Marco Polo deben destacarse los viajes, a principios del siglo XIV,
de  varios  eclesiásticos,  entre  ellos  los  de  Juan de  Monte  Corvino,  que  además  de
fundador de las primeras misiones católicas en India y China65 fue legado pontificio al
Gran Kan, al Ilkán de Persia y al Negus abisinio y que llega a ser el autor de la primera
descripción notable hecha por un europeo sobre la costa de Coromandel. Al lado suyo, 
por la extensión de su recorrido, está Oderico de Bordenone que, pasando por Persia,
llega a Sumatra, Borneo y Java e internándose por China llega al Tíbet y regresa por el
Turquestán. Andrés de Lonjumeau en 1245 va en la embajada que Inocencio IV envió a
Tartaria. Juan de Marignolli en 1338 hizo parte de la legación de Benedicto XII a Catay,
permaneciendo en
Pekín
tres  o cuatro
años. Igual  debe  recordarse a  Jordán
de
Serverac.

Los  renacentistas  dependieron,  pues,  para  su conocimiento del  oriente  de
relatos  bastante  anteriores  a  ellos,  de  algunos  viajeros  observadores  y  objetivos  y  de
otros  más  inclinados  a  la  fantasía.  En cuanto a los  tratados,  los  medievales  habían
seguido unos  la  línea rígidamente  escolástica, apoyados  en la  autoridad bíblica  y 
patrística, así como en algunos antiguos; otros se relacionaron más directamente con
las  obras  científicas  de  la  antigüedad,  principalmente  por  conducto árabe,  aunque  ya 
en el Opus maius Rogerio Bacon se aparta bastante de lo recibido y afirma que Asia y
África se extienden más allá del actual ecuador, considerando habitable la zona tórrida.
Por 1410, sin conocer la versión latina de Tolomeo, escribió el Cardenal Pedro d’Ailly su
Imago mundi, impreso en Lovaina hacia 1483 obra conocida y tenida como autoridad
por  Colón y  en que,  como en la  de  Marco  Polo,  se  aumentaba  considerablemente  la
dirección EO  de  Asia  y  la  extensión de  la  superficie  terrestre relativamente  a  la  del
agua, a lo  que debe agregarse que el veneciano coloca a Japón muy lejos de la costa 
continental  asiática,  lo  que  indudablemente  influyó  en el  genovés,  error  unido,  claro
está,  a  lo  relativo a  la  extensión continental  asiática  y  la  de  los  mares, junto a  otro
factor, constituido por el error de cálculo de Tolomeo, la autoridad recibida, realmente
compilador  que  disminuye  la  circunferencia  terrestre en casi  una cuarta  parte,  dato
recibido a su vez de Posidonio, a través de Romano Marino de Tiro, que alteró el bien
calculado de Eratóstenes, que a pesar de lo rudimentario de los instrumentos y de las
observaciones  contiene  un error  pequeñísimo, con relación a la  magnitud real,  tanto
como de uno por ciento.

65 El único europeo medieval arzobispo de Pekín.
Conocida  la  obra  tolemaica,  d’Ailly escribió  basado en ella su
 Compendium
cosmographiae (1413),  en que se  aparta  de  su anterior descripción más  acertada  y
toma  errores  del  autor extractado,  el  cual,  fuera de  los  anotados,  cometía  el  de
considerar
totalmente  mediterráneo
el  Océano
Índico,
y  algunos
más  sobre
ríos
navegables del  interior africano;  en su Imago,  por  el  contrario  tenía  a  África  rodeada
por el mar y el Índico abierto.

Basado asimismo en Tolomeo,  Eneas  Silvio escribe  su
 Historia rerum ubique
gestarum, con mayor espíritu crítico, en que contra la fuente sostiene, lo mismo que en
contraste con la postrera de d’Ailly, la posibilidad de circunnavegar África. De la obra de
Eneas  Silvio circularon innumerables  manuscritos  y  ediciones  impresas, la  primera  de
las cuales fue hecha en Vicenza (1475), pero tienen más importancia otras por contener
mapas (1477-1478). La obra impresa del Papa humanista antecedió al hecho de Vasco
de Gama en veintitrés años.

35.- La forma de la tierra. Al iniciarse la Edad Moderna el conocimiento de la
redondez de la tierra era corriente, cuya cuestión es absolutamente distinta de la que
será objeto de  encarnizadas  polémicas  entre geocentristas  y  heliocentristas.  Dante
llega a tal conclusión recogiendo el acervo medieval, en su Disputa sobre el agua y la
tierra. Gerardo de Cremona tradujo, a lo que parece, pues se duda de que fuera él el 
traductor,  el  Almagesto o astronomía  de  Tolomeo obra  que,  junto con su Geografía,
fueron los  pilares  de  la  autoridad tolemaica.  Pero es  indudable  que  Gerardo hizo la
traducción de  la Astronomía  de  Geber, así  como la  de  la Óptica  de Alhazem  y  el
Álgebra y  la  Geometría de  Abú-Bekr.  A  mediados  del  siglo  XIII,  cuya  vigencia  alcanza
casi los tres siglos, Juan de Hollywood, Sacrobosco, inglés catedrático en París, hizo un
extracto de la traducción de Tolomeo titulándola De sphaera mundi66 en que desbarata
para la generalidad, dada la difusión de la obra, la idea de que la tierra era plana, con
bordes  de  altos  muros  en su parte  superior  para  formar  bóveda,  con el  cielo por 
cúpula,  que  había  mantenido el  alejandrino Cosme  Indicopleustes,  mentor,  aunque
discutido, de la cosmografía, que escribió la Topografía cristiana y recorrió a Etiopía y 
parte de Asia y, para 1600, llega a América, con destino a Méjico.

Si la difusión de la obra de Sacrobosco permite afirmar que toda persona culta
del  siglo  XV conocía  que  la  tierra  era redonda,  la  dificultad para  los  viajes  marítimos
residía en otros factores, entre ellos la presunta existencia de la verde mar tenebrosa, 
no porque se temiese caer en el vacío, sino por las imaginaciones acerca de monstruos,
por  lo menos  uno de  los  cuales,  la  famosísima  serpiente  marina, ha perdurado.  Lo
temido igualmente, era el  paso  de  un hemisferio a otro,  por creer  catastrófica  la
llegada a la línea ecuatorial, por el calor y por la misma creencia en la inhabitabilidad de
las tierras allí situadas, lo que no era ya demasiado común, como se desprende de las
mencionadas obras de d’Ailly y de Eneas Silvio.

36.Las  embarcaciones.En
el  siglo  XV
es  cuando
más  rápidamente  se
introducen los cambios en el diseño de los barcos. La arquitectura naval hasta entonces
predominante, presentaba sus mejores arquetipos en el Mediterráneo, con tradición y
experiencia  que  arrancaba  de  la  época  imperial  romana,  cuyas necesidades,  en el
campo naval  y en el comercial,  habían ayudado a  afianzar tal tradición y  experiencia,
además de las condiciones físicas por la práctica ausencia de mareas y de borrascas en
períodos relativamente largos. La Edad Media había conservado los pesados barcos de
vela, lentos para el transporte de carga voluminosa y las embarcaciones de remos para
los transportes que requerían mayor rapidez y facilidad de maniobra. Inicialmente,  los
barcos  mercantes  y  los  de  guerra  eran
semejantes,  porque  los  primeros  debían
mantener medios defensivos, hasta la aparición de la pólvora y su uso en lo naval, que
inicia  una  diferenciación
notoria  en
cuanto
los  mercantes  no
podían,  sin
dejar
prácticamente de ser tales, llevar el armamento suficiente, por el peso que implicaba y
la  disminución  y  casi  desaparición de  capacidad de  llevar  otros  géneros;  el  barco  de
guerra toma entonces el papel importantísimo y esencial de defender al mercante.

66Comentada por Lefevre d’Etaples.
Ya para la última parte del siglo XII se enfrentan las construcciones nórdicas con
las del sur, comenzando un intercambio en las dotaciones y por consiguiente un mutuo
influjo.  Los  barcos  norteños  aunque  provistos  de  remos,  utilizaban principalmente  el
velamen,  teniendo los  últimos  un papel  auxiliar; su construcción era  de tingladillo o 
sea, aquella en que el borde de cada plancha queda montado y clavado sobre el de la
inferior y que comenzaba a armar el forro exterior; las velas eran cuadradas (cuadras),
pero se utilizaban en forma de poder reducir a voluntad la superficie que debía dar al
viento o sea, tomar el rizo; eran embarcaciones de un solo palo y de timón único. En
contraste, los barcos del sur llevaban la tablazón unida a paño, vale decir, borde contra
borde  sin resalte  y,  por lo  menos  los  mayores, se  comenzaban a  construir por las
cuadernas  arbolándolas y  sobre ellas  se  fijaba luego el  forro; si  se  parecían en el
velamen67, los marineros del sur no sabían dar el rizo; frente al uso del palo único en el
norte, en el Mediterráneo se usaba además un moco o cebadera, en que la vela iba en
un mástil situado en la roda, pieza que forma la proa, para dar mayor estabilidad a la
nave y para hacerla más marinera, lo que posiblemente origina el bauprés, ésto es, el
posterior palo horizontal grueso, por acercamiento hacia la proa; italianos y españoles
utilizaban dos timones, en vez de uno, colocados en las aletas.

Con el uso de la  artillería,  a  partir  del  siglo XIV la  ingeniería naval  tuvo que
buscar solución al problema del mayor peso en relación con la velocidad; si se tiene en
cuenta que un cañón del siglo XVI pesaba alrededor de ocho mil libras y un barco de
línea cuenta ya con algo así como sesenta de ellos, se comprenderá el peso enorme en
detrimento de la velocidad, dado que al peso de aquellos cañones hay que añadir el de
las municiones y el del casco, sin contar con el de la tripulación.

La 
 carraca,  de  unas  cien toneladas  de  desplazamiento,  que  parece  invento
portugués, se aproximaba a las antiguas naves de carga (navis carricata), las antiguas
romanas, redondas y útiles siendo bueno el tiempo, de tal manera que, al sobrevenir
los  primeros  descubrimientos,  en
aquellas  inadecuadas  embarcaciones  para  la
navegación atlántica, se vio la necesidad de contar con otras al menos más capaces y
así  Vasco de Gama
pudo contar  con
nueve  que  desplazaban entre doscientas  y
cuatrocientas  toneladas. La  carabela era más  pequeña  que  la  carraca  y  por  tanto su
tonelaje mucho menor. La  galera también es heredera de  los barcos  mediterráneos
primitivos que, por las sucesivas modificaciones, sirve eficazmente en un principio para
las tareas de guerra. El galeón era una galera mayor, con más remeros y varios palos y
la sucedió aunque con poca fortuna por más pesado y difícil de maniobrar. Las galeazas
eran
también
mayores
que
las  galeras,
constituyendo
naves
pesadas  y  menos
manejables  frente  a  embarcaciones  ligeras  movidas  por  velas.  Conviene,  ante  estas
semejanzas, hacer una breve descripción de la galera, tanto más cuanto fue mercante y 
de guerra.

67 Al principio de la Edad Media se cambia la cuadra por la vela triangular o latina.
La  galera,  con todo y  su velamen,  dependía  principalmente  de  los  remos;  era
ciertamente barco de  alta  mar aunque de pequeño tonelaje, pero el  velamen sólo  se
utilizaba si el tiempo lo permitía. Entre eslora o sea, entre la longitud del barco desde el
codaste,  hasta  la  roda, en su parte  interna  y entre la  manga  o sea,  lo  ancho,  se
guardaba en la galera la proporción entre siete u ocho a uno; sobre la línea de flotación
apenas  alcanzaba  a  alzarse  dos  o tres  pies  siendo muy  fina  a  proa  y  a  popa,  lo  que
impedía el volcamiento, al cubrir todo lo largo de la eslora, a diferencia de los buques
normandos; de proa  a popa había  una pasarela  para que  el  cómitre cumpliese su
cometido con los remeros. En la toldilla, colocada sobre la popa, y sobre el alcázar de la
nave  iban los  camarotes para el  capitán y  oficiales  de alta graduación;  los  de menor
grado
iban
en
el
castillo
o
extremidad
de  proa  y  los  víveres  se
encontraban
almacenados en las calas, las partes más bajas del barco, junto con las municiones de
los cañones emplazados a proa y a popa. Cada remo, hasta de treinta y cuarenta pies
de  longitud,  necesitaban de  cuatro a  cinco hombres  para  ser  manejado yendo unos,
según el  tiempo reinante,  de  cara  a  la  marcha  y  otros  de  espaldas,  lavantándose  el
remero de su banco68,  para  dar  mayor impulso,  de tal suerte que, terminado el
movimiento, el remero quedaba nuevamente sentado; un remero podía, a todo andar,
manejar el remo durante una hora, pero en casos desesperados, mediante el látigo del
cómitre o aun con el ejemplo de que quien desfalleciera sería muerto, ya degollado o
bien simplemente arrojado por la borda, se hacía durar el tiempo de trabajo muchísimo
más. Las galeazas, mayores como se indicó, tenían una relación de uno a cinco y medio
entre eslora y manga, con veintiocho a treinta y cinco remos por banda, en que, por ser 
más pesados que los de las galeras, se necesitaban, para cada uno de aquellos útiles,
siete u ocho remeros, además de que, por ser más alta la nave, los remos también eran
más largos. Más ancha y más larga que la galera, la galeaza, pese a sus tres mástiles, no
dejaban de  ser  naves  pesadas  y  poco dirigibles. En cuanto al  armamento,  una  galera
llevaba  únicamente  tres cañones  (uno a  proa,  otro a  popa  y  otro en el  centro), que,
disparados simultáneamente, sólo podían arrojar alrededor de cuarenta y cuatro kilos
de  proyectiles,  siendo ésta  su debilidad,  por  lo  que  desaparecen ante  los  nuevos
buques que podían llevar hasta cincuenta y cinco cañones y disparar de una andanada
hasta  una  tonelada  de proyectiles,  además  de  que  existía para  la  galera  la  otra
desventaja consistente en que su velocidad era reducida, con un promedio  de cuatro
nudos, contra los ocho fácilmente alcanzados por los vikingos.

68 El duro banco de tanto compañero del forzado Dragut.
Casi desconocido el uso de mecanismos que ahorraran mano de obra, los barcos 
de los siglos XV y principio del XVI necesitaban una tripulación numerosa, necesaria no
sólo para  la  defensa;  se necesitaba  principalmente  para  dos  operaciones  sumamente
laboriosas  pero de  rutina  ordinaria,  que  eran izar  la  verga  mayor y  levar  el  ancla. 
Arriada  la  primera generalmente  en el  puerto,  para  iniciar  el  viaje  había  que  izarla  y 
durante la travesía para los diferentes cambios, según se quisiera aumentar o disminuir
la  superficie  del  velamen,  había  que  ejecutar  estas  maniobras  varias  veces;  el 
cuadernal,  trozo de  madera dura,  colocado en la  cabeza  del  palo y  caviado para  que
entrara  en él  la  roldana  o rodaja de  la garrucha  y  con un agujero en uno de  sus
extremos, por donde pasaba el amante o cabo asegurado en la cabeza de la verga y la
cabria o cabrestante que movía los cables, junto con las bombas, eran prácticamente
los únicos mecanismos entonces a mano. El ancla consistía esencialmente en una caña
con dos brazos curvados en cruz y terminados en uñas; en los barcos utilizados en las
costas atlánticas solían llevar cepo o madero puesto al ancla en la caña para ayudar a
prender las uñas en el fondo, en ángulo recto con los brazos y de que solían carecer los
barcos del sur europeo; en los grandes barcos se solían echar dos anclas a proa y aun
una a popa, pero inicialmente eran de poco peso y de metal quebradizo, lo que, fuera
de que, como la caña y los brazos eran de hierro y soldados en la cruz, esta soldadura
era débil, lo que hacía que las embarcaciones las perdieran frecuentemente, si se tiene
en cuenta que el cepo era de madera y las rocas ocasionaban desgaste prematuro en
las  maromas,  además  de  lo  que  se acaba  de  indicar,  se  tiene  por  qué  se  necesitasen
muchos  repuestos, aunque  en el  transcurso del  siglo  XVI  se perfeccionara  el  aparejo
respectivo, aunque aumentara considerablemente el peso del ancla y la longitud de los
cables.

Todo barco  de  aquella época  hacía  agua en mayor o menor cantidad.  El
calafateo
y  el  embreado
de  las  costuras  era,  de  consiguiente,  absolutamente 
indispensable; el  casco iba  por  lo  general  protegido con sebo,  por  creerse  que  esta 
materia favorecía el casco de la broma y de ahí también el que se tuviese como labor
ordinaria  de  conservación la  despalmadura  de los  fondos  con él.  Otras  formas  de
revestimiento,  distintas del  sebo, no se  utilizaban por poco satisfactorias  o muy
costosas, como la que se trató de hacer en el siglo XVI empleando crin y brea cubiertas
de  tablazón ligera.  Las  infiltraciones  se  concentraban en las  sentinas, que  debían ser
vacías  en los  barcos  que  carecían de  bombas,  con cubas  mediante  cabrestantes;  la
bomba  en
sí,  que  tenía  la  generalidad
de  barcos  de  mayor
tamaño,  consistía
simplemente en un tronco recto vaciado,  con émbolo de madera y con válvulas  de
cuero, que se hacía funcionar por medio de una manivela situada en el combés o parte
de la cubierta entre el palo mayor hasta la proa.

La  sentina,  pues,  recibía  puramente  agua  ya  de  la  proveniente
de  la
permeabilidad ya de las inmundicias, porque pocos se tomaban las molestias de quedar
izados en la especie de canastillas que pretendía servir de refugio para los menesteres
naturales, aguas mayores o menores que diría eufemísticamente el glorioso manchego,
por  la poca estabilidad que de suyo tenía,  con los  consiguientes  bamboleos,  mayores
en tiempo no bonancible,  que  imposibilitaba su uso.  Todas  estas  inmundicias  se 
almacenaban en el lastre, por lo que éste, para los capitanes prudentes, debía ser de
piedra.  Los  españoles aplicaron la  necesidad de lastre, expresamente  autorizados  por
las  leyes,  para  los  efectos  posteriores  de  construcción o de  innovación en la flota,
llevando ladrillos, piedras de sillería o plantas al Nuevo Mundo. Pero lo común era que
el lastre consistiera simplemente en arena o en cascajo sueltos en el fondo; la arena,
además de tender a introducirse en las bombas y a impedir su normal funcionamiento, 
tenía el defecto de  que, absorbiendo el agua sucia,  seguía en estado semilíquido los
movimientos de balanceo del barco.

Fuera de lo  antihigiénico,  de allí el  tremendo olor de  las  sentinas, cuyo único
remedio, sólo practicable en la costa, estuviese en revolver el barco, ésto es en sacar 
aquel inmundo lastre, fregar la sentina, rociándola además con vinagre y colocar lastre
nuevo.  Nada aromático era,  pues,  el  aire  que acompañaba  estas  embarcaciones,
porque había de sumar el olor de las gentes hacinadas, junto al de los animales.

En cuanto al  gobierno de  la nave, los  oficiales superiores  eran el  capitán,  el
maestre y  el  piloto.  El primero podía  faltar en los  barcos  pequeños, pero en los
armados para la guerra o los que servían para servicios especiales o los mercantes en
larga travesía y cargamento valioso se debía tener; sin necesidad de ser marino y según
el  carácter  del  viaje,  militar  o comerciante,  era quien llevaba  el  mando general.  El
maestre tenía la responsabilidad directa del manejo del barco, de la estiba de la carga y
del  lastre,  además  del  mando sobre la  tripulación;  necesariamente  era marino,  que
también comandaba  uno de  los  cuerpos  de  guardia,  de  los  dos  en que  se  dividía  la
dotación; el otro cuerpo era mandado por el piloto, responsable de la navegación y al 
propio tiempo timonel. Los oficiales subalternos principales eran el contramaestre y el
despensero,  el  primero
encargado
del  aparejo
en
general  (anclas,  velas,  cables,
cordaje) y, en los barcos españoles, de hacer que de noche se apagara el fuego de la
cocina; el  despensero,  además  del  adiestramiento de  grumetes,  debía cuidar  de  las
provisiones  y  de  algunos  pertrechos, como faroles, relojes  de  arena,  etc.  Entre los
artífices, que  continuaban la  escala  de  dotación,  necesariamente todo barco  debía
tener carpintero, tonelero y calafate; encargábase el primero de reparar el casco y la 
arboladura, el segundo de lo referente a la permeabilidad, no sólo con el cuidado de las
costuras sino el de las bombas, y el tonelero con la conservación de barricas y toneles;
el  maestro de vela  lo  llevaban también las  embarcaciones  más  importantes  y,  por  lo
general  casi toda  el cirujano,  cuyo carácter podía  variar  desde haber  sido en tierra  el
barbero69 o boticario hasta  un verdadero profesional  en el  arte.  Queda dicho que  la
dotación se dividía  en dos  cuerpos  de  guardia, por  lo que  sólo  cabe  agregar  que  se
alternaban cada cuatro horas, anunciando el cambio el canto del grumete de guardia;
entre las tareas ordinarias estaban las de hacer funcionar las bombas, fregar, barrer y
oficios  semejantes,  es  decir,  la  conservación y  limpieza de  la nave, así  como también
vigilar, gobernar el barco y manejar el velamen.

Si  el  velamen fue secundario hasta las  postrimerías  del  siglo XVI,  conviene  ver
más de cerca la fuerza impulsora significada por el trabajo de los remeros, cuya fortuna
era,  para  cuando no se estaba  en la  tarea,  un par  de  pantalones,  dos  camisas,  una
chaqueta  roja  de paño y,  para  el  invierno,  una especie de camisa  de  lana; para la
batalla, una especie de pera de madera, para introducir en la boca, con el fin de ahogar
gritos o lamentos. Los galeotes propiamente tales (los condenados a la pena de galeras,
de la que estaban exentas las mujeres por evidentes razones) tenían la cabeza afeitada
y  los  remeros  susceptibles  de  canje sólo un mechón corto,  señales  para  prevenir  las
fugas, en tanto que los galeotes voluntarios (que los había aunque parezca inverosímil)
ya  enrolados  por su propia  cuenta  o porque,  habiendo cumplido su pena,  preferían
quedarse en tal  servicio,  tenían el  privilegio de  usar  cabello largo;  si  alguno lograba
fugarse y era recapturado, se le castigaba como desertor, ésto es, cortándole las orejas
o si  era reincidente,  un pie,  muriera  del  desangre o no.  Estando en puerto,  si no los
mandaban al encierro, como era frecuente, recibían de vez en cuando protección de los
rayos solares o de las lluvias mediante una vela tendida por encima de los bancos; en
las galeazas estaban mejor protegidos de los elementos. Durante el trabajo, cuyo ritmo
se 
regulaba 
por 
tambor 
o
corneta, 
los 
galeotes 
iban
totalmente 
desnudos,
encadenados  al  banco o
al  remo,  por  consiguiente  las  primeras  víctimas  en
los
abordajes, con la embestida y la consiguiente perforación de un barco por el otro o de
ambos o su incendio y su hundimiento, prácticamente condenados a muerte desde que
se  iniciaba  la batalla,  dado su encadenamiento y  la  posición de  los  bancos,  aunque  a
veces,  para  darles  mayores  bríos  tenían la  posibilidad no sólo de  recibir  una  ración
alcohólica sino de permanecer en su desnudez pero desatados.

Prácticamente  Lepanto fue  la última  batalla con barcos  de  remo como factor
decisivo, en que sobresalieron las galeazas.  Los combates de la Invencible igualmente
representan los últimos usos de estas embarcaciones de guerra. Cuál fue la evolución
del  armamento, es  lo que  se va  a delinear, teniendo presente que  en la  guerra naval
aparece el uso de la pólvora en 1372, con disparos a base de piedras. Las culebrinas, los
falconetes y las carronadas podían ser tan mortíferas para los mismos que las usaban
que para el enemigo, puesto que era frecuente su estallido, así como sucedió con los
iniciales  cañones  de  forja.  Contra  las  piedras  disparadas,  en los  barcos  se  tuvo como
defensa  la  provisión de techos  inclinados  en las  amuradas  o sea  en el  interior  del
costado del  barco,  con lo  que  esos  rudimentarios  proyectiles  rodaban;  el  cañón,  en
cambio, aunque  siguiera  disparando aquella clase  de  proyectiles  durante  bastante
tiempo,  tenía  poder  suficiente  como para  poner  en peligro y  causar  destrozos. El
desarrollo de  la  industria  metalúrgica,  en los primeros  veinte  años  del  siglo  XVI,
principalmente alemán y flamenco así como luego inglés, hizo posible la sustitución de
los antiguos cañones fundidos, de un peso enorme en relación con su potencia, hasta
obtener los montados en cureñas, que en tierra podían ser transportados por caballos
o bueyes y en los barcos podían ser montados con menor desmedro en el peso y en el
volumen. Por la poca capacidad de liquidez del metal fundido, para las grandes piezas
de artillería se abandona la forja, utilizándose en el siglo XVI piezas de aleación, que por 
eso se  denominó metal de cañones,  principalmente  a  base  de  cobre,  de estaño y  de
cinc; el primitivo proyectil de piedra se sustituye por una pelota de hierro fundido, con
el  que  se  podía  causar  daño a  distancias  relativamente cortas,  de  alrededor  de
doscientos  a  trescientos  metros. La  introducción de la  artillería  naval  hizo menos
frecuente los  abordajes y  la  pesada  influyó en el  cambio gradual  de  táctica,  de  tal
manera que las batallas navales organizadas implicaron no sólo el abandono de aquella
táctica  de  abordaje para  sustituirla  por  combates  a distancia,  sino que  el  atacante
procuraba iniciar la acción de su barco a barlovento o sea de la parte de donde venía el
viento
del  enemigo,
para  tener
la  iniciativa
y  elegir  la
línea
de  tiro
así  como,
colocándose de costado, hacer que el barco enemigo recibiera de lleno las andanadas.

69 Recuérdese la maravillosa transformación de la bacía en yelmo de Mambrino.
Descubierto el  Nuevo Mundo se hizo necesario proteger las  naves  mercantes
tanto de piratas como de corsarios organizándose muy detalladamente los viajes hacia
los dominios españoles. Conviene pasar revista a las flotas que venían hacia América. La
Flota  de  Tierra  Firme,  escoltada  como la  de  Nueva  España,  por  la  Armada  real,  en la
forma después  copiada por  los  convoyes  contemporáneos  en cuanto organización,
iniciaba  su
navegación
tras  largos  preparativos  en
Sevilla,  Cádiz
o
Sanlúcar  de
Barrameda,  luego de  reunido el  número conveniente  a  la  seguridad del  viaje,  tanto
para  defender  las  naves y  bajeles  como para  castigar  al  enemigo  y  a  los  piratas  que
durante  la  carrera  encontrasen.  Las  naves  mercantes  de  trescientas  toneladas  por  lo
menos, fuertes y veleras, guarnecidas, artilladas y pertrechadas navegaban con aquella
defensa  y  amparo;  pasajeros  y  criados  iban todos  debidamente  armados  con sus
arcabuces  y  munición,  confesados  y  comulgados  antes  de  embarcar,  sin que  valiera 
excusa  en contrario,  mucho menos  en los  más  calificados  o de  mayor  dignidad o
autoridad, que debían dar el ejemplo, para cuyo efecto veinte días o un mes antes del
embarque, debían asistir  en los  puertos  religiosos  de  Santo Domingo,  San Francisco, 
San Agustín y  Compañía de Jesús, de las  casas  de  Sevilla,  Jerez de  la  Frontera y
Sanlúcar. Señalada la partida en época propicia para evitar borrascas y tempestades, y
aprovechando los  alisios,  previa  visita  de  los  jueces  de  la  Casa  de  Contratación que 
debían cerciorarse de que todo fuese en orden, sin perder hora debían darse a la mar, 
en majestuosa  línea de batalla,  llevando la  capitana la  vanguardia  y cubriendo la
retaguardia la  almiranta,  quedando el  medio ocupado por  las naves  en conserva,  sin
que se pudiese romper el orden sino por fuerza mayor o algo análogo, pues quien lo
desbarataba quedaba sujeto a penas incluso de muerte, porque ponía en riesgo toda la
expedición. A los tres meses largos solía arribarse a la Dominica, donde el general de la
flota daba licencia  a los navíos destinados a  Riohacha, Venezuela y Cabo de la Vela e
Isla  Margarita  y  siguiendo aquél su derrota  para  Cartagena,  penúltimo puerto del 
itinerario regular  de  dicha  armada  (el  último era  Portobelo),  llegando a Santa  Marta
daba igual licencia para los que allí iban; desde la Dominica se separaba la otra parte de
la  flota,  la  destinada a  Méjico,  cuyo último puerto era Veracruz.  La vuelta se  hacía
juntándose, en sentido contrario, las dos ramas para volver todos unidos a la Península.

En
cuanto
a  manutención,  la  galleta  de  barco  era
el  pan
consumido
ordinariamente,  preparado
en
tierra;
además,  solían
llevarse
barriles  de  harina,
abundantemente mezclada con sal, para eliminar la voracidad del gorgojo o de las ratas
o la  fácil  descomposición,  y  con ella parece  que  se  preparaban tortas  cocidas  en las
cenizas;  los  descubrimientos  aumentaron la  dieta  con el  ñame  oriental y  el  casabe
occidental. En cuanto a carnes, se tenían las de vaca o de cerdo en salmuera ambas y
barriles de pescado igualmente salado, aunque a veces se dispusiera de pescado fresco
aprovechando las calmas; en algunas islas antillanas, por la dificultad de obtener sal, se 
inició  un activo mercado de vaca  o tocino ahumados  o curados  al  sol; animales para
matar  durante  la travesía no se  solían llevar  y  sólo  de  vez en cuando algún pollo era
consumido.  Se complementaban estas raciones  con quesos, cebollas, ajos,  fríjoles70, 
garbanzos y guisantes secos; era lujo de la mesa de los oficiales la fruta seca y sólo a
Juan Hawkins se  le ocurrió embarcar  grandes  cantidades  de  naranjas  para  los  viajes
trasatlánticos. Para  guisar  sólo existía el fogón, batea de hierro o caja poco profunda
llena de arena, alimentado con leña, colocado en el lugar más seguro que era el castillo
de  proa,  pero sobre todo cuando había  pasajeros,  en el  combés,  con el  peligro de
incendio unas veces, otras con su inutilización por el mal tiempo. Lo que no se sabe con
precisión es  quién cocinaba  durante  los  siglos XV y  XVI,  siendo probable  que  los
servidores de los pasajeros o éstos mismos y en cuanto a la dotación posiblemente los
grumetes para el resto y los servidores personales de los oficiales superiores para ellos.

Que hubiese un oficial  encargado de  barricas  y  toneles  en su conservación 
especial  y  hasta  de  sus  espitas, era apenas  consecuencia de la  importancia  para  la
travesía.  Agua  y  vino eran racionados;  de  la  primera  se  podía  disfrutar hasta  de  dos
litros diarios y del segundo, entre españoles y portugueses, de litro y medio, cantidades
que posiblemente no alcanzaban a contrarrestar los efectos de las saladas comidas, las 
que pueden explicar, junto con las restricciones, los abusos en la bebida una vez tocada
tierra. La conservación del vino perdía importancia ante la de la primera, indispensable
pero putrescible;  algunos  de  los  navíos  mayores, habiéndolo  aprendido de  los  árabes
del  Índico,  llevaban aljibes  para  recoger  aguas lluvias,  pero por  lo  general  debían
atenerse a la que se llevase desde los puertos.

70 Fresoles, judías o alubias.
Estas  provisiones  podían consumirse antes  de  terminar  la  travesía,  sobre todo
en
los  larguísimos  viajes  interoceánicos,  aunque  el  riesgo  era
menor  en
los
relativamente cortos hacia el Nuevo Mundo, más cuando se organizó definitivamente
la  navegación.  Para tener  idea  de  lo  que  significaban estas  carencias,  basta  leer  las
lacónicas páginas de Pigafetta cuando se refiere a la salida hacia el Pacífico y su travesía
en 1520: “El miércoles 28 de noviembre desembocamos del estrecho para entrar en el
gran mar, al que en seguida llamamos mar Pacífico, en el cual navegamos durante tres 
meses y veinte días sin probar ningún alimento fresco. La galleta que comíamos, no era
ya pan, sino un polvo mezclado con gusanos, que habían devorado toda la sustancia y
que tenía un hedor insoportable por estar empapado en orines de rata. El agua que nos 
veíamos  obligados  a beber  era igualmente  pútrida y hedionda.  Para no morir  de 
hambre  llegamos  al  terrible  trance  de  comer  pedazos  de  cuero con que  se había
recubierto el  palo mayor  para impedir que  la madera rozase las  cuerdas.  Este cuero, 
siempre expuesto al agua, al sol, a los vientos, estaba tan duro que había que remojarlo
en el mar durante cuatro o cinco días para ablandarse un poco y en seguida lo cocíamos
y lo comíamos. Frecuentemente  quedó reducida nuestra alimentación a serrín de
madera como única comida, pues hasta las ratas, tan repugnantes al hombre, llegaron
a ser  un manjar  tan caro,  que  se pagaba cada una a medio ducado”. Nada  raro que
habiendo salido el 10 de agosto de 1519 de Sevilla doscientos treinta y siete hombres
en cinco navíos, al mismo puerto llegase el único barco, reconstruido, la Nave Victoria
el 8 de septiembre de 1522 y que el 9 saltaran a tierra, en camisa y descalzos, con cirio
en la mano para ir a la Iglesias de Nuestra Señora de la Victoria y a la de Santa María la
Antigua,  para  cumplir  promesas  de  los
momentos
de  angustia.  Pero
eran
sólo
dieciocho.

La  vida  a  bordo podía llegar a  ser  insoportable,  aun a  quienes  por oficio 
estuvieran acostumbrados  a  las  privaciones  y  al mar.  Para los  otros existían no sólo
estas  dificultades propias  del  oficio, sino que  debían contar con la violencia  de  las
tempestades  o la  expectativa  del  cercano enemigo  o con el aburrimiento de  las
interminables calmas. Ya se ha mencionado el olor mefítico de las sentinas, a más del 
procedente  de  las  personas,  máxime  cuando,  como en el  caso  de  los  galeotes,  no
podían contribuir al aseo por las condiciones en que se hallaban o al que emanaba de
los  animales  que  hacían travesía.  Los  insectos  no desaparecían,  sino que  su número
apenas  podía  reducirse al  llegar a  las  zonas  ecuatoriales,  por  una  posible  mayor
abundancia del uso del agua  para  refrescarse  externamente,  extraída  claro está del
mar, lo que llevó a la conclusión de que el paso de la línea (que daba igualmente lugar
al  correspondiente  bautizo para  los primerizos) los  mataba,  pero quedaron en todo
caso  los  suficientes  para  infestar  luego
los  territorios  americanos  descubiertos,
recibiendo en cambio los europeos las molestias, graves para los recién llegados, de las 
niguas.

Las  enfermedades  tampoco
podían
ser  raras,  por  las  condiciones  que
sumariamente se han tratado de describir y otras análogas. El paludismo algunas veces
impedía la  partida  de las  naves;  el  tifo era frecuente  y  el  escorbuto generalizado; las
rasquiñas,  comunes  a  los  europeos  que  llegaban a  las  latitudes  tropicales,  se  veían
aumentadas con el uso del agua de mar para aquellas abluciones que trataban de ser
refrescantes. De ahí que los fallecimientos fuesen frecuentes a bordo y que el cirujano
tuviese ocupación más o menos permanente.

37.- La determinación del rumbo. En las  relaciones  comerciales  con regiones
lejanas habían primado, pues, las rutas terrestres; en la navegación europea, además,
predominaba el cabotaje, en el sentido de que, si bien los más experimentados podían
dejar  de  ver  tierra,  lo  hacían en trayectos  cortos,  aunque  conocieran  signos  para
determinar direcciones y tuvieran base para interpretar cartas. La navegación, además, 
estaba  sujeta  a  la  dirección e  intensidad de  los  vientos. Por  tanto,  en cuanto a
geografía,  la  Edad Moderna  vendrá  a  significar  el  desligamiento del  cabotaje y  la
entrega  a  la  aventura  que  implicaba  la  navegación
de  altura;  más
que  desafiar 
monstruos  marinos  significará  el  triunfo sobre  la  pura  autoridad establecida,  que  se 
derrumba poco a poco con la realidad de los hechos y la aplicación de principios de la
ciencia  pura  en
el  arte  de  navegar, así  como la  aplicación de  la  técnica  de  los
conocimientos  adquiridos,  de  tal  suerte  que
entran
poco
a  poco
en
juego
los
conocimientos sucesivamente aportados por la astronomía, las matemáticas, la física y
aun la medicina, aunque ésta más tardíamente.

La aparente inmovilidad de la Estrella Polar y el movimiento del sol fueron los
fenómenos celestes de aplicación para  el arte de navegar, utilizados tempranamente,
pero sólo hasta  el  siglo  XV obtuvieron intenso  uso  debido a  los  avances técnicos. La
astronomía,  pues,
no
tuvo
repercusiones
inmediatas  en
la  expansión
náutica, 
comenzada mucho antes de la revolución copernicana, lo  que equivale a decir que, a
pesar de  los  enormes  avances  en ambas,  la  astronomía  no influyó  con los  suyos  por 
modo inmediato en la navegación;  Galileo,  en este  sentido, ayuda no en cuanto
astrónomo sino por medio  de sus estudios ópticos. Instrumentos legados por la Edad
Media fueron los  que, más  que las  teorías,  ayudaron a  la  navegación de  las  rutas  ya 
conocidas del Mediterráneo o del Mar Negro, por ejemplo.

El conocimiento que los árabes hubieran podido tener de la 
brújula, restringido
en todo caso,  únicamente  cuando llega  al  Occidente  tiene  su verdadera  y  profunda
aplicación. Que hubiese nacido en Amalfi o no, para fines del siglo XV había dejado de
ser la aguja que atravesaba un trozo de madera y flotaba en un recipiente de agua, que
hacia  1250 deja  este  recipiente  para  girar sobre  un alambre,  para  convertirse  en un
instrumento más completo y más preciso, aunque rudimentario, como que había que
cebar la aguja en sí con un imán, por estar fabricada de hierro dulce; el aparato en su
conjunto ya  consistía  en un alambre de  hierro imanado,  doblado y  pegado bajo una
rueda de cartón que llevaba los ocho vientos principales, con subdivisiones que podían
indicar treinta y dos y a veces sesenta y cuatro rumbos, montado todo en un eje sobre
el que podía girar libremente y el conjunto encerrado en una caja, que sólo avanzado el
siglo XVI, según parece, tiene la línea que señala la dirección de la quilla del navío, en
cada uno de los cuales debía haber  dos de estos instrumentos, uno para el  timonel y
otro para el oficial que dirigiese el gobierno, aparte de los de repuesto. Para nivelar la
brújula y evitar las consecuencias del balanceo general de la nave ya desde el principio
del  siglo  XVI  se  usaron los  balancines  de  anillos  concéntricos  y  para  eliminar  la
desviación de la aguja, por el hierro de la nave, poco notoria en los barcos pequeños, se
sujetaba la caja mediante espigas de madera y uso de latón en los accesorios, como en
el  balancín y  en los  pernos. El  timonel,  bajo el  alcázar,  en el  extremo popel  de  la
cubierta, no podía ver el cielo ni el velamen, por lo cual posiblemente se orientaba, con
un punto de referencia en los mástiles o en la proa, mediante la brújula y las órdenes
que le dirigía el oficial de guardia, desde el alcázar donde estaba situado, posiblemente
con los gritos perceptibles por alguna escotilla del mismo alcázar. De noche se usaba un
farol para alumbrar la brújula.

La  rapidez con que  descienden las  costas  en el  Mediterráneo y  la  general
limpidez y quietud del agua, quizá fueron los factores para que allí no se usase la sonda,
que en cambio es  conocida  en las  costas  atlánticas  desde el siglo  XV,  aunque  su uso
general es quizá muy anterior, tanto como medio de dirección, como para determinar
los  obstáculos  y  la  profundidad necesaria  para  proseguir  el  rumbo sin peligro,  papel
este último que era el principal, aunque el primero también fuese importante porque
conociendo como conocían los  expertos  cada  uno de  los  accidentes  costeros  les era
fácil  conocer  por  este  medio la  situación de  la nave.  Además, para mayor  seguridad,
solían tomarse muestras del fondo. El aparato esencialmente consistía en el escandallo,
especie de plomada de hasta catorce libras, sujeto a la sondaleza, de unas doscientas
brazas.

La 
declinación, es decir, el ángulo de la dirección diversa del polo geográfico y
del magnético, había sido de poca importancia mientras la navegación se dirigió por la
brújula y por las distancias recorridas. Pero cuando se trató de la navegación de latitud,
para determinar no sólo el punto donde se estaba sino el rumbo, más las observaciones
astronómicas  obligaron
a  determinar  el  verdadero
rumbo
en
relación
al  norte
geográfico, para lo cual debía conocerse la diferencia correspondiente a la declinación,
fenómeno ya conocido en el siglo XV, pero partiendo de la base de su uniformidad en
relación
directa  con
la
longitud,  hasta  el  punto
de  que  se  fabricaban
brújulas
compensadas,  pero sólo utilizables  para  la  zona a  que  se  referían y  que venían a  ser
fuente de error empleadas en otras partes. De allí que en el siglo XVI se prescindiera de
ellas, para atenerse a la práctica, con brújula meridiana y según diera la observación en
el  sitio.  Pedro Núñez,  judío  cosmógrafo de  la  corte  portuguesa,  en su tratado de
náutica,  verdaderamente  útil  y  de  los  más  originales,  diseñó un dispositivo  para
conocer la variación, que Juan de Castro, práctico portugués muy notable, utilizó y que
consistía  en comparar el  verdadero azimut solar,  es  decir,  el  ángulo formado por  un
plano vertical con el que pasa por el sol, indicado por una sombra, con el señalado por
la  aguja,  sistema  que  se  extendió de tal manera  que  fue  posible,  por el  acopio de
observaciones en diferentes lugares, hacer las correcciones en cualquier sitio en que se
encontrara el navegante.

Cuestión más  difícil,  para  la  cual  no hubo aparato en estos  tiempos,  era  la  de
determinar la longitud, relacionada con el tiempo, cuando se carecía de relojes marinos
exactos. Referida al meridiano, la longitud varía por la convergencia de aquellas líneas
según la latitud, hasta convertirse en cero en los polos y tener en cambio en el ecuador
un grado igual a uno de latitud. Calculando, pues, la distancia recorrida en permanente
dirección NO podía determinarse la longitud mediante la latitud, hallándose los valores 
intermedios de aquella equivalencia, para lo cual se tomaba como meridiano de partida
el  del  Cabo de  San Vicente.  Sólo  a  finales  del  siglo  XVI  se  obtuvieron fórmulas
matemáticas,  de  todas maneras  sujetas  a lo defectuoso  del  modo de  medir las
distancias recorridas, por la dificultad de medir las velocidades y, por eso durante este
tiempo hubieron de contentarse los navegantes con otros medios, como el cuadrante
que
el  citado
Núñez
ideó
y  en
que,  sobre
cualquier  paralelo
daba  la  distancia
correspondiente al grado de longitud, pero es Martín Cortés con su Compendio de la
esfera y arte de navegar (1551), si bien no muy original, quien dio una tabla útil en que
indicaba,  partiendo de diecisiete  y  media  leguas  en que  calculaba  el  valor  del  grado
ecuatorial  (contra  dieciséis  y  dos  tercios  que más  desproporcionadamente  daban
otros), la distancia equivalente en cada latitud en proporción al ecuatorial.

No sólo para  saber  su actual  posición sino para determinar  la  de  los  lugares,
cuando ya se trataba de sitios desconocidos y entonces descubiertos por el navegante,
echaba mano de instrumentos ya utilizados en la astronomía, pero simplificados para
los usos náuticos, entre ellos el cuadrante y el astrolabio. El primero al principio sólo se
utilizaba  para  medir  la  distancia  lineal  hacia  el  sur  o hacia  el  norte,  según el  caso,  a
partir  del  puerto de  origen.  Instrumento poco preciso  por  el  balanceo del  barco,
consistía en un cuarto de círculo con escala hasta los noventa grados en el semicírculo y
dos  pínulas  o tablillas  horadadas  verticalmente  para  dirigir  las  visuales  en uno de  los
bordes  rectos  y  una  plomada  colgada del  vértice.  Para  hacer  la observación,  el  nauta
enfilaba la Estrella Polar con las pínulas, leía desde el punto en que la plomada cortaba
la escala (y ahí el papel perturbador del balanceo) y hacía la corrección correspondiente
al pequeño círculo descrito por la Estrella alrededor del polo. La altura en grado da la
latitud,  pero hasta  finales  del  siglo  XV se  tenía  con error  necesario por  partir  del
originado en considerar el grado como de dieciséis leguas y dos tercios, por influjo del
cálculo tolemaico. Como se acaba de indicar, inicialmente el cuadrante sería para medir
la  distancia  lineal,  para cuyo  efecto,  en el  punto de  partida  tomaba  la  altura  de  la
Estrella  Polar,  con las  guardas  en determinada  dirección y  luego,  en el otro sitio  ya,
tomaba  la  altura  polar  con las  guardas  en la  misma  posición,  anotando los  datos  de
altura  y  de  distancia  lineal  respecto del  punto de  partida,  con el  consiguiente  error, 
mientras  no se  corrigió la  equivalencia  del  grado y  la  legua; cuando el  navegante  se
dirigía a un sitio cuya altura ya se conocía, bastaba con que buscase la dirección norte o
sur correspondiente,  para  enfilar  y  llegar a  su destino.  Adelantando los  tiempos  y 
conocidos  muchos  datos  sobre la posición polar, el  astrolabio  y  la  aliada,  entre otros
aparatos, sustituyeron con ventajas el cuadrante.

El astrolabio astronómico medieval contenía en su reverso71 el limbo graduado y
una aliada o regla con pínula para observación de alturas, que es la parte que toman los
navegantes,  y  que para mayor comodidad lo cuelgan mediante un anillo en la  parte 
superior.  Tanto el  cuadrante  como el  astrolabio dependen,  por  consiguiente,  de  la
verticalidad o más exactamente de la perpendicularidad, difícil de conseguir en medio
del  balanceo con horizonte  artificial.  Se buscó,  pues,  un instrumento que  midiese la
altura  desde  el  horizonte  sensible,  con el  antecedente  árabe  del  kamal o sea,  una 
cuerda de longitud invariable que tenía una serie de tablillas de madera, cada una de
las cuales representaba determinada altura; para verificar la observación, se cogía con
los  dientes  el extremo libre de  la  cuerda y  ya  en tensión,  el  observador  tomaba la
tablilla  del  punto medio entre el  horizonte  y  el  astro observado.  Para  el  siglo  XVI,
descrito el  kamal  por  los  portugueses  y  posiblemente  influido el  Occidente  para  ello,
aparece  la  ballestilla aplicada  a  la  náutica,  pero conocida  desde  muy  antiguo por  los
astrónomos. La usada  en la navegación era una  vara recta, generalmente  de  boj
cuadrangular,  de  alrededor  de  tres  pies  de  longitud y  dos  cuartos  de  pulgada  de
sección, dividida en uno de sus lados en grados y minutos, provista de reglilla colocada
transversalmente, que se corría a lo largo de la vara; sin embargo, era limitado su uso,
por  el  lado de  las  horas ya  que  la altura  sólo podía  tomarse  al alba  y  al  crepúsculo
vespertino, momentos en que era posible la observación a un tiempo de las estrellas y 
el horizonte y por otro lado existía la limitación visual, en cuanto a las alturas menores
de  20º  y  las  mayores  de  60º  escapaban a  la  observación,  dado el  modo como se 
verificaba,  que  consistía en llevar  el  extremo de  la  vara  hasta  el  ojo del  observador,
haciendo correr  la  reglilla  hasta  su correspondencia  exacta con la  distancia  entre  el
horizonte  y  el  astro, mantenida muy  firme y  verticalmente,  alineándola con el  centro
del ojo, para evitar errores por el paralaje o sea, los que pudieran surgir en el cálculo
por el ángulo formado en el centro del astro por las dos líneas, tirada una del centro de
la tierra y la otra del ojo del espectador; la altura la daba la escala.

71 El anverso tenía una proyección estereográfica de la esfera celeste, con barras giratorias para seguir los movimientos astrales.
Sin mayores dificultades se hacía la observación de la Estrella Polar en la mayor
parte del hemisferio boreal, pues tratándose ya de latitudes inferiores a los 9º al norte
desaparece. En el hemisferio austral hubo de buscarse, sin las ventajas de la polar, otro
astro que sirviera de punto de referencia, utilizándose la Cruz del Sur. Sin embargo, las
dificultades  de  tomar la altura  por  otras  estrellas  llevaron a  obtenerla por  la  altura
meridiana del sol, que a su turno implicaba no sólo dificultades para la observación en
sí sino también en los cálculos consiguientes. Efectivamente, para determinar la latitud
con base en aquella altura meridiana del sol ha de conocerse la distancia angular, en
grados  al  norte  o al  sur  del  ecuador,  equivalente  a  la  distancia  cenital  del  ecuador
celeste,  el  cual  no admite  la  observación directa,  en cuanto el  sol no lo  sigue; la
distancia angular entre dicho ecuador y la eclíptica, u órbita aparente del sol alrededor
de la tierra, varía constantemente o sea, que diariamente hay que conocer al medio día
la distancia angular, norte o sur, del ecuador celeste, vale decir, la declinación del sol,
cuestión que para la mayor parte del siglo XV no estaba al alcance de los navegantes.
Como existían estudios sobre la declinación y existían tablas, Juan II de Portugal desde
1484 hizo que una comisión buscase el método para hallar la latitud por la observación
del  sol,  mediante  la  simplificación de  tablas  y  procedimiento fijo y  práctico:  de  ahí
surgió la regla del Sol, que implicaba en primer término obtener el paso del sol por el
meridiano operación que  implicaba  el  ir  observando sucesivamente  aquel  transcurso
del  sol  mediante  la  ballestilla  o el  astrolabio,  dado que  por  medio  del  cuadrante era
imposible, pero aun así era cosa fatigosa, además de los efectos nocivos sobre los ojos,
si  se  usaba  el primero de  aquellos  instrumentos;  por  su parte,  el  astrolabio  evitaba
tener que mirar directamente al sol: colgado, haciendo girar la aliada, se debía obtener
que el punto de luz proveniente de la pínula superior viniese a caer exactamente sobra
la  inferior.  El  goniómetro  o cuadrante  de  Davis aparece  en el  siglo  XVI  y,  como el 
astrolabio, evita mirar directamente el sol, porque estando el observador de espaldas
al  astro,  verifica  la observación
mirando una sombra proyectada  sobre la escala
graduada  del  instrumento.  Con cualquiera  de  estos  métodos,  hallada y  anotada  la
altura meridiana y con la declinación correspondiente dada por las tablas, se hacían las
conversiones para aplicar la declinación a la altitud.

Los estudios de la comisión portuguesa quedaron reunidos en el primer manual
europeo teórico y  práctico de  navegación y  primer almanaque  naútico, que duró en
vigencia mucho tiempo, generalizado entre los más instruidos navegantes, impreso al
parecer  por  primera  vez alrededor  de  los  primeros  años  del  siglo  XVI,  aunque  en
manuscrito hubiese circulado mucho antes.  Era  el  Regimento do  astrolabio  e do
quadrante, que además incluía la obra citada ya de Sacrobosco; sin embargo, allí no se
solucionaba  ni  lo referente al  uso  de  la  brújula  magnética y  su relación con las
observaciones  astronómicas,  ni  la  determinación
de  la  longitud,  puntos  que  se 
solucionaron en la forma atrás mencionada.

38.- La representación de las  tierras  y mares
.- En el  occidente  medieval  los
antecedentes  tolemaicos  sobre representación gráfica  de  la  tierra  no tuvieron mayor
influjo.  Estas  representaciones  originadas  en Tolomeo más  bien llegan a  la Europa
occidental cuando se tenían que rectificar sus datos, por los descubrimientos, es decir,
que  Tolomeo se  impone  entonces,  pero al  propio  tiempo debe  ir  recibiendo las
paulatinas rectificaciones impuestas por los conocimientos adquiridos en razón de los
descubrimientos.

Los  navegantes,  según
fueran
haciendo
sus
observaciones  directamente,
confeccionaban trazos esquemáticos y ponían las indicaciones más importantes, aparte
de la nomenclatura, de tal manera que en los portulanos, aparecidos con la aguja de 
marear, primaba lo escrito sobre lo gráfico y eran más relaciones que representaciones,
lo  que  en el  fondo venían a  ser gráficas  de  rumbos  de  navegación con explicaciones.
Los  usados  en el Mediterráneo a fines  de  la Edad Media  venían a  ser  derroteros
trazados  en forma de  carta,  con base  en distancias  y  rumbos  conocidos  entre los
puertos más importantes y las líneas muy precisas de las costas, con nomenclatura de 
puertos  y  sitios  de  importancia  e  indicación de obstáculos,  como escollos  y  bancos,
pero sin mayores detalles del interior de las tierras y sin tener en cuenta la forma de la
tierra  ni  la  consiguiente convergencia  de  meridianos,  tratando la  superficie  como un
plano, lo que, para regiones relativamente poco extensas, no era mayor inconveniente
porque  el  error  era
poco
por  la  poca  latitud
que  comprendían;  careciendo
de
meridianos  y  paralelos,  pero con línea de  dirección que  las  cruzaban a partir  de  los
principales puntos, se aproximan a la loxodromía o líneas de orientación constante; en
esas  líneas  de  dirección estaba  la  utilidad de  los  portulanos  en cuanto, mediante  un
compás de división, se hallaba la línea más cercana, paralela al rumbo entre dos puntos
de  la  carta, para  leer  el verdadero según la  rosa náutica  más  próxima, de  tal  manera
que  el  complicado sistema  de  rosas  y  de  líneas radiantes  llevaba  a  la  determinación
rápida  de un rumbo por  la  gran cantidad de  puntos  de  referencia  contenidos  en el
dibujo,  lo que  equivale a  decir que  en esta  forma se  podía  transportar  un rumbo
considerablemente largo, en contraste con el simple libro de rumbos.

Basados en el compás náutico e introducidas aquellas rudimentarias cartas en la
segunda mitad del siglo XIII, principalmente obra de genoveses y venecianos, en el siglo
siguiente  se  obtiene  una  representación gráfica más  completa  y  más  acorde  con los
conocimientos 
contemporáneos, 
presentándose 
por 
tanto
un
gran
progreso
cartográfico,  primordialmente 
por 
la 
escuela
catalana 
o
más 
específicamente
mallorquina, cuya  obra cumbre es  el ya  mencionado
Atlas  catalán.  Esta  escuela
pretende abarcar ya la imagen del mundo con el continente asiático, como el Libro de
las  Maravillas,  empleando fuentes  contemporáneas  que  circulaba  ya  por  1340,  de
Jordano y  aun anteriores,  con los  relatos  de Marco  Polo, de  Oderico de Bordenone y 
aun de  Mandeville,  que consideraba redonda  la  tierra,  pero tratando de  eliminar lo
fabuloso; el Atlas  además parece haber  recibido influjos genoveses, probablemente a
través  del  mallorquín Angelino Dulcert y,  como también quedó indicado,  es  obra  de
Cresques, maestro de mappas mundi y de compás, es decir, cartógrafo y constructor
de  instrumentos  de  la  corte  aragonesa; su hijo Jafuda72,  fue  llamado a  Portugal  por
Enrique el Navegante, con el fin de que instruyera sobre cosmografía y cartografía.

Resucitado Tolomeo en las  primeras  décadas  del  siglo  XV, en que  circulaban
manuscritos  de  su obra  y  contemporáneamente  con los  últimos  mapas  catalanes,
aparecen otros, predominantemente italianos, en que se observan influjos tolemaicos y 
se  guardan
tradiciones
medievales,  como
el  dibujado
por  el  benedictino
Andrés
Walsperger en 1448, del que conviene destacar que, aunque basado en las enseñanzas 
del alejandrino, el Mar Índico está comunicado por un canal con el océano y señala un
lugar de la pimienta, que muestra el interés por este comercio antes de conocerse los
relatos de Nicolás Conti, veneciano que llegó hasta las islas orientales del Índico y quizá
hasta el sur de China, constituyéndose en autoridad para el Oriente. Poggio Bracciolini
hizo un resumen de  estos  relatos  algo después de  1447.  Conti influyó  en el  mapa  de
1457, conservado en Florencia, que ha originado la polémica de si fue una copia de él la
enviada por Pablo Toscanelli al monarca portugués y, con menos certidumbre, a Colón, 
sin que por los expertos se haya podido determinar el punto, aunque los datos en tales
mapas  estaban ya  al  alcance  de  los  interesados  en estos  asuntos. Toscanelli,  por  lo
demás,  afirmaba  la  posibilidad de  llegar a  la  China  por  el  oeste.  Cartográficamente
aquel mapa interesa por varios respectos, entre otros, contiene un grupo de islas que
posiblemente son las Molucas, dada la posición y la referencia a las especies y clavos, 
además de que anota que están en el último rincón del mundo conocido y más allá es
prácticamente imposible la navegación por los vientos contrarios, añadiendo que, en el
Mar  del  Sur,  se navega por  el polo sur,  por  referencia  a  la desaparición de  la Estrella
Polar, por cambio en el hemisferio; además, el Océano Índico es abierto y el extremo
sur de África aparece delineado, es decir, muestra la continuidad oceánica. 

72 Al convertirse al cristianismo adopta el nombre de Jaime Ribes. Debido a la reacción antijudía de la corte aragonesa de
fines del siglo, hubo de huir de Palma de Mallorca, para vivir en Barcelona penosamente y dirigirse luego a Portugal.
Con el  peso de la  autoridad tolemaica  encima  y de  la  tradición medieval  pero
con información probable de Conti e intervención de Andrés Bianco, autor de un mapa
en 1436 y ayuda de muchos iluminadores, Fray Mauro, monje de Murano, produce lo
que se ha considerado como la cúspide de la cartografía medieval, aunque enlazado ya
con el Renacimiento, un mapamundi con el sur arriba (posible explicación del error de
inversión de  nombres  en algunas  regiones  apartadas),  pero desechando el  sistema
medieval  de mantener  en el centro del mapa a  Jerusalén, aunque  excusándose de
hacerlo así como se excusa por no seguir a la letra a Tolomeo; allí aparece el Mar de la
India  abierto y  la  extensión longitudinal relativa  a  Europa  y  Asia aproximada  a la
realidad, pero en cambio la descripción meridional asiática no lo es tanto, no sólo por
el  aludido cambio  inverso  de  nombres,  sino por  el  delineamiento de las tierras; la
descripción de Java, que considera estrechamente relacionada con Catay, rememora el
comercio  de  especias  y  de  pimienta y,  aunque discutible,  parece ser el primer  mapa
que coloca a Cipango; la descripción de África también es deficiente. Pero no obstante
sus defectos, el mapa de Fray Mauro demuestra que, por lo menos con antelación de
cuarenta  años  al  hecho
de  que  los  portugueses  llegaran
a  la  India,  el  europeo
occidental  instruido conocía,  por  intermedio  árabe,  las  noticias  marítimas  de  la  costa
oriental de África, la India y el mar hasta las cercanías de Sumatra.

No obstante la fama que tuvo como cartógrafo conocedor de muchas regiones,
que en su mayor parte se  ha  desvanecido,  la  conserva  Martín Behaim en cuanto a  la 
construcción de su globo, ayudado por el miniaturista Jorge Glockendon, no sólo por su
discutida  relación con Colón,  sino porque  dio la  apariencia  engañosa de  que  para
conseguir las costas orientales de Asia desde Europa, navegando hacia el occidente, el
trayecto era  corto.  Aquel  globo,  hecho posiblemente  bajo el  influjo de  un mapa
impreso 
preexistente,
exceptuaba 
la 
costa
africana, 
cuyos 
perfiles 
tomaron
persistentemente los demás cartógrafos, y que necesariamente debía contener el mar
entre  los  dos  mencionados  continentes.  En
dicho
globo  aparecen
los  principales 
paralelos  (ecuador,  trópicos  y  círculos  polares) con división ecuatorial  aunque  sin
numerar,  de  360º  y  con la  indicación de  los  días  más  largos  en las  altitudes  más
elevadas;  al  tomar como base  el  cálculo  de 177º  verificado por  Tolomeo para  la
dimensión longitudinal  y  añadirle  57º,  para  abarcar  el  extremo oriente,  llegó a  103º 
más  de  la  magnitud real  (131º),  o sea,  que  contrajo la  distancia  entra  las  costas
asiáticas y europeas a 126º contra los 229º reales. Por otra parte, según los datos de
Marco  Polo,  Cipango estaba  situado alrededor  de  los  25º  de  la  costa  china,  sobre el
Trópico de  Cáncer  y  en
el  globo
de  Behaim Cabo
Verde  aparece,  con
evidente
exageración,  a  30º  del  meridiano de  Lisboa,  con lo  cual  las  magnitudes  oceánicas  se
reducían al mínimo.

Al 
resucitar 
Tolomeo
y 
consiguientemente
su
Geografía, 
se 
pusieron
nuevamente  en circulación sus  mapas,  los  veintisiete  de  una  recensión en griego, de
principios del siglo XIII o finales de la centuria anterior; los setenta y cuatro de la otra
recensión
contemporánea
no
se  publicaron
pero
parecen
haber  ayudado
en
las
posteriores publicaciones occidentales. De la primera recensión citada tuvo copia uno
de los primeros impulsores del Renacimiento, Palla Strozzi de cuya traducción al latín
encargó a Chrysoloras, que no la verificó, sino su discípulo Jacobo Angelo de Scarparia, 
quien la terminó hacia 1406 y  que,  sucesivamente enmendada, dio base  a  los textos
impresos,  aunque  la  primera  edición de  Vicenza  (1475) no contuviera  mapas.  Es 
interesante  anotar  que un códice  de  1427,  en manuscrito preparado  con la  dirección 
del  Cardenal  Guillermo Fillestre muestra  un mapa  de  las  regiones  septentrionales,
basado a su turno en el de Claudio Clavio, con Groenlandia73 porque conviene advertir
que  las  ediciones  de  Tolomeo fueron en su mayor parte  acompañadas  de  datos
contemporáneos  a  las  copias  y  de  mapas  posteriores,  adecuándose  a  los  nuevos
conocimientos y utilizando lo que parece como fuente de tales datos las cartas marinas
de entonces. A mediados del siglo XV sobresalen cuatro cartógrafos ocupados en copiar
la  Geografía
y  sus  mapas,  siendo
importante  que  los  tres  primeros  tuvieran
circulaciones  florentinas. Los  manuscritos  con la obra  tolemaica  más  importantes  por
los  mapas  suplementarios  son los  hechos  por  Pedro del  Massaio,  el  primero de  los
cuales parece anterior a 1458; en conjunto, contienen mejoras cartográficas en cuanto,
además de detalles nuevos, presentan mejor orientación, en lo que les acompaña otro
mapa  de  los  alrededores  de  1460,  de  la  Biblioteca  laurentina,  que  al  parecer  fue 
seguido en las primeras ediciones impresas romanas del siglo XVI. La edición de Bolonia
de  1477 y  la  romana  del  año siguiente,  se  basaron en los  mapas  no impresos  de
Domingo
Nicolás  Germano,  que  empleó
la  proyección
trapezoidal,
diversa  por
consiguiente de la utilizada anteriormente, que era uno de los sistemas descritos por el
florentino o sea,  el  corriente  entonces  de  proyección cónica  con un paralelo  básico.
Francisco Berlinghieri publicó en verso la  Geografía (1482),  con treinta  y  un mapas
grabados, muchos de ellos nuevos y superiores a los de Germano, lo que en rigor lleva
a decir que la primera obra impresa con mapas modernos, junto a los de Tolomeo, es la
versión
versificada  y  no
la  Geografía
misma,
en
que
se
conserva  la  proyección 
rectangular sin indicación de latitudes ni de longitudes y asimismo carentes de escalas, 
a  pesar de  lo  cual  son los  mapas  impresos  más  exactos  del  siglo  XV,  pero que  por
entonces  quedaron
relegados.
Enrique  Martello,  copista
de  la  referida  obra  de
Tolomeo,  le  añade  trece  mapas,  posiblemente  posteriores  a  los  de las  primeras 
ediciones. Aparte de las ediciones romanas, de Ulm y otras, debe mencionarse el hecho
de que sólo en 1508, con base en planchas de la edición romana del año anterior, en
que  hay  un mapa  de  Nicolás  de  Cusa,  se  amplió la  Geografía para incluir  en ella un
breve  tratado de  Beneventano y un mapamundi  de Juan Ruysch que  versan sobre el
Nuevo Mundo,  siendo por  tanto la  primera edición de  Tolomeo con estas  tierras.  En
1511, Bernardo Sylvano en edición véneta, entre otras modificaciones importantes a la
obra primitiva, publica  igualmente un mapamundi,  con proyección cordiforme, con la 
Española, Cuba y parte de Suramérica, con un perfil completo de la costa africana. El 
lorenés Martín Waldseemüller pasa por editor de la Geografía en Estrasburgo (1513) y 
viene  a  marcar  la  mayor altura  del  influjo tolemaico; los  mapas,  junto con otros
trabajos de Waldseemüller (Introducción a la cosmografía, de 1507 y una esfera y dos 
mapamundis  posteriores)
forman
un
trabajo
sistemático
de  geografía  antigua  y
moderna. Merece destacarse el Atlas, con cuarenta y siete mapas grabados en madera,
doce  de  los  cuales  pueden considerarse  nuevos,  para  hacer  resaltar  que  contiene  la
Tabula terrae novae,  uno de  los  primeros  mapas  americanos  separados,  además  del
hecho de  que el  correspondiente  a Lorena  es  el  primero impreso en colores,  con
intento de representar accidentes topográficos.

73 Engroenlandt.
A  pesar de  los  nuevos mapas  que  van apareciendo sucesiva  y  frecuentemente
por  los  nuevos  descubrimientos,  el  interés  por  Tolomeo no decae  mucho,  de  tal
manera que igualmente sobrevienen otras muchas ediciones, en el curso del siglo XVI, 
destacándose las  de  Sebastián Münster en 1540  y  la de Jacobo  Gastaldi ocho años 
después, en Basilea y Venecia, respectivamente.

A través de los párrafos anteriores se ha visto el influjo de Tolomeo, en cuanto
geógrafo y de cómo se expandió el conocimiento de sus mapas, pero al propio tiempo
el  hecho de  que al  lado de  la  obra  fueran surgiendo nuevas  representaciones  de  la
superficie  terrestre,  en virtud de  los  descubrimientos. Sorprende  sí  que  sólo hasta
entrado el  siglo  XVI,  por  lo  menos  para  finalizar  su primera  década, se  conserven 
originales de las cartas contemporáneas, lo que en su mayor parte puede atribuirse al
intenso  uso a  que  debieron de  ser  sometidas, además  de  que  posiblemente  en el
terremoto lisboeta de 1755 desaparecieron muchos originales. Existen sí algunas copias
anteriores al comienzo del siglo XVI, entre las que sobresale una hecha por Soligo de los
alrededores  de  1490,  sobre las  costas  africanas  occidentales  hasta  las  cercanías  del
Cabo de  Buena  Esperanza; la  esfera de  Martín Behaim y  el  mapa  de  Martello se
basaron
en
cartas  contemporáneas,  aunque  no
de  primera
mano.
Los  nuevos 
descubrimientos, portugueses y españoles, tardaron pues en aparecer: sólo hasta 1507
en el atlas tolemaico. Entre el material conservado apenas podrían contarse hasta 1510
unos  cuantos  ejemplares,  como el bosquejo de la  Española, que parece de  Colón,  los
planisferios de Juan de la Cosa, de Alberto Cantino y de Nicolás Canerio, el denominado
planisferio de King-Hamy, así como la representación diagramática mundial que parece
obra de Bartolomé Colón, de quien, además se sabe por su hermano el Almirante que
hizo un mapa completo de las costas centroamericanas; entre las cartas regionales, hay
tres, una ciertamente de Pedro Reinel.

En cuanto a Colón, existe un croquis de parte del norte y noroeste cubanos, con
indicación de  una  de  las  primeras fundaciones, la  Natividad;  en copia de  carta  del
mismo Descubridor  fechada  en 1503,  en que  relata  su cuarto viaje, hay tres  croquis
marginales. De los croquis atribuidos a Colón se infiere su persistencia en considerar el
Nuevo Mundo como prolongación asiática, en cuanto la costa centroamericana se une 
a la asiática de Tolomeo cerca de Cattigara, de tal suerte que aquella parte del mundo
recién descubierto se  halla  de  Cabo Verde  a  120º  de  longitud oeste,  además  de  la
prolongación excesiva hacia el oeste que tiene la costa norte de Suramérica antes de
unirse con la de Centroamérica.

La 
primacía 
cronológica 
de 
aparición
de 
la 
primera 
carta 
sobre
los
descubrimientos  americanos  se  disputa entre Juan de  la Cosa y  Cantino,  cuya  copia
para Hércules de Este, Duque de Ferrara, inquieto acerca del comercio de especias, es
el primer ejemplar portugués conocido, clandestinamente sacado con aquella finalidad.
La carta de Cantino es de 1502; Juan de la Cosa, en el ejemplar conservado, da el año
de 1500 para la confección, aunque parece que no es real en cuanto al conjunto o sea,
que aquel año pudo hacerse lo principal y más tarde se adicionó. La carta del cántabro
se  conforma con los  patrones  en boga,  ésto es,  con rosas  de  los  vientos  y  líneas  de
dirección;  la  escala  está  hecha  a  base  de  línea  puntuada,  pero sin que  marque  la
equivalencia,  aunque  parece  que  la  distancia  entre  punto y  punto significa  una  de
cincuenta millas; no tiene graduación en longitud ni en latitud pero contiene el ecuador
y el Trópico de Cáncer; la parte de América Central se halla cubierta por el dibujo de
San Cristóbal, que está en el margen correspondiente al oeste y a cuyo pie se halla la 
indicación del autor y del año, así como del lugar en que se hizo el mapa, el Puerto de 
Santa María. En longitud, el mapa abarca desde América hasta más allá del Ganges, sin
que  aparezca  la  costa  extremo oriental;  en latitud,  representa  desde la  península
escandinava  hasta  más  al  sur  de  África.  De  América  aparece  lo  descubierto por  Juan
Cabot y su hijo Sebastián en el norte y por Colón y sus continuadores en el resto, con
algunas  de  las  Antillas, incluyendo la  isla  de  Guanahaní,  pero la  Española  y  Cuba 
aparecen mucho más  al norte  del  trópico,  lo  que  puede  explicarse porque  al  parecer
Centro y  Suramérica  están en mayor escala  que el  resto del  mapa;  frente  a  la  costa 
suramericana aparece una isla, que parece corresponder a la noción de lo descubierto
por Pedro Álvarez Cabral o sea, la costa del Brasil. La africana, hasta el Cabo de Buena
Esperanza,  está  muy  exactamente
trazada,  lo
que  no
sucede  con
la  oriental,
inexactitudes que llevan a pensar que en realidad el mapa se hubiese hecho mediante
el 
expediente 
de 
unir 
dos 
partes, 
una
con
lo 
realmente 
conocido
de 
los
descubrimientos en el Nuevo Mundo y en las costa occidental africana y, la otra, con
base  en
un
mapa  trazado
de  influjo
tolemaico;
en
todo
caso,  las  distancias
intercontinentales europeoamericanas  y africanas  se dan con mucha aproximación,
aunque  por  el
excesivo  alargamiento
del  Mediterráneo
se  deforma  África,  que,
además, posiblemente por las malas mediciones de los portugueses, aparece más corta
de lo que en realidad es. En la carta de Cantino está marcado el ecuador, pero no las
latitudes; sin embargo, lleva la línea demarcatoria de Tordesillas. Allí aparece dejadas a
un
lado
las
cifras  de
Tolomeo,  mostrando
lejanía  de  Cipango  respecto
de  los
descubrimientos españoles  en América  y,  por  tanto, acercándose  a  la  realidad de la 
extensión del  no descubierto Pacífico,  por  más  que  en dicho mapa  se diga  que  las
costas del noroeste americano se consideran como parte del continente asiático; en él
se  abarca  una  extensión que  va  desde  Cuba  hasta  la  costa  oriental  de  Asia,  con
adecuada representación de África y de sus islas orientales, así como de la India, de la 
que tiene indicaciones de su riqueza, tomadas de Vasco de Gama; de allí en adelante,
está  defectuoso,  pero se  aproxima  a  la  realidad al  reducir  la  extensión longitudinal
asiática.  En cambio,  la llamada  carta  de  King-Hamy,  que  es  igualmente  de  1502,
conserva notoria desproporción de aquella anchura asiática y datos tolemaicos, pero es
índice  de  que  junto a  los  conocimientos  de  la  tierra  dados  por  el  alejandrino se  van
añadiendo los  nuevos,  surgidos  de  los  descubrimientos  contemporáneos. La  carta  de
Canerio,  confeccionada  entre  1505 y  1506, menos  exacta que la  de  Cantino,  es  sin
embargo la  base  del  mapamundi  de  Waldseemüller,  porque  sobre ella se  hizo el
grabado en madera.

De  las  cartas  parciales  a que  se  aludió, la  de  Pedro Reinel,  de  los  cartógrafos
más importantes portugueses junto con su hermano Jorge, que parece haber ayudado
con sus  conocimientos  a  Magallanes ante  la  corte  española,  tiene  la  importancia  de
haber usado el  meridiano  oblicuo, auxiliar para el  cálculo de  latitud y  longitud, dado
que,  como
las  costas  se  delineaban
sin
corrección
del  compás,  dicho
meridiano
permitía  el  transporte  y,  por  tanto,  obtener  el  meridiano geográfico: además  de  la
escala  principal, tiene  una  de  latitud,  colocada oblicuamente  a  aquélla, con la  que  se
indica  el meridiano geográfico,  pues  el  ángulo  que  forma  con el  principal  indica  la
variación magnética.

Además,  las  cartas  portuguesas  del
Oriente
empezaron
a  cobrar
mayor
precisión,  por  cuanto la Molucas  quedaban cerca  de  la  línea de  demarcación de  los
descubrimientos. Afonso de  Albuquerque,  Virrey  de  la  India,  describe en carta  a  su
soberano,  un mapa  hecho por  un piloto javanés  con nombres  en este idioma,  que
comprende diversas regiones, desde el Brasil hasta las orientales; perdido en 1511 este
mapa, Francisco Rodríguez
dibujante de otra serie  de cartas, hizo la reproducción de
una parte de aquél. Para 1518 aparecían en los mapas portugueses las islas orientales
por lo menos hasta Sumatra.

Pero
la  utilización
de
las  cartas  parciales  va  a  dar  su
más  espléndido
rendimiento en el Padrón real, especie de registro oficial de los descubrimientos, desde
que en 1508 Fernando el Católico lo ordenó, obligando la revisión hecha por miembros 
de la Casa de Contratación a medida de los progresos de dichos descubrimientos. Si no
se  han conservado originales  del  Padrón,  indirectamente  se  tiene  una  idea de  su
contenido a través de las cartas conservadas por Diego Ribero, portugués expulsado de
su patria, al servicio de España, que en 1526 es facultado para revisar el Padrón y en
1527 es designado examinador de pilotos, en reemplazo de Sebastián Cabot, entonces
en viaje.  De  Ribero se  han conservado tres  cartas,  una  de  1527 y  dos  de  1529.  En el
mapa  de  1529 se  halla comprendido entre los  círculos  polares  toda la  extensión
geográfica  de  la  tierra,
estando
a  ambos  extremos  el
archipiélago de  las  Indias
orientales  y  colocando a las  Molucas,  al  revés  de  los  cartógrafos portugueses,  dentro
de  la  extensión correspondiente  a  los  españoles  por  el  mencionado meridiano de
demarcación, dado que pretendía que el meridiano corría a través del delta del Ganges;
por lo demás, la exactitud del mapa de Ribero resalta en cuanto a longitud y latitud de
posición de los continentes, aunque existe deformación en cuanto se extiende mucho
al  oriente asiático, de donde  resulta  la  reducción de  la  distancia  continental y  las
Molucas,  con el  aludido resultado.  En cuanto a  América,  da  una  línea continua  de  la
costa oriental, pero exagera además la nordeste de América del Sur y de la occidental
tiene  apenas  una  pequeña  parte,  la  correspondiente  a  las  regiones  situadas  desde  el 
Perú hasta la América Central; en cuanto al resto, cabe observar que si por una parte
corrige  la  extensión longitudinal  del  Mediterráneo,  en cambio el  nordeste  africano
queda  exagerado,  por  una  distancia  muy  superior  a  la  real  entre  el  Mar  Rojo y  el 
Mediterráneo.

Todos los aportes debidos a los descubrimientos llevaron a los cosmógrafos a ir
cambiando paulatinamente  las  antiguas  concepciones  y  representaciones  del  mundo,
comenzando por simples aditamentos, luego con la combinación de los dos elementos,
antiguo y  nuevo,  y  finalmente  con la  adopción del  trazado que  imponía  lo  nuevo,
transformación que se da en lapso bastante reducido. En 1506 Francisco Roselli hizo el
grabado en cobre del  mapamundi  de  Juan Mateo Contarini,  aunque advierta  que,
doblado hasta juntar sus extremos se tienen 360º con la esfera total y en versos de loa
al autor también se haga referencia a la totalidad del globo, sin embargo no representa
sino el hemisferio austral a partir del Trópico de Capricornio y el boreal hasta el polo,
con lo que se supone o que posiblemente el versificador no se refiera a la obra en sí de 
Contarini  o que  se  perdió  la  otra  parte.  Sea  lo  que  fuere,  la  parte  conservada,  de
proyección cónica, tiene el meridiano de origen conforme al de Tolomeo y el ecuador
exacto; sin embargo, para América, al referirse a los descubrimientos portugueses en el 
norte,  quizá  para  indicar  por  su situación los  verificados  por  los  hermanos  Gaspar  y
Miguel  Cortereal,  es  decir,  Labrador,  Terranova y  Groenlandia  (1501),  los  da  como
simple prolongación asiática y tiene a Cuba, que coloca muy cerca de Cipango, así como
otras  de  las  Antillas, entre las  que se  destaca  la  Española  y  la costa  nordeste  de
Suramérica, existe un hiato absoluto para el resto del Nuevo Mundo, con lo que parece
que al norte de la costa suramericana existiese un mar continuo hasta la parte superior, 
prácticamente  paralela,  que  se  tiene  como prolongación de  Asia  y  entre  el  extremo
occidental  europeo y  las  costas  asiáticas,  para  las  cuales  en buena  parte  conserva  el 
legado tolemaico.

Basado en copias de la edición tolemaica de 1508, se publicó un mapa atribuido
a  Juan Ruysch,  con proyección cercana  en mucho a  la  de  Contarini,  que sin embargo
aparece  dibujado
con
arreglo  a  fuentes  posteriores  al  mencionado
Contarini.  El
extremo oriente es  aún el  originado en Tolomeo,  aunque  la  India se  dibuje más
acertadamente; a 20º al oeste de las Azores aparece, por primera vez en mapas de este
tiempo,  la  famosa  Antilia,  y  Groenlandia  continúa  como prolongación asiática,  pero
parece que hay una referencia a la Florida, al marcar una parte aislada del continente.
El  mapamundi  de  Ruysch es  el  último representante  de  la  serie  convencional;  es
sustituida por la confección a base de los círculos geográficos por razón de los estudios
de Waldseemüller, cuyo mapamundi en 1507 es realmente la reproducción de la carta
de Canerio, con proyección cordiforme en sus doce láminas, en que se sigue a Tolomeo
en el norte de África y en Asia, pero la parte sudeste asiática con la figura semejante a
la de los mapas de Contarini y de Ruysch; es decir, que persiste la exageración en las
dimensiones del Asia, pero en cambio, se tiene ya una prolongación de la costa sureste
de  América  del  Sur,  aparece  la  oriental  de  Centroamérica,  que,  como estrechísimo
istmo,  queda  unida  a
Norteamérica  que  también
queda  ya  incorporada  a  un
mapamundi,  cuya  vigencia  persiste por cerca  de  treinta  años,  hasta  la  llegada  de
Gerardo Kremer (Mercator), de Abrahán Ortelius y de holandeses como Plancio.

No obstante, en la  edición de Estrasburgo (1513)  el  mismo Waldseemüller
adoptó los aportes nuevos, aunque el mapa es en el fondo el de Canerio, desmejorado
en cuanto al dibujo, pero en que reduce casi hasta el tamaño adecuado la anchura de
Asia,  mapa  que  obtuvo
menor  propagación
que  el  de  1507.  Efectivamente,  la
modernización del de 1513 tuvo otro editor, Lorenzo Fries (1525), con nomenclatura en
alemán, en tanto que la obra anterior, la de 1507, influyó en el globo terráqueo de Juan
Schoener,  de  1515.  En 1520, Pedro Apiano,  más  que todo astrónomo y matemático,
autor de varios mapas regionales alemanes y de una serie general, incluso mapamundi
de proyección cordiforme como la de Waldseemüller, hizo una abreviación de la obra
de  éste,  la referida  de  1507, quedando con la fama.  A su turno, Gemma  Frisius y 
Sebastián
Münster,  ambos  notables  en
cuanto
tratan
de  aplicar  las
operaciones 
geométricas  simples  en los  levantamientos  topográficos,  difunden la  obra  de  Apiano,
prolongando en el  fondo el  influjo de  Waldseemüller.  Pero es  con los  flamencos 
Mercator
y  Ortelius
con
quienes  verdaderamente se  inicia la  etapa de  los  atlas
modernos,  en cuanto colecciones  actuales  y  completas,  con algunos  antecedentes
italianos,  como los  de Antonio  Lafreri con la serie  que  publicó en Roma entre 1560 y 
1570.

Mercator,  discípulo  de  Frisius y  fabricante  de  instrumentos  astronómicos  y
matemáticos, así como agrimensor, publicó, entre otras obras de importancia, la Esfera
(1541), el mapa de Europa (1554), el mapamundi (1569), la edición de Tolomeo (1578)
y su atlas que resultó su obra póstuma. En la Esfera, por primera vez quedan trazadas
las  loxodromias,  es  decir,  las  líneas  que  con rumbo constante  cortan en un mismo
ángulo  todos  los  meridianos,  que  por  su convergencia  hacia  el  polo convierten cada
una  de  aquellas  líneas
en
espiral  que
se  aproxima  constantemente
al  polo
sin
alcanzarlo jamás en teoría; para el trazado en un plano, tratando las loxodromias como
líneas  rectas,  Mercator
hubo
proyección
por  él  puesta  en
antecedente
de
Pedro
Núñez,  que
no
alcanzó
a  verificar  la  correspondiente
representación y  cuyos  estudios  posiblemente fueron conocidos  de  Mercator.  Para
trazar,  pues,  las  loxodromias  en un plano,  tratándolas  como rectas,  debe  existir  una 
disposición de meridianos y paralelos tal que permitan ser cortados dichos meridianos
en ángulos iguales por la línea de rumbo constante, lo que equivale a decir que si los
meridianos  tienen
que
tratarse
como
si  fueran
entre  sí  también
paralelos  se
desconocería  la  convergencia  hacia el  polo, con la  consiguiente  deformación,  no sólo
de  las  distancias  de  este  a  oeste,  sino también de  la  dirección y  por  tanto del  área.
Mercator  propuso  y
aplicó
el
sistema
de  emplear
las  distancias
entre
paralelos
proporcionalmente  al aumento entre los  meridianos, manteniendo la dirección  por 
mantener  igualmente  las  relaciones  de  los  ángulos,  con lo  que  además  consiguió 
conservar  la  forma de  las  superficies  pequeñas,  puesto que  en cualquier punto los 
ángulos son  correctos;  sin embargo,  el  sistema  para la  representación de  grandes
superficies viene a tener inconvenientes, que procuró atemperar su autor. En efecto, la
distancia es  trabajosa  de  obtener,  debido a  las  latitudes  creciantes, en que la  escala
aumenta progresivamente  del  ecuador  a  los  polos; en la  proyección de Mercator  la
distancia de un grado de  longitud debe ser  teóricamente  igual en el  ecuador que  en
cualquiera de los polos, cuando en realidad su valor es cero en uno de éstos; por tanto,
de  esperar  hasta  su
boga  y  que  lleva  su
mapamundi,  con
arreglo  a  la

nombre,  aunque
existiese  el
Mercator,  partiendo de la  base  de  que  conocidos  dos  elementos  de  cuatro que  da 
(diferencia de latitudes, de longitudes, la dirección y la distancia) se pueden conocer los
otros dos y  para  determinar  la distancia, por  la  variación de la escala, del principio
geométrico de los triángulos semejantes, construyendo proporcionalmente al ecuador
el triángulo formado por la relación entre los dos puntos y la diferencia de latitud entre
ellos;  la  longitud
obtenida  se  medía  en
grados  ecuatoriales,  multiplicándose  el
resultado por el equivalente en millas, según la unidad que se tomara (un grado valía
veinte millas francesas, quince alemanas, sesenta italianas). Por otro aspecto, Mercator
es  el  primero que  intenta  situar  el  polo  magnético,  basado en que  el  meridiano de
invariabilidad magnética pasaba por las Islas de Cabo Verde y en la variación magnética
de  lugar  a  lugar,  que  imponía  un punto de  convergencia,  señalándolo en la  región 
actualmente comarcana del Estrecho de Behring.

Mercator no niega sino que paladinamente afirma que para su mapamundi de
1569 recurrió a  las  cartas  españolas  y  portuguesas,  y  lo  considera como una  de  las 
partes de un plan total coordinado de cartografía. Aunque en las regiones interiores del
antiguo continente Mercator aún conserva la influencia de Tolomeo, en el perfil de los 
continentes  se  aparta  totalmente  de  él; en Mercator  aparecen tres  grandes  masas
continentales,  a  saber,  Eurasia  y  África,  las  Nuevas  Indias  y  un continente  austral,  en
que quedaban incorporadas  las  regiones  de  la Tierra  del  Fuego y  que  por  el  Pacífico
subía hasta casi alcanzar la Nueva Guinea. Si el perfil sureste asiático, fundamentado en
los descubrimientos portugueses, es bastante acertado, en cambio el interior no lo es,
porque  depende  aún
bastante
de
Marco  Polo;  Norteamérica  tiene  una  anchura
desmesurada  pero California  aparece  como península  y  en el  extremo surdeste  está, 
entre América y Asia el estrecho de  Anián, con una aparente referencia a los grandes
lagos,  muy  al  norte; la región polar, aparte,  es  un mar  circundado por  una  masa
terrestre independiente, con base en la Inventio fortunatae de Nicolás de Lynn, inglés
que  viajó por  esas  regiones  hacia  1360 y  cuyo  relato se  ha  perdido;  Suramérica,  con
una  anchura  austral que la  hace parecer  casi  cuadrangular,  contiene hacia  el  sur una
gran cordillera que  parte  del  extremo inferior  y llega  en dirección oeste  casi  hasta  la
mitad del continente, con una ramificación occidental menor; entre los dos extremos
de esta especie de semicírculo descrito por la rama mayor, aparece otra cordillera que
se interna, sin llegar a la costa, en ampliación ventral desmesurada, que le da aquella
forma cuadrangular indicada.

En el mapa de Europa, anterior a la obra de que se acaba de hablar que le valió 
fama a Mercator y mayor éxito que el Atlas, es interesante destacar que en una nota
descarta la fijación de diferencias longitudinales con base en observación de eclipses,
debido a la dificultad de precisar cada observador el momento mismo en que se da el
fenómeno.  En cuanto al  contenido cartográfico,  mejorando a  Tolomeo
reduce  la
longitud del  Mediterráneo y  aleja  de  Gibraltar  las  Canarias,  pero en cambio, si  son
bastante  correctas  sus  latitudes  occidentales  europeas,  dejan de  serlo las  del  norte  y 
las del este; alarga erróneamente el Mar Negro, pero presente un perfil más exacto de 
la  Europa oriental, entre dicho mar  y  el Báltico.  En
la edición  de 1572, mejora
notablemente  las  regiones  del  norte  europeo, mediante  sus  propias  observaciones
derivadas de un viaje al Mar Blanco y la utilización de otras fuentes.

En lo tocante a la edición de Tolomeo, fundamentalmente tomó las anteriores
impresas pero con proyección trapezoidal, meridiano central y dos paralelos en ángulo
recto.  En 1585  apareció la  primera  parte  del  posteriormente denominado Atlas,  con
cincuenta  y  un mapas,  correspondientes  a  Alemania,  Bélgica  y  Francia; en 1589,  la
segunda,  con veintidós  mapas,  de  Eslavonia,  Grecia  e  Italia  Al  morir,  Mercator dejó
terminados  veintinueve que, unidos  a cinco verificados  sobre sus  trabajos  por su hijo
Rumold y sus dos nietos, conformaron la tercera parte, con un total de treinta y cuatro
mapas, dieciséis de las Islas Británicas y dieciocho del resto de la Europa septentrional,
publicada  en 1595,  en que  se  usó por  primera vez la  denominación de  atlas  en el
sentido de  conjunto o colección de  mapas. Jodocus  Hondio que,  luego de  la  segunda 
edición (1602),  igual  a  la  primera,  había  comprado las  planchas,  hizo otra  (1606),
añadiendo treinta  y  seis  nuevos  mapas;  las  ediciones  latinas  se  multiplicaron hasta
treinta antes de 1640, sin contar las traducciones.

En
1570 apareció  el  Theatrum
orbis terrarum,  de  Ortelius, que  más  que
cartógrafo era erudito;  en 1563  había  publicado un mapamundi  y  un mapa  asiático
sobre los  trabajos  de  Jacobo Gastaldi,  aparte  de  otros. En el  Teatro, sobre el  que
parece haber comenzado a trabajar desde 1561, trató de hacer una edición crítica de
los  mejores  mapas  de  todo el  mundo,  señalando además  fuentes  y  autoridades;  la
primera  edición,  de  setenta  mapas,  comprendía  un
mapamundi,
cuatro
mapas
continentales, cincuenta y seis de Europa, seis de Asia y tres de África; a menos de un
año de la primera, en la edición siguiente trata de poner al día el trabajo, mediante un
complemento; la última edición latina fue de 1612, con un total de veintiuna, además
de diversas traducciones, que habían mejorado sucesivamente ya que las adiciones, al
morir  Ortelius,  contenían cerca  de  un centenar de  mapas,  fuera de  mejoras  en las 
planchas.  Las  ediciones
posteriores  a
1579
tenían,
además,  una
serie  de
mapas
históricos74 que luego por sí misma constituyó un atlas de este carácter. 

Mercator había  ideado su mapamundi  para  uso  de  la navegación,  pero los
marineros no lo  aceptaron sino tardíamente; prefiriendo su propia práctica, alegando
oscuridad principalmente,  pero la  base  teórica  de  la  proyección fue  expuesta  con
claridad en 1599 por Eduardo Wright. Además, como quedó dicho, Mercator entre sus
fuentes  utilizó
a
los  portugueses  y  españoles,  con
lo  que  se  quiere
indicar  la 
importancia  que a  estos  respectos  tenían las dos  naciones peninsulares. Por  ésto
tampoco es  de  extrañar que  los  holandeses  hubiesen tratado de  empaparse en las
obras  portuguesas  o españolas para la  confección de  las propias.  Juan Huyghen van
Linschoten vivió en Goa durante cinco años y con la experiencia adquirida, más la obra
de Luis Texeira, publicó en 1596 mapas de las Indias orientales. Ya en 1592 habían ido a
Lisboa los hermanos Cornelio y Federico Houtman, que por la situación de guerra entre
España  y  Holanda,  estuvieron
presos  pero
lograron
hacerse  a  veinticinco
cartas
náuticas de Bartolomé Laso. Pedro Plancio, además de teólogo y ministro protestante, 
interesado en estas cuestiones había colaborado en la obra de van Linschoten y estuvo
relacionado con los Houtman; trató de determinar la longitud mediante las variaciones
de  la  brújula  y  publicó varios  mapas  con la  proyección de  Mercator.  Al  comenzar  sus 
labores cartográficas, publicó en 1592 un mapamundi principalmente basado en el del
flamenco y en un mapa no impreso del portugués Pedro de Lemos, en que no utiliza la
proyección mercatoriana  sino la  cilíndrica  simple  que  usa  Lemos, lo cual  también
provoca  deformaciones  que  trató de  corregir  Plancio  con la  indicación, en el  mismo
mapa, de lo largo de cada grado de longitud correspondiente a la latitud, debido a que
la  proyección en referencia  hace  paralelos los  meridianos;  se  apartó igualmente  de
Mercator  en cuanto a  la versión de  las  regiones polares,  de  las  que  coloca  la  imagen
por  separado,  adoptando la  portuguesa,  que  también adopta  para  Asia oriental,  en
donde  mejora,  con base  en Ortelius,  a  Mercator  para el  interior  de  la  China,  pero
coloca  como éste  el  inexistente  continente  austral.  En 1604,  J.  van Ende rehizo el
grabado, introduciendo modificaciones  de  importancia,  como mapas  de  estrechos  y
pasos, además de introducir los descubrimientos de Guillermo Barentz (acerca de cuya
expedición había sido consultado Plancio o sea, lo relativo a Nueva Zembla), el estrecho
de  Davis,  así  como se  introducen mejoras  sobre  la  Guayana,  con base  en el viaje  de
Gualterio Raleigh,  y  en las  costas  suramericanas  y  de  África  en el  sur,  las  realiza  de
acuerdo con datos españoles y portugueses.

74 Parergon.
39.- Los descubrimientos  geográficos. Los  portugueses  comienzan la  serie en
África,  aunque  el  interés  despertado por la  figura  de  Enrique  el
Navegante haya
ocultado en gran parte el hecho de que sólo cuarenta años después de su muerte, es
cuando el comercio con la India viene a comenzar. Como impulsador de lo que iba a ser
la  gran odisea  portuguesa,  merece  Enrique  su fama,  así  como la  merecen quienes 
fueron con él patrocinadores, pero que, con igual restricción, son los más famosos en
cuanto,  además  de  esta principesca  protección, se  arrojan a  la  aventura  y  alcanzan
resultados,  aunque  las  suyas no fuesen las  únicas  expediciones  ya  que  muchas  se 
hicieron por  gentes  ahora  anónimas  para  efectos  de  la  pesca,  la  caza  de  focas  o el
comercio.  Es  cierto
igualmente  que  al  fallecer  el  príncipe  menguó
esta  carrera
marítima, extinguiéndose con él mucho aliciente, más cuando, por razón de las deudas
que dejó, su sobrino el Rey Alfonso V, el Africano, tomó sobre la corona la dirección de
las expediciones sin apoyo financiero, para dirigirlas más bien que continuarlas hacia la
exploración  de  Guinea, al  apoderarse de Marruecos  y  el  dominar  el estrecho,  para  lo
cual se apodera de Arcila y Tánger. Por otro aspecto, que conviene fijar desde ahora,
aquellos 
descubrimientos 
y 
exploraciones
los 
ampararon
los 
portugueses
en
determinadas bulas, mediante las cuales pretendían suprimir competidores ya que les
daban
derechos,  discutibles  ciertamente,  sobre
lo  descubierto
en
orden
a  la
evangelización;  así  habían obtenido de  Nicolás V,  en 1455  y  de  Calixto III,  al  año
siguiente, las bulas que daban a Enrique y a la Orden de Cristo el derecho correlativo al
deber de convertir a los indígenas, que se suponía en aquellos asentamientos.

Cuando muere Enrique, las costas africanas habían sido por lo menos avistadas
desde Mauritania hasta Sierra Leona. Hay que consignar, pues, los nombres de algunos
que con el patrocinio de aquel príncipe se atrevieron a adentrarse hacia el sur. En 1434,
Gil Eannes fue lo suficientemente arrojado, no obstante los numerosos bajos que hasta
bien adentro del  mar existen,  a  rodear  el  Cabo Bajador.  En 1444,  Nuño Tristao
desembarcó  en lo  que  iba  a  ser el  primer  lugar para  el  tráfico de  esclavos,  la  isla  de
Arguim,  en el  Cabo Blanco,  avistado por  él  dos  años  antes;  descubrió también la 
desembocadura  del  Senegal,  explorando en 1446 la  del  Gambia,  en donde parece 
haber encontrado la muerte. Dionisio Díaz en 1444 llega a Cabo Verde y explora la Isla
de las Palmas, luego sitio de concentración de esclavos. Alvisio Cadamosto, veneciano
de  origen al  servicio  de Portugal,  descubre  en 1457 las  islas  de  Cabo Verde,  cuyo
encuentro le disputa Diego Gómez, que al año siguiente encuentra las bocas del Geba y
del Casamance. Finalmente, alrededor de 1460, año de la muerte del Navegante, Pedro
de  Cintra avistando Sierra  Leona  le  da  el  nombre onomatopéyico del  resonar  de  los
truenos en el monte Auriol.

Mauritania ya  conocida  de  los  antiguos,  es  productora entonces de aceite  de
foca, de pescado y de pieles. Desde allí, los portugueses habían seguido bordeando la
costa africana, hasta Liberia y Costa de Marfil y la de Oro, ahora Ghana, denominada
entonces  por  los  portugueses  como Mina  de  Ouro,  que  en realidad era punto de
comercio  de  este  metal  y  no
de  yacimiento,  como
algunos  contemporáneos  lo
creyeron; siguiendo hasta el delta del Níger, se encontraba el río Benín, cuyo territorio
era asiento de  comercio de  esclavos  y  de  pimienta  comparable  a  la  de  la  India,  en
contraste  con la de  Liberia,  de  inferior  calidad.  En otra  expedición,  el mencionado
Pedro de Cintra llegó en 1462, hasta el Cabo Mensurado; pero sólo hasta 1469 vino el
gobierno portugués  a  interesarse  nuevamente  en Guinea,  dando en arrendamiento a
Fernando Gómez aquella  extensión,  exceptuadas  Arguim  y  las  Islas  de Cabo Verde,
donde había ya colonos portugueses. Durante los cinco años que duró esta exploración,
Fernando Poo descubrió la isla de su nombre (1472); en 1474 Lopo (?) González y Ruy
de Segueira arriban al Cabo de Santa Catalina; como expiraba el plazo de la concesión a
Gómez,  Alfonso  encargó
de  los  asuntos  de  Guinea
a  su
hijo,  el
futuro
Juan
II, 
posiblemente vislumbrando la  importancia  comercial  que  aquella  región tenía para
Portugal.

La  guerra desencadenada  por las  aspiraciones  de  la  Beltraneja  a la  corona  de 
Castilla,  hizo que,  mediante  el  Tratado de  Alcaçovas  (1479),  Portugal obtuviese el
reconocimiento del  monopolio  portugués  en la  pesca,  y  el  tráfico y  navegación de
África  occidental,  reconociendo en cambio la soberanía  castellana sobre las  Canarias; 
este  Tratado,  triunfo diplomático de  Portugal,  inicia  la  serie  de  aquellos  en que  las
potencias  se  distribuían sus  zonas.  Con posterioridad a  él,  para  asegurar  los  efectos,
Portugal  estableció  una  serie de  medidas  de  represión del  contrabando y  comenzó a
tratar de  conservar  en secreto los informes acerca  de  los  descubrimientos,  cuya 
defensa  sin embargo era  casi  imposible,  tanto por  la  situación interna reflejada  en la
conducta 
del 
Duque 
de 
Braganza, 
como
porque 
los
genoveses
servían
de
intermediarios en lo que comenzó a ser comercio ordinario de cartas marinas. Uno de
los  medios  utilizados  para  alegar  la  prioridad de  descubrimiento,  fue el  de  colocar
padraos, columnas de piedra.

Entre las expediciones subsiguientes merecen destacarse las de Diogo Cao que
en 1483  llega  a  la  desembocadura  del  Congo y  en 1487 llega  a Cabo Cruz, en las
cercanías del Trópico de Capricornio, habiendo explorado, en consecuencia, alrededor
de  mil  cuatrocientas  cincuenta  millas  de  costa.  Bartolomé  Díaz es  sin embargo quien
alcanza la gloria de descubrir el Cabo de Buena Esperanza (1486), denominado así por
el  rey,  porque  según parece  Díaz lo  llamó de las  Tormentas,  que  si  no es  el  más
meridional  del  África,  que  es  el  de  Agujas,  más al  este,  sin embargo abre el  camino
hacia la India; su descubrimiento lo hizo luego de haberse desviado y cuando pensaban
los navegantes estar de vuelta, por haber pasado sin avistarlo la primera vez.

Desde  antes  de mediar el  siglo  XV los  portugueses  habían intentado todo lo
posible  acerca  de  la  India  y,  por  ésto,  sus  enviados  anduvieron por  las  regiones
orientales próximas y medias, buscando además, relacionarse con el Preste Juan. Salido
de  Lisboa  en 1487,  Pedro de  Covilha,  especie  de  aventurero que  había  sido espía  en
España y Marruecos, pudo adentrarse con su dominio del árabe hasta Calicut, pasando
por  el  Cairo,  Suakin y  Adén;  anduvo  por  los  puertos  malabares  hasta  Goa,  terminal
entonces  del  comercio de  equinos  árabes  con la  India;  luego se dirigió a  Ormuz y
posteriormente a  Sofala,  estudiando el  tráfico arábigo  de  la  costa oriental  africana;
volviendo en 1490 al  Cairo,  parece  que  logró enviar  a  su soberano un relato de  sus
andanzas; de aquella ciudad, disfrazado de peregrino musulmán y corriendo todos los
riesgos  anejos,  llegó a  la  Meca;  en 1493  hizo su llegada  a  Abisinia,  en donde  parece
haber permanecido en la  corte,  más que  todo con carácter  de prisionero, aunque 
estimado  del monarca. Desde  la  vuelta  de  Bartolomé Díaz, por  lo demás,  la  situación
interna  portuguesa  había  tenido complicaciones,  por  razón de  la  futura sucesión de
Alfonso V y luego, por el entronizamiento de Manuel I y porque el descubrimiento de
América desde un principio planteaba una serie de problemas de orden internacional a
los portugueses, desde que la Niña, extraviada por una tempestad, había ido a dar a las
costas  lusitanas y  Colón tuvo que mostrar  toda su impresionante serie de títulos y
credenciales para no caer prisionero.

Todas  aquellas  circunstancias  indican,  por  una parte,  que  se  había  estado
tratando de  acopiar  todas  las  noticias  para  el  futuro viaje  de  rodear  el sur  africano
hasta alcanzar la India y, por otra, que la expedición fue frenada por la situación interna
e  internacional,  explicando por  qué sólo en julio de  1497  saliera  de  Lisboa  Vasco de
Gama, que no era marino de profesión, sino soldado y diplomático, además de noble,
pero no desconocedor de la navegación o sea, que no se trató propiamente de viaje de
descubrimiento sino de especie de embajada comercial, armada, entre cuyos miembros
iba  Díaz,  bajo cuya dirección se  había  equipado la  flota  y  cuyos  barcos  eran naos,  de 
velamen cuadrado,  exceptuadas  la  galera  denominada  Berrío, que  conducían ciento 
setenta hombres. Durante trece semanas navegaron sin dar vista a tierra, lo que en sí
era una hazaña, pero la expedición fondeó no en el Cabo de Buena Esperanza sino unas
cien millas  antes,  en la Bahía  de  Santa Helena; después  de pasar  los  Cabos  de Buena
Esperanza 
y 
de 
Agujas, 
sufriendo
dificultades 
semejantes 
a 
las
de 
Díaz
y 
reaprovisionándose con lo  que  llevaba  la urca  auxiliar,  prosiguieron viaje  por la  costa
que  denominaron de  Natal,  por  haber  navegado por  allí  en los  días  de la  Navidad y
llegaron a  Mozambique  ya  en tierras  influidas  por  los  musulmanes,  donde  no fueron
bien acogidos;  en Mombasa  tuvieron que  defenderse los  portugueses a  cañonazos
contra  esta  hostilidad,  pero en Malindi  obtuvo  Vasco de  Gama  acogida bondadosa  y 
aún más, el  que Ahmed Ibn Majib,  autor  del  Al Mahet,  colección  de derroteros  e
instrucciones náuticas y el más célebre navegante árabe de ese tiempo, lo condujese a
Calicut (1498)  por  entre  las  Laquedivas. El  soberano recibió a  Vasco de  Gama  con
cortesía pero sin entusiasmo, tanto por la calidad inapropiada de presentes como por
la situación dominante de los árabes, que presionaron para que no diese facilidades a
los portugueses; además, éstos llevaban géneros inadecuados para el comercio, de tal
suerte que  con dificultad apenas  reunieron pimienta  y  canela,  con cuyo cargamento
emprendieron el regreso, que en el trayecto del Índico se prolongó alrededor de tres
meses por las condiciones adversas del tiempo, que en cambio en el Atlántico fueron
tan favorables que, desde las Azores, prácticamente navegaron en línea recta hasta dar
a  Lisboa  a donde  arribaron en septiembre de 1499,  con pérdida  total de  la  tercera
parte de su dotación.

En 1500, a menos de seis meses de la vuelta de esta primera expedición, zarpó
otra  al  mando de  Pedro Álvarez Cabral,  hombre de  condiciones  semejantes  a  las  de
Vasco de Gama, ésto es, sin desconocer las artes navegatorias era más bien soldado de
noble cuna y en cuyo viaje igualmente iba el avezado Díaz. Fuese querida la desviación,
como parece o simple producto de una tempestad, como se dijo, lo cierto es que llegan
a  lo  que  iban a  ser  las  mayores  colonias  portuguesas,  sucesivamente  agrandadas, el
Brasil; perdidos  cuatro barcos,  incluso la  carabela mandada  por Díaz,  los  otros  seis 
llegaron de  nuevo a  su ruta.  En África  y  en la  India encontraron condiciones  de
hostilidad semejantes  a  las  que  los  expedicionarios  de  Vasco de  Gama  habían tenido
que sufrir, aunque en el puerto rival de Calicut, Cochín, Álvarez Cabral obtuvo permiso
para construir una factoría y en donde los negocios le fueron bien. 

En catorce barcos bien armados, partió en 1502 la tercera expedición, esta vez
al  mando de  Vasco de Gama,  en la  cual  se  logró tributación del  sultán de  Kilwa,
bombardeó a Calicut y venció a los árabes en Malabar, en la primera batalla naval por
el dominio del Oriente, preludio de la derrota de éstos en 1509 en Diu, verificada por
Francisco Almeida,  el  primer  virrey  de  las  Indias  orientales  portuguesas,  sobre flota
egipcia y gujerati. 

Pero quien realmente  asentó el  poderío portugués  en el  Oriente,  con sus
grandes  capacidades  estratégicas,  fue
el  descubridor  de  Zanzíbar,
Afonso  de
Albuquerque, sucesor en el virreinato del citado Almeida (1509), que deliberadamente
llevó adelante la guerra marítima para desplazar a los árabes, además de establecer un
sistema  de  fortalezas;  tomando a  Goa (1510) y  anteriormente  a  Socotora,  aunque
abandonada  después,  y luego a  Malaca  (1511) aseguraba  el  comercio  índico;  con la
última plaza en su poder, abría el camino para el extremo Oriente, teniendo en cuenta
además,  que  para  entonces  Malaca  era el  punto terminal  del  comercio  chino en el
oeste.  A  Cantón,  después  de  ciento cincuenta  años,  volvían europeos  (1513),  sin ser
bien recibidos; pero lograron los portugueses establecerse en Macao (1556). En 1513
llegaban a  las  Molucas,  el  principal  objetivo de  todas  estas  idas  y  venidas,  como que
eran las  islas  de  las  especias,  mediante  el  auxilio del  mapa  javanés  copiado por
Francisco
Rodríguez
y
perdido
con
anterioridad,  según
se  indicó.
Quedaba  así
asegurado el comercio por concesiones obtenidas por los portugueses y por el sistema
de  respetar  sólo embarcaciones  que  tuvieran una  especie  de  salvoconducto, lo  que
hizo encarecer, para  los  venecianos principalmente  que  comerciaban a  través  de
Alejandría, el producto, que por algunos años quedó casi como monopolio lusitano, con
su ruta  del  Cabo de  Buena  Esperanza.  Carlos  V,  en 1527,  renunció a sus  alegados
derechos  sobre las  Molucas  en el  Tratado de  Zaragoza  por  trescientos  cincuenta  mil 
ducados y se fijó una línea divisoria a diecisiete grados al este de dichas islas, una de
cuyas guarniciones,  la  pequeña  de  Tidore había  resistido durante cinco años  a  los
portugueses,  en condiciones  de  inferioridad y  que  fue  repatriada  por sus  antiguos
contendores.

Los portugueses ciertamente llegaron a dominar por una centuria el paso a las 
Indias,  en cuanto a  la ruta  del  Cabo de  Buena Esperanza,  mediante  su navegación
directa y sus estaciones y, por otro lado, en cuanto trataron de cerrar el comercio por 
el  Golfo de  Adén y,  por consiguiente,  con el  Mediterráneo.  Ésto no quiere decir,  sin
embargo, que Portugal hubiese tenido un predominio absoluto y total sobre las rutas
comerciales  de  Oriente;  en
estos  mares  continuó
la competencia  árabe  con
sus 
travesías por el Índico y China, y Malaya en los mares de Java y China. 

En cuanto a los ingleses, ya en 1583, con cartas de Isabel I para el Emperador de
la China, salió por tierra una expedición inglesa al mando de Juan Newbery, que murió
en los  dominios  de  aquél  y  de  Ralph Fitch,  apresado por  los  portugueses  en Ormuz;
después  de escaparse de  Goa,  a  donde  había  sido trasladado,  continuó hasta  Akbar,
Birmania y Malaca, para regresar por Bengala y Cochin a Inglaterra en 1591. A pesar del
viaje de circunnavegación de Francisco Drake, no se lograron estabilizar rutas entre el
Oriente y la Europa septentrional. De mayor valor que aquel primer inglés referido, fue
el de Juan Huyghen van Linschoten, de cuyo Itinerario se ha hablado en relación con la
cartografía. En 1521 llegaron, con Fernando de Magallanes, los españoles a las Filipinas,
por  la  dirección opuesta a  la  empleada  por  los  portugueses  en sus  viajes  al  Oriente;
aunque  por  la  línea del Tratado de  Zaragoza  las  Filipinas  quedaban incluidas  en lo
colonizable  por  los  portugueses,  sin embargo no mostraron
mayor interés  en el 
archipiélago y  se  contentaron con protestar  cuando,  saliendo de  costas  mejicanas,
Miguel López de Legazpi se estableció allí, primero en Cebú y luego fundando Manila
(1570),  habiendo además  ocupado las  Marianas;  desde  esta  ciudad se  estableció
comercio regular con Acapulco, en que a la ida se aprovechaban los alisios, con viaje de 
duración entonces  hasta  de  diez semanas,  en tanto que  el  retorno siguiendo el
derrotero por  Kivio  Shivo (que  en 1565  había enseñado el  agustino,  militar  y  marino,
piloto de  Legazpi,  Andrés  de  Urdaneta) tardaba  de  cuatro a  siete  meses,  subiendo
hasta  la  costa
californiana  y  después  poniendo
proa  al  sudeste.  Las  dificultades
ocasionadas con la sublevación de los Países Bajos y con las guerras hispanobritánicas,
en las que quedaba enredado Portugal, llevaron a que en 1591 Isabel I ya abiertamente
autorizara una expedición por el Cabo de Buena Esperanza al mando de Raymond y de
Jacobo Lancaster, compuesta de tres embarcaciones, de las que se perdieron dos pero
la última logró alcanzar a Malasia y Ceilán, volviendo con su cargamento a Inglaterra.
Sin embargo, sólo en 1600 se constituyó la Compañía londinense del Oriente (London
East Company), cuyo primer viaje, al mando del mencionado Lancaster, se inició al año
siguiente y llegó a Bantám. 

Los holandeses, por su parte, que habían iniciado paralelas aventuras al Oriente
en 1595  con varias  compañías pequeñas,  resolvieron refundir en 1602 todas  aquellas
empresas en una sola, que fue la Compañía Holandesa de las Indias Orientales, que no
tuvieron por  meta la  India  sino el archipiélago  indonesio, penetrando por  el estrecho
de Sonda al Mar de Java, para eludir a los portugueses; en 1598, Jacobo van Neck había
llegado a las Molucas.

El viaje de Drake había llegado ya a la conclusión si no de la inexistencia total del
imaginario continente o tierra austral, sí a reducir sus proporciones notoriamente y a
que  en su lugar  se  tuviese el  conocimiento de  Australia,  descubierta  en 1601  por  el
portugués Manuel Godiño Eredia. Entre ésta y Nueva Guinea había pasado el español
Luis Váez de Torres en 1606, por el Estrecho que lleva el apellido del descubridor, que,
sin embargo,  no se  dio  cuenta  del  alcance  de  su obra.  Guillermo Janszoon en 1606
igualmente llegó a Nueva Guinea y tocó en el nordeste australiano pero creyó la una
continuación de  la  otra.  La  costa  sudoeste  australiana  fue  descubierta y  explorada
entre  1616 y  1619  por los  holandeses Hartogszoon y  Houtman,  pero el conocimiento
de este continente sólo vendrá casi una centuria después.

Los intereses de Portugal en las costas occidentales africanas, le habían llevado
a  tratar  de  eliminar  toda  competencia  cerca  de ellas  para  impedir  la  ocupación de
lugares  que  les  estorbasen
por  flaquear  sus  rutas,  no
sólo
por el  puro aspecto
estratégico sino porque además  les  facilitaban en grado sumo sus  navegaciones  y 
algunas  islas eran lo suficientemente  dotadas  como para  ser  codiciadas. Saliendo de
Portugal,  en dirección sudoeste  se  encontraba la  isla  de  Madera,  ya conocida  de
antemano por  los  europeos,  pero cuya  exploración y  consiguiente  asentamiento de
estos  continentales  comienza  con Enrique  el  Navegante,  que  hizo posible  en 1420  la
fundación de Porto Santo y quien en 1452 hizo llevar allí desde Sicilia la caña de azúcar
y desde Creta la uva de Malvasía, que dieron más importancia comercial a la isla que la 
primitiva de que  deriva su nombre,  la  explotación de maderas. Fuera de  esta  isla,
quedaban tres archipiélagos de importancia estratégica y económica, suficientes para
hacer  que  Portugal  igualmente  tuviese  la  aspiración de  dominarlos:  las  Canarias,  las
Azores y Cabo Verde; los dos primeros grupos también eran conocidos desde principios
del siglo XIV y se hallaban con mayor o menor exactitud marcados en los portulanos y,
aun,  las  mismas  Azores se  hallaban indicadas, aunque  con mayor vaguedad.  Si  el
dominio portugués  sobre  Madera no fue  seriamente  discutido,  no sucedió  lo  propio
con las Canarias, sobre las cuales la corona de Castilla alegaba derechos provenientes
tanto de una vieja autorización pontificia de 1344 como del hecho de que algunos de
sus  ocupantes  habían rendido vasallaje desde  los  primeros  años  del  siglo  XV a  los
monarcas  castellanos. Enrique  el  Navegante  envió  expediciones  a  la  Gran Canaria en
1425 y  en 1427,  sin que  lograran la  ocupación,  por  rechazo de  los nativos.  Sin
desfallecer  por  estos  fracasos,  Enrique  el  Navegante  obtuvo  una
bula  en
1448,
mediante la  cual se  sintió  autorizado para  proseguir,  puesto que  de  allí  derivaba  el
derecho a  islas  no ocupadas,  pero las  protestas castellanas  hicieron revocar  aquella 
decisión
pontificia. 
En
1448
el 
Navegante
logró
indirectamente
su
finalidad,
adquiriendo
en
Lanzarote  derechos  de  los  principales  colonos  y  enviando
la
consiguiente  expedición que  logró ocupar  el  sitio.  No obstante  este  triunfo,  Castilla
obtuvo  como consecuencia  de  la  guerra  de  sucesión,  en el  Tratado de  Alcazovas,  el
reconocimiento
de 
su
soberanía 
sobre 
el
archipiélago
canario
ocupado
con
anterioridad por los castellanos, que para 1490 comenzaron la colonización de Palma y, 
luego, en 1493, la de Tenerife. Conviene incidentalmente recordar aquí que Las Casas, 
que tan mal miraba la colonización en América por sus coterráneos, se enfurecía con
los  portugueses  por  estas  cuestiones,  aunque  allí,  como los  moros  de  Granada,  los
indígenas quedaran encomendados.

Las  Azores  se comenzaron a explorar de 1430  en adelante, de tal manera  que
nueve  años  después  se  habían descubierto siete  de  sus  islas,  en las  que  los  colonos
habían obtenido cartas de  establecimiento de parte  de  Enrique  el  Navegante, que
proveyó  además  al  levantamiento de  ganado lanar.  Flores  y  Corvo,
las  dos  islas 
extremas  del  poniente, se  vinieron a  descubrir sólo después  de  mediado el siglo.  A
pesar de la desviación geográfica y, por tanto, del alargamiento del camino que supone
el  llegar hasta  las  Azores  en vez de  seguir  en línea recta  a  su destino,  los  navíos
procedentes  de  las  rutas  africanas  encontraban allí  los  vientos  favorables,  que  de  la
otra  manera hubiesen retardado y  dificultado la  navegación.  En cuanto a  las  Islas  de
Cabo Verde, tampoco hubo dificultad para los portugueses en cuanto a su derecho; la
colonización comenzó alrededor de 1460 y el grupo sirvió principalmente como escala
de aprovisionamiento de los barcos procedentes de Portugal para Guinea y la India, en
cuya ruta directa se hallaban estas islas.

En cuanto a América, su descubrimiento y cuestiones iniciales de ocupación
española,  será parte de otro estudio.  Aquí  cabe recordar  apenas  algunos  de  los  hitos
principales de los sucesivos descubrimientos regionales, hechos por gentes distintas de
Colón y los suyos, en los cuatro viajes del Almirante. Para 1499 ya Vicente Yáñez Pinzón
había  estado en la  costa septentrional  de  Suramérica,  en donde  descubrió  al  parecer
las bocas del Orinoco, aunque también se dice que pudieron ser las del Amazonas. A su
turno,  Alonso  de  Ojeda andando por  las  huellas  de  Colón hasta el  Golfo de  Paria,
exploraba  las  costas  venezolanas.  Al  año
siguiente,  Álvarez
Cabral
tocaba  Brasil.
Américo Vespucio, que jamás comandó expedición alguna, hizo parte de cuatro, unas 
veces  al  servicio  de  España  otras  al de  Portugal;  en su primer viaje,  el más  dudoso,
entre  1497 y  1498,  pudo llegar hasta  Honduras y  Yucatán,  volviendo por  el  canal  de
Florida,  aún no descubierta,  dejando en claro que  Cuba  era isla;  en 1499 estuvo  con
Ojeda; en 1501,  al  servicio  de  los  portugueses,  en la  costa  venezolana  y  la  brasileña,
marcando inicialmente  la  ruta de Magallanes y de  Juan Díaz de  Solís,  que  con Pinzón
descubre a Yucatán y probablemente, según lo dicho, el Amazonas y, en todo caso, el
Río de la Plata75. En 1503 estaba Vespucio nuevamente en el Brasil, para pasar dos años
después  nuevamente  al servicio  de España  y  morir  como piloto mayor  de  la  Casa  de
Contratación (1512).  En 1500,  Rodrigo de  Bastidas,  acompañado de  Juan de  la  Cosa
explora el Darién; de esta expedición saldrá Vasco Núñez de Balboa que en 1513 cruza
el Istmo y descubre el Pacífico. Antes, Diego de Nicuesa y Alonso de Ojeda, contra los
alegatos  de  Diego
Colón,  habían
obtenido
como
gobernadores  aquellas  enormes
extensiones  longitudinales  de  Nueva  Andalucía  el  primero,  y  que  iba  del  Cabo de  la
Vela hasta el mencionado Golfo del Darién y de Castilla de Oro para el segundo, desde
allí hasta comprender el Istmo de Panamá. 

Estas  expediciones  casi todas  partieron de  la Española.  Cuba  se  convierte
igualmente en
centro de  irradiación
exploratoria.  De allí, por  la actividad
de  su
gobernador, Diego Velásquez hizo posible la expedición de Hernán Cortés para Méjico
en 1519,  antecedidas  de  expediciones  exploratorias  de la  costa  norte de  Yucatán
siguiendo la costa del Golfo, en 1517 y 1518; entre 1522 y 1524 quedaba conquistado
el  territorio hasta  el  Pacífico y,  por  el norte,  hasta  el  río Santiago.  En 1523,  Pedro de
Alvarado conquistaba las regiones guatemaltecas y Cristóbal de Olid las hondureñas, en
expedición marítima.  Las  jurisdicciones  de  Cortés y  de  Pedrarias venían a  chocar  así,
quedando transitoriamente Honduras dependiendo de Méjico. 

El Istmo de Panamá, convertido igualmente en centro de irradiación, es el punto
de  partida  de  las  expediciones  al  sur,  por  el  Pacífico.  Francisco Pizarro,  Diego de
Almagro y el clérigo Hernando de , futuro primer arzobispo de Lima, hacen su compañía
que les llevará a conquistar y dominar el imperio de los incas a partir de 1530. Almagro
a  su turno,  inició el  reconocimiento de  Chile, conquistado por  Pedro de  Valdivia, 
fundador en 1541 de Santiago. Desde Lima sale hacia el norte Sebastián de Belalcázar, 
se apodera de las regiones guayaquileñas y quiteñas y, prosiguiendo, se va a encontrar 
con las expediciones salidas del extremo opuesto de Gonzalo Jiménez de Quesada y de
Nicolás de Federmán en la sabana de Bogotá. Gonzalo Pizarro, hermano de Francisco,
partiendo de Quito por el Napo hace posible, desde el interior, el descubrimiento del
Amazonas por Francisco de Orellana, hasta alcanzar su desembocadura en 1542.

En el norte, entre tanto, Juan Ponce de León descubría la Florida, cuya conquista
intentaba Hernando de Soto, compañero de Pedrarias y de Pizarro, que murió a orillas
del  Mississipí,  y  había  remontado lo  mismo que  el  Arkansas  saliendo de  la  bahía  de
Tampa y llegado por el norte hasta los Apalaches (1539). Alvar Núñez Cabeza de Vaca
fue con Pánfilo de Narváez, el enemigo de Cortés, a la exploración de la Florida y del 
Mississipí. Francisco Vásquez de Coronado llegó también a las praderas del Mississipí,
luego de salir en 1541 de Nueva Galicia y de atravesar el Río Grande y el Pecos, después
de  haber  sido
el  conquistador  de  Costa  Rica.  California,  golfo
y
península,  fue 
descubierta por Cortés entre 1532 y 1539, pero la Baja California sólo fue ocupada por 
España en 1602.

75 Río Jordán.
En cuanto al  resto,  ya  desde  1496 el  monarca  inglés  Enrique  VII había  dado
licencia para la exploración del Atlántico norte, a Sebastián Gaboto, veneciano que se
convertía así en el primero de los europeos que, desde los vikingos, tomaba esta ruta
hacia  América,  a  la  cual,  no obstante  las  protestas  no muy  fuertes  de  los  españoles,
llegó en su primer  viaje a  Terranova  o Nueva  Escocia  y,  en el  segundo, hasta  Nueva
Inglaterra.  Las  exploraciones  fueron continuadas  por  los  portugueses:  los  hermanos
Cortereal
reclamaron
a
Terranova  para  Portugal,  por
lo  relativo  a
la  línea
de
demarcación y aún creían que Groenlandia y Labrador eran continuación peninsular de
Asia. Gaspar, como atrás se indicó, redescubrió a Groenlandia en su primer viaje y en el
segundo llegó a Labrador, por el estrecho de Davis. Miguel, en 1502, también estuvo en
Terranova  y  probablemente llegó al  Golfo de  San Lorenzo.  Jacobo Cartier llegó a
Terranova y Labrador; en 1535 explora el río San Lorenzo y en 1541 hizo su tercer viaje,
con propósitos colonizadores y tomó posesión de la mayor parte del Canadá. Ya para 
1524, Verrazzano había  hecho el  primer  viaje  costero entre la Florida  y  el  Cabo Cod,
incluyendo la exploración de la desembocadura del Hudson, cuyo viaje dio origen a un
error por haber imaginado una estrecha lengua de tierra entre el Atlántico y el Pacífico,
error que corrigió posteriormente pero que alcanzó a figurar en algún mapa. Samuel de
Chapman,  fundador  de Quebec,  exploró el  San Lorenzo y  descubrió el  lago de  su
nombre. Esteban Gómez, portugués, desde el Cabo de Cod hasta Chesapeake. En 1585,
luego de reconocida el año anterior la región, Greenville, en nombre de Raleigh y por
concesión de Isabel I para lo que se llamó Virginia, estableció la primera colonia inglesa
en la  isla de Roanoke, frente  a la  actual  costa de  Carolina  del  Norte, que fracasó
posteriormente  y  logró revivir  con los  esfuerzos  principalmente  de  Ricardo Hakluyt, 
mediante sus Viajes célebres.

Reconocida  la  interposición del  continente  americano entre el  europeo y  el 
asiático, se estuvo buscando la manera de pasar del Atlántico al Pacífico, primeramente
a través de los grandes ríos americanos recién descubiertos y luego por el noroeste y el 
nordeste  americanos. En 1515,  por  el primer  aspecto,  Juan Díaz de  Solís  descubrió el
estuario del  Río  de  la  Plata,  cuya  exploración siguiendo el  curso de este  río hizo
Sebastián Gaboto hasta los  rápidos  de  Apipé  en el  Paraná  en 1517; también los
esfuerzos  de  Verrazzano y  Cartier se  dirigieron a  encontrar ese paso entre los  dos
océanos  a  través  del  continente.  Pero fueron los  ingleses  quienes  principalmente 
trataron de hallarlo por las dos direcciones mencionadas, del noroeste y del nordeste. 
Frobisher desde 1576 hizo exploraciones y creyó haber  encontrado un estrecho en lo
que realmente era la bahía que ahora lleva su apellido; en su tercer viaje, al igual que 
Cartier,  pretende  fundar una  colonia.  Juan Davis en parecidos  intentos,  redescubre a
Groenlandia y descubre el estrecho ahora conocido por su nombre, mediante licencia
otorgada a Adrián Gilbert, cuyo hermano Humphrey había estudiado la posibilidad de
encontrar salida  al  Pacífico por  el  noroeste.  En 1609,  al  servicio  de  los  holandeses,
Enrique Hudson descubrió el río y al año siguiente la bahía y el estrecho, que llevan su
apellido. 

El  paso  por  el  noroeste  igualmente  fue  empresa primordialmente inglesa: así,
Hugo Willoughby emprendió una expedición en 1553, con tres barcos para ir a la China,
pero sólo uno,  al mando de  Ricardo Chancellor pudo entrar al Mar Blanco,  hasta
Arkángel,  desde  allí  se dirigió a Moscú en trineo,  donde tuvo acogida favorable pero,
por  las  dificultades,  sus  iniciativas,  predominantemente  comerciales,  quedaron
prácticamente sin efectos y sólo con los holandeses posteriormente se prosiguen con
éxito las exploraciones en esta dirección; van Linschoten fue uno de los primeros; más
conocido en ésto es  Guillermo Barentz,  quien descubrió a  Nueva  Zembla  y  Spitzberg
(1596).

Pero
al 
sur 
los 
esfuerzos 
españoles 
habían
culminado
tanto
con
el
descubrimiento del  paso como porque  prosiguieron hasta  dar  la  primera vuelta  al
mundo. El portugués de nacimiento Fernando de Magallanes, que vivió en el Oriente y
presenció la  toma  de  Malaca,  creía  que  siguiendo la ruta  del  tercero de  los  viajes  de
Vespucio
alcanzaría  el  paso  por  el  extremo
meridional  suramericano;  cerciorado
además de que lo descubierto por Díaz de Solís, por la inclinación costera hacia el oeste
que  ofrece  el
continente,  quedaba
por
fuera
de  lo
que  pudieran
descubrir  los
portugueses, ofreció a Carlos V hallar las islas del Oriente por ruta comprendida dentro
de  los  límites  señalados  a  las  exploraciones  españolas,  entendiéndose  por  entonces
que iba tras las Molucas, aunque estaban cobijadas por la Bula  Praecelsae devotionis
de León X (1414), mediante la cual los portugueses podían dirigirse a África o a la India
pero también a cualquier región asequible navegando hacia el este; de ahí la oposición
portuguesa  a  la  empresa  de  Magallanes,  quien sin embargo zarpó de  Sevilla  en
septiembre de 1519, con cinco barcos cargados de géneros adecuados para el comercio
con el Oriente, dada la experiencia del descubridor. Para evitar fricciones con Portugal,
la flota pasó muy lejos de las costas brasileñas e hizo su primera escala en San Julián,
en donde  Magallanes,  para  sofocar un intento de asesinarlo, hubo de  ordenar  la
ejecución por descuartizamiento a puñal de Juan de Cartagena, veedor de la escuadra y
del tesorero Luis de Mendoza; el contador Antonio Coca y Gaspar de Quesada también
eran conspiradores;  el  último por  entonces  se  salvó  en cuanto había  sido nombrado
capitán
por  el  Emperador  mismo,  pero
como
luego
persistiese
en
sus  intentos,
Magallanes  expulsándolo de  la escuadra  lo  abandonó en tierra de  los patagones,  con
un cómplice suyo, el sacerdote Sánchez Reina. Allí mismo naufragó entre los escollos el
navío  Santiago  enviado para  reconocer  la  costa, pero se  salvó  toda  la  tripulación;  en
estas regiones encontraron indios gigantescos. Al llegar a la boca del estrecho que lleva
el  nombre del jefe  de  la expedición,  como se encontrasen dos  canales, envió  éste en
reconocimiento al  San Antonio  y  a  la  Concepción;  el  primero,  sin esperar  al  otro,
aprovechando las sombras de la noche escapó para devolverse, al mando de su piloto
Esteban Gómez, que odiaba a Magallanes, cuyo primo hermano Álvaro de Mezquita fue
herido y encadenado llegó a España, a la que, por el contrario, no alcanzó uno de los
dos gigantes aprisionados antes por Magallanes, que murió en las cercanías de la línea
ecuatorial; el otro, poco antes de morir, se hizo bautizar y tomó el nombre de Pablo;
con él  fallecieron dieciocho expedicionarios  peninsulares  y  un brasileño,  a  causa  del
escorbuto.  En la  travesía  del  Pacífico que  habían alcanzado al  atravesar en treinta  y
ocho días el estrecho, alejándose de América en el Cabo Victoria, así denominado por
el navío que le dobló primero, dirigiéndose todos hacia el norte hasta obtener vientos
favorables y, por tanto, a una latitud muy superior a la de las Molucas. Al estar ya en
alta mar, Magallanes tuvo que indicar a sus pilotos que debían ayudar a la aguja para
puntuar  correctamente, ésto es,  que  siendo conocido el  norte  por  la  brújula,  se
utilizaba  la  punta  de  un compás  para  encontrar  el  viento de  la  dirección que  se
pretendía  seguir,  pero por  estar  en el  hemisferio sur  la aguja  imanada  no tiene  la
misma fuerza para girar que en el norte, por lo que había que añadir o quitar los grados
necesarios  para  alcanzar la  verdadera dirección. En el  trayecto encontraron dos  islas
que  llamaron Infortunadas,  al  parecer  algunas de  las  del  grupo que  componen el
archipiélago de la Sociedad o Tahití. El 6 de marzo de 1521 descubrieron las islas de los
Ladrones  o Marianas,  en donde  Magallanes  hizo un escarmiento con cuarenta  o
cincuenta  casas  quemadas,  muchas  canoas  destruidas  y muerte  de  siete  hombres,
debido a los abusos de los naturales, hasta lograr quitarles el esquife. El 17 de marzo
vieron unas cuantas islas,  a  cuyo conjunto denominaron archipiélago  de  San  Lázaro,
denominadas  luego islas Filipinas,  en honor  de  Felipe  II y  de  cuyo  grupo forma parte
Cobú, cuyo jefe juró sumisión y fidelidad al rey de España. En Mactán murió Magallanes 
el  27 de  abril,  como consecuencia  de  su intervención en una  de  las  guerras  locales
entre  los  indígenas,  a  la  mitad del  viaje. “Pero la gloria de  Magallanes,  escribirá 
Pigafetta, 
sobrevivirá
a
su
muerte. 
Adornado
de 
todas 
las 
virtudes, 
mostró
inquebrantable  constancia
en  medio
de  sus  mayores  adversidades.  En  el  mar  se
condenaba a sí mismo a más privaciones que la tripulación. Versado más que ninguno
en  el  conocimiento
de  los  mapas  náuticos,  sabía
perfectamente  el
arte
de  la
navegación,  como lo demostró dando la vuelta al  mundo,  lo que  nadie  osó  intentar 
antes que él”. 

La otra mitad del viaje la coronó Juan Sebastián Elcano que, viendo disminuida
las  tripulaciones,  hubo de  quemar  la  Concepción,  después  de transportar  lo  útil  a  los
otros  dos  barcos.  Siguieron hacia  el  sur,  contorneando el  norte  y  el  este  de  Borneo,
hasta llegar a las Molucas, avistadas el 7 de noviembre, en donde fue bien recibido por
el Sultán de Tidor, sitio en que dejan la pequeña guarnición a que antes se refirió esta
relación.  Estando en Tidor  entregados  a  apresurar  sus  negocios,  el  portugués  Pedro
Alfonso de Lorosa, que llevaba diez años en las Molucas, informó a los expedicionarios
que el capitán portugués Tristán de Menezes, llegado once meses atrás, había dado a
conocer  tanto la  noticia  acerca  del  viaje de Magallanes así  como de  las  medidas
tomadas  por  el  rey  de  Portugal,  al  enviar  navíos al  Cabo de  Buena  Esperanza  y  al  de
Santa María (al norte del Río de la Plata) para interceptar este súbdito que buscaba su
daño,  pero que,  sabido que  Magallanes  iba  por  otro lado,  había  ordenado a  Diego
López de  Sichera que  mandara seis  navíos contra  Magallanes,  pero,  por reflujo de  la
guerra contra los turcos, no pudo hacerlo, enviando en cambio un galeón, que por el
mal  tiempo hubo de  devolverse;  pocos  días  antes,  una  carabela  y  dos  juncos  habían
estado en las Molucas indagando sobre la expedición española, que también hubo de
apresurar  el  viaje de  regreso,  abandonando los juncos  cargados,  por  el asesinato de
siete  portugueses  que iban
en
los  juncos  y  que
merecieron
su
muerte  por
sus
desmanes  con las  mujeres  indígenas,  incluidas  las  del  monarca.  Casi  para  partir,  el
Trinidad comenzó a hacer agua y su cargamento en parte hubo de quitársele; el navío
quedó al cuidado del monarca, que se comprometió a repararlo y devolverlo al Darién
(Yucatán),  pero allí  mismo en Tidor  fue  apresado luego por  los  portugueses. Entre
tanto, la Victoria, que tuvo que ser aligerada antes de partir, salió el 21 de diciembre
con dos pilotos contratados allí, quedando algunos que no quisieron arriesgarse más:
en total cincuenta y  cuatro europeos; la  tripulación se  componía  de  cuarenta y  siete
europeos y trece indios. Reaprovisionados en Timor, el 6 de mayo de 1522 doblaron el
Cabo de  Buena  Esperanza; el  9 de julio anclaron en la  isla  de  Santiago, del grupo de
Cabo Verde, en donde hubieron de mentir para no ser detenidos, haciendo creer que
por un daño hacían la recalada provenientes de América. Allí se dieron cuenta de que
habían ganado un día,  por  haber  navegado siempre hacia  el  oeste  siguiendo el  curso
del sol. Finalmente, el 6 de septiembre llegan dieciocho hombres a Sanlúcar, punto de
partida; el  8  anclan en Sevilla,  y  el  9  desembarcan.  Según los  cálculos  de  Pigafetta, 
habían recorrido más de catorce mil cuatrocientas sesenta leguas.

Cincuenta  y  cinco años después,  Drake,  sin oficio  aparente  de  ataque  a  las
colonias  españolas,  por  la  paz
de  1574,
iniciaba  su
viaje  de  circunnavegación,
posiblemente movido por el deseo de alcanzar la  Terra australis o de encontrar en el
Pacífico del norte algún estrecho de comunicación con el Atlántico o comerciar con las 
Molucas,  depredando de  paso  los  barcos  españoles  que  encontrara.  Llegado a  San
Julián,  reprimió un motín,  despachó los  barcos  de  aprovisionamiento y  emprendió el
paso  de  un mar al  otro,  que  logró en dieciséis  días,  lo  que  supone  un enorme
acortamiento sobre  el tiempo empleado por Magallanes,  de  no tenerse en cuenta la
demora de éste por lo que creyó pérdida del San Antonio. Drake, a su turno, perdió un
barco frente a la costa y otro, separado del resto que lo esperó un tanto en el estrecho, 
comandado por  Juan Winter,  se  devolvió  para  Inglaterra.  Prosiguió, probablemente
dándose  cuenta  de  que  los  vientos  no le favorecerían para atravesar  el  Pacífico,
costeando y salteando en Chile y Perú en el Pelican; se dirigió luego quizá hasta la costa 
californiana, de donde siguiendo lo favorable del alisio llegó a las Molucas, se abasteció
de especias en Ternate y prosiguió  a Europa por el camino que había trazado Elcano, 
llegando a su destino también con un solo barco.

GLOSARIO 


A

ABISINIO.- Natural de Abisinia o Etiopía.

ABULENSE.- De Ávila, España.

ACICATEAR.- Incitar, estimular.

ACIMUT o Azimut.- Ángulo que con el meridiano forma el círculo vertical que pasa por un punto de la
esfera celeste o del globo terráqueo.

ADAGIO. Composición o parte de ella que se ha de ejecutar con movimiento lento. 

ALBIGENSE.- Natural  de Albi,  ciudad francesa. También cátaros.  Se extendió  este nombre a  quienes
pertenecían a esta secta religiosa, contra la cual Inocencio inició una cruzada en 1209.

ALCÁZAR.- Espacio que medía, en la cubierta superior de los buques, desde el palo mayor hasta la popa o
la toldilla, si la tenía.

ALETAS.- Cada una de las dos maderas corvas que forman la popa del barco.

ALISIOS.- Vientos fijos que soplan en la zona tórrida.

AMALFI.- Puerto italiano en el Golfo de Salerno.

ANABAPTISTAS.- Secta nacida del protestantismo que rechazaba como ineficaz el bautismo de los niños
y sometían a un segundo bautismo a los que abrazaban sus ideas. 

ANTILIA o Antillia.- Isla hipotética en el Atlántico que aparece en numerosos portulanos.

ANTINOMIA.- Contradicción entre dos leyes, dos principios. 

APOLOGÉTICA.- Ciencia que expone las pruebas y fundamentos de la verdad de la religión católica.

ARBOLADURA.- Conjunto de árboles (palos del buque) y vergas de un buque.

ARCANO.- Secreto.

ARCILA.- Ciudad y puerto de Marruecos.

ARCIPRESTE.- Presbítero nombrado por el obispo para ejercer ciertas atribuciones sobre los sacerdotes e
iglesias de su territorio, llamado arciprestazgo.

ARTILLADA.- Artillería de un buque o de una plaza de guerra.
ASCÉTICA.- Dedicación particular a la práctica y ejercicio de la perfección espiritual.

AUTORITARISMO.- Sistema político en que el Ejecutivo no tiene limitados sus poderes.

AUSTRAL.- Del polo sur.

AVERROÍSMO.- Doctrina  filosófica predicada  por  Averroes que se inclinaba  por  el  materialismo y el
panteísmo, condenada por la Universidad de París y la Santa Sede.

B

BACÍA.- Pieza cóncava para contener líquidos.

BAJELES.- Buques.

BARROCO.- Estilo de ornamentación caracterizado por la profusión de volutos, roleos y otros adornos en
que predomina la línea curva.

BENEFICIO.- Conjunto de derechos y emolumentos que obtiene  un eclesiástico, inherentes o no a  un
oficio.

BOJ.- Árbol de madera muy apreciada por lo dura y compacta.

BONANCIBLE.- Tranquilo, sereno, suave.

BOREAL.- Septentrional, del norte. 

BRABANZÓN.- De Brabante, ciudad de los Países Bajos.

BRAZA.- Medida de longitud equivalente a dos varas o 1,6718 metros.

BUHONERO.- El que vende baratijas y cosas de buhonería (botones, agujas, cintas).

BULA.- Documento pontificio relativo a  materia  de fe o asuntos generales, o concesión de gracias  o
privilegios o asuntos judiciales o administrativos.

BURGALÉS.- Natural de Burgos, España.

C

CABALÍSTICO.- Relativo a la cábala (Tradición oral de los hebreos que explicaba el sentido de la Sagrada
Escritura. Especie de adivinación supersticiosa. Cálculo supersticioso).

CABOTAJE.- navegación o tráfico  que hacen  los buques entre  los puertos de su nación, sin perder  de
vista la costa.

CABRIA.- Máquina para levantar pesos.

CALAFATEAR.- Cerrar las junturas de las maderas de la nave con brea y estopa para que no entre agua.

CALDAICA.- Perteneciente a Caldea, región asiática.

CALICUT.- Ciudad de la India, puerto en el Golfo de Omán, hoy Kozhicoda.

CÁNTABRO.- Natural de Cantabria, región de la España Terraconense.

CANTO LLANO o gregoriano.- Caracterizado por cuyos puntos o notas son de igual y uniforme figura y
preceden con la misma medida de tiempo.

CAPITALISMO.- Régimen económico fundado en el predominio del capital como elemento de producción
y creador de riqueza.

CAPITEL.- Parte  superior  de la  columna  y de la  pilastra que las corona  con figura  y ornamentación
distintas, según el estilo a que corresponda.

CAROLINGIO o Carlovingio.- Relativo a Carlomagno o a sus descendientes. Dinastía de reyes de Francia
que ocuparon el trono desde Pipino el Breve (751) hasta Luis V (987).

CARRONADA.- Cañón corto montado sobre correderas.

CASUÍSTICA.- Parte de la teología moral que estudia los casos de conciencia. También es la consideración
de los diversos usos particulares que se pueden prever en determinada materia.

CATAY.- Nombre dado en la Edad Media a la China.

CENIT.- Punto del hemisferio celeste superior al horizonte, que corresponde verticalmente a un punto de
la tierra. Su contrario es el acimut.

CIPANGO.- Antiguo nombre del Japón.

COCHIN.- Ciudad de la India.

CODASTE.- Madero grueso, ensamblado en la quilla, que sostiene el armazón de la popa.

COLEGIATA.- Iglesia colegial.

COLMAR.- Ciudad de Francia.

COLOQUIOS.- Entendidos como la reunión convocada para debatir un problema, sin que necesariamente 
se llegara a un acuerdo.

COMBÉS.- Espacio en la cubierta superior desde el palo mayor hasta el castillo de proa.
CÓMITRE.- Persona  que vigilaba  y dirigía  la  boga  y otras maniobras, a  cuyo cargo estaba  el  castigo de
remeros y forzados.

COMPLUTENSE.- Natural de Alcalá de Henares, España.

CONATO.- Empeño, esfuerzo. Intento. Acto que se inicia y no se termina.

CONCUPISCENCIA.- Deseo inmoderado de los bienes terrenos y de los goces sensuales.

CONDESTABLE.- Quien ejercía la primera dignidad de la milicia de un territorio.

CONGO.- Hoy Zaire.

CONQUENSE.- Natural de Cuenca, España.

CONSISTORIO.- Asamblea  de cardenales presidida  por  el  Papa. Junta directiva  de rabinos o pastores
protestantes.

CONTRAPUNTO.Arte
de
combinar,
según
ciertas
reglas,  dos
o
mas
melodías
diferentes
o
la 
concordancia armoniosa de voces contrapuestas.

CORDIFORME.- Acorazonado.

COROMANDEL.- Costa oriental de la India, en el Golfo de Bengala.

CORSARIO.- Dícese del buque que andaba al corso.

CORSO.- Campaña que hacía por el mar los buques mercantes con patente de su gobierno para perseguir 
piratas o enemigos.

CUADERNAL.- Conjunto de dos o tres poleas paralelamente colocadas dentro de una misma armadura.

CUADERNAS.- Cada una de las piezas curvas cuya base encaja en la quilla y de allí  arrancan a cada lado
en ramas simétricas, formando las costillas del casco.

CULEBRINA.- Pieza de artillería larga y de poco calibre, pero la de mayor alcance en su tiempo.

CUREÑA.- Armazón en que se montaba el cañón.

D

DEÍSMO.- Doctrina  que reconoce un Dios como  autor  de la  naturaleza, pero sin admitir  revelación ni 
culto externo.

DIALÉCTICA.- Ciencia filosófica que trata del raciocinio y de sus leyes, formas y modos de expresión, en
búsqueda de la verdad.

DIETA.- Asamblea  política  en que ciertos estados confederados deliberaban sobre asuntos públicos
comunes.

DISCANTO o canto doble.- Echar el contrapunto sobre un paso.

E

ECLÍPTICA.- Círculo máximo de la esfera celeste, que en la actualidad corta al Ecuador en ángulo de 23
grados y 27 minutos, y señala el curso aparente del sol durante el año.
ECUADOR
.- Celeste, círculo máximo de la esfera celeste, perpendicular a la línea de los polos; terrestre,
círculo máximo de la  Tierra, perpendicular a la línea de los polos; magnético, línea trazada en la  Tierra
por los puntos donde es nula la inclinación de la aguja magnética.

EMBRADO.- Rellenar de brea.

EMPÍREO.- Dícese del cielo, en que todos gozan de la presencia de Dios.
ENCOMIENDA
.- Institución española por la cual se señalaba a una persona un grupo de indios para que
se aprovechara  de su trabajo (encomienda  de servicios)  o de tributación tasada  por  la  autoridad
(encomienda de tributos), con la obligación del primero de procurar y costear la instrucción cristiana de
los indios a su cargo.

ENDECASÍLABO.- Verso de once sílabas.

ENHIESTA.- Levantada en alto, puesta derecha y levantada.

ENTREMÉS.- Pieza dramática jocosa y de un solo acto.

ENTREVERADO.- Mezclado, que contiene cosas diversas mezcladas.

EPICUREÍSMO.- Este sistema filosófico enseñaba la búsqueda egoísta del placer exento del dolor.

EPISCOPALISMO.- Sistema o doctrina de los canonistas favorables a la potestad episcopal y adversarios
de la supremacía pontifica.

ESCÉPTICOS.- Sus seguidores propugnan por  negar  la  existencia  de la  verdad y, en caso  de existir, la 
imposibilidad humana para poderla conocer.

ESCOLÁSTICA.- Filosofía de la Edad Media, cristiana, árabe y judaica, en que predominaba la enseñanza
de los libros de Aristóteles.

ESLAVONIA.- Hoy Croacia.
ESPAÑOLA, Isla. Corresponde a Haití.

ESPITA.- Canuto que se mete en el agujero de la cuba para que por él salga el líquido.

ESQUIFE.- Barco pequeño que se lleva en el navío para saltar a tierra y otros usos.

ESTATÚDER.- Jefe o magistrado supremo de la  antigua  república  de los Países Bajos.  En un principio
fueron lugartenientes del rey de España.

EUFEMISMO.- Modo de decir para expresar con suavidad o decoro ideas cuya recta y franca expresión
sería dura o malsonante.

EXACCIÓN.- Acción y efecto de exigir, con aplicación a impuestos, multas, deudas, etc.

EXPURGATORIO.Que expurga  (Borrar  de los libros o impresos, por  orden de autoridad competente, 
algunas palabras, pasajes, etc.). Índice de los libros prohibidos por la Iglesia.

F

FALCONETE.- Cañón que correspondía a un octavo de la culebrina.

FARSAS.- Pieza cómica, por lo común corta y sin más objeto que hacer reír.
FEUDO
.- Contrato por  el cual  el  soberano o señor  concedía  en la Edad Media  tierras  o rentas en
usufructo, obligándose al que los recibía a guardar fidelidad de vasallo al donante, prestarle el  servicio
militar y acudir a las asambleas que el señor convocaba.

FISIÓCRATA.- Sistema económico que atribuía exclusivamente a la naturaleza el origen de la riqueza.

FLÉBIL.- Lamentable y triste.

FORJA.- Reducir a metal el mineral de hierro.

FORRO.- Conjunto de tablones con que se recubre el esqueleto del buque interior o externamente.
FUERO
.- Cada  uno de los privilegios y exenciones que se concedían a  una provincia, ciudad o persona.
También se da este nombre a algunas compilaciones de leyes, especialmente españolas. El Fuero Juzgo
es la versión castellana del Liber judicum, compilación de leyes romanas y visigodas.

G

GARRUCHA.- Polea.
GEOCÉNTRICO
.- Perteneciente  o relativo al  centro de la  Tierra.  Aplícase al  sistema  de Tolomeo y a los
demás que suponen ser la Tierra el centro del  Universo.  Aplícase también a la latitud y longitud de un
planeta visto desde la Tierra.

GIBELINO
.- Palabra que proviene de Conrado Weibelingen, emperador alemán. Se daba el nombre a los
partidarios del  emperador  de Alemania, por  oposición a los güelfos, defensores del  Papado y de la 
independencia italiana.

GLEBA.- Siervo afectado a una heredad, que no se desligaba de ella al cambiar de dueño.

GOA.- Ciudad de la India, en Malabar.

GOBERNALLE.- Timón de la nave.

GONIÓMETRO.- Instrumento de topografía para levantar planos y medir los ángulos de un terreno.
GRADACIÓN
.- Serie de cosas ordenadas gradualmente. En música, paso insensible de un tono a otro. En
retórica,
figura
que
consiste
en
disponer  varias
palabras
o
pensamientos
según
una  progresión
ascendente o descendente.

GROENLANDIA.- Isla al norte de América.

GUANAHANÍ.- O Isla de San Salvador, hoy Watling.

GUJERATI.- Natural de Gujerate, estado de la India.

H

HANSEÁTICO o Anseático. Perteneciente al ansa (Antigua confederación de varias ciudades de Alemania 
para seguridad y fomento de su comercio).

HEILDERBERG.- Ciudad de Alemania.

HELENISTA.- Judío partidario de la imitación de los griegos.

HETERODOXIA.- Disconformidad con el  dogma  católico y, por  extensión, con la  doctrina  de cualquier
secta o sistema.

HIATO.- Abertura, grieta.

HIPERESTESIA.- Sensibilidad excesiva y dolorosa.
HUGONOTE.- Calvinista francés.
HUMANISMO.- Cultivo y conocimiento de las letras humanas.
HUSITAS.- Seguidores de Juan de Hus, o de Huss.

I
IMPERIO
.- Romano, desde Augusto hasta la muerte de Teodosio, cuya capital era Roma (29 a.c.-395 d.c.). 
De Oriente,  parte  del  Imperio Romano, con capital  en Constantinopla  (395-1453).  De Occidente,  parte 
del  Imperio  Romano, su capital  Ravena  (ciudad de Italia).  Segundo Imperio  de Occidente,  fundado por
Carlomagno y continuada hasta Francisco II (1806), llamado también Sacro Imperio Romano Germánico.

INFEUDACIÓN o enfeudación.- Dar en feudo un reino o un territorio.

INSACULAR.- Poner votos secretos en una bolsa para proceder después al escrutinio.

INSUMISIÓN.- Rebeldía.

J
JANSENISMO
.- Doctrina de Cornelio Jansen o Jansenio, obispo flamenco del siglo XVII, que exageraba las
ideas  de San Agustín acerca  de la  influencia  de la  gracia  divina  para  obrar  el  bien, con mengua  de la 
libertad humana. En otras palabras, en su obra Augustinus, sostenía  que la  libertad humana  estaba 
limitada, porque la gracia se concedía desde su nacimiento a ciertos seres, mientras que a otros se les
negaba. En el siglo XVIII, tendencia que propugnaba la autoridad de los obispos, las regalías de la Corona 
y la limitación de la intervención papal; solía favorecer la disciplina eclesiástica y las reformas ilustradas.

JAVA.- Isla del archipiélago de la Sonda, en Indonesia.

JENÍZAROS.- Soldado de infantería, especialmente de la guardia imperial turca, reclutado a menudo de
hijos de cristianos.

L

LAQUEDIVAS, Islas.- Grupo de islas de la India, en el mar de Omán.

LASTRE.- Peso que se coloca  en el  fondo de una  nave, a  fin de que ella  entre  en el  agua  hasta  donde
convenga.

LATITUD.- Distancia de un lugar al ecuador de la Tierra.
LEGADOS.- Eclesiásticos que representan al Papa y ejercen por delegación alguna de sus facultades.
LEGUA.- Medida  itineraria  que en España  equivale a  20.000  pies, 6.666  varas  y dos tercios o 5.572,7
metros. La marítima equivale a 19.938 pies o 5.555,55 metros.

LEVAS.- Reclutamiento o enganche de personal.

LIMBO.- Contorno aparente de un astro.

LOLARDISTAS.- Asociación herética dedicada a cuidar enfermos.

LONGITUD.- Distancia de un lugar al primer meridiano (el de Greenwich).

LORENÉS.- Natural de Lorena, provincia francesa.

LOXODROMIA.- Curva que en la superficie terrestre forma un mismo ángulo en su intersección con todos
los meridianos, y sirve para navegar con rumbo constante. 

M

MADRIGAL.- Composición musical para varias voces, sin acompañamiento, sobre un texto generalmente 
lírico.

MAGIARES o magyares.- Pueblo uraloaltáico (familia etnográfica que comprende a búlgaros, húngaros,
kirguises, etc.), establecido en Hungría en el siglo IX.

MAGNIFICENCIA.- Liberalidad para  grandes gastos o disposición para  grandes empresas.  Ostentación,
grandeza.

MAL FRANCÉS.- La sífilis.

MALACA.- Ciudad y estrecho de Malaya.

MALVASIA.- Península griega.

MAMBRINO.- Rey moro, cuyo yelmo le hacía inmortal.

MANGA.- Anchura mayor de un buque.

MANTUANO.- Natural de Mantua, ciudad de Italia. Por antonomasia, el poeta Virgilio.

MAROMA.- Cuerda gruesa de esparto o fibras vegetales.

MARGRAVE.- Título de dignidad de algunos príncipes alemanes. Su territorio se denomina margraviato.

MARIANAS, Islas. O de los Ladrones. Archipiélago que conforma las Islas Filipinas.
MÁSTIL.- Palo de un barco.
MATERIALISTAS.- Sus seguidores admiten como única realidad la sustancia material y, por ende, niegan
la espiritual y la consiguiente inmortalidad del alma.

MEDRO.- Aumento, mejora.

MEFÍTICO.- Dícese de lo que, respirado, puede causar daño, y especialmente cuando es fétido.

MENESTRAL.- Menestril. Músico que tocaba en algunas funciones.

MERCANTILISTA.Sistema  económico  que
atiende
en
primer  término
el  desarrollo
del  comercio,
principalmente el exportador, y considera la posesión de metales preciosos como signo de riqueza.

MERIDIANO.- Círculo  máximo que pasa  por  los polos y divide el  globo terrestre en dos hemisferios,
oriental y occidental.

METAFÍSICA.- Conocimiento de los principios primeros y de las causas de las cosas.

MÉTODO.- Marcha racional del espíritu para llegar al conocimiento de la verdad.

MILLA.- Medida itineraria marítima que equivale a una tercera parte de la legua, o sea 1.852 metros.

MÍSTICA.- Parte de la  teología  que trata de la  vida  espiritual  y contemplativa y del  conocimiento y
dirección de los espíritus.

MNEMÓNICO.- Relativo a la memoria.

MOLUCAS, Islas. Antes Islas de las Especias. Archipiélago de la Indonesia.

MONZÓN.- Viento periódico  que sopla  en algunos mares, especialmente  en el  Océano Índico, algunos
meses en una dirección y otros en la opuesta.

MOTETE.- Breve composición musical  para  cantar  en las iglesias, que regularmente se forma  sobre
algunas cláusulas de las Escrituras.

MUDÉJAR.- Estilo arquitectónico  caracterizado por  la  conservación de elementos de arte  cristiano y el
empleo de la ornamentación árabe.

MUNIFICENCIA.- Liberalidad del rey o de un magnate. Generosidad espléndida.

N

NEPOTE.- Pariente y secretario privado del Papa.

NOMINALISMO.- Tendencia filosófica que niega la existencia objetiva de los universales, considerándolos
como meras convenciones o nombres. Se opone al realismo y al idealismo.

NORIA.- Pozo formado en figura comúnmente ovalador, del cual sacan el agua con la máquina.
NOVADOR.- Persona inventora de novedades. Tómase regularmente por la que las inventa peligrosas en
materia de doctrina.

NUDO.- Unidad de velocidad que corresponde a una milla por hora, o sea, 1.852 metros por hora.

NUEVA ZEMBLA.- Islas rusas en el Océano Glacial Ártico.

O

ONUBENSE.- De Ónuba, hoy Huelva, España.

ORATORIO.- Composición dramática musical sobre asuntos sagrados, que solía cantarse en Cuaresma.

ORMUZ.- Isla y estrecho en el Golfo Pérsico.

ORTODOXO.- Conforme al  dogma  católica. Por  extensión, conforme con la  verdad o con los principios
tradicionales en cualquier ramo del saber humano.

P

PALADINAMENTE.- Públicamente.

PALATINADO.- Dignidad del elector palatino de Alemania.

PALATINO.- Perteneciente a palacio. Decíase de los señores que desempeñaban algún cargo en el palacio
de ciertos reyes.

PARÁFRASIS.- Para el  caso, traducción en verso en la  cual  se imita el  original,  sin ver  todo con
escrupulosa exactitud.
PARALELO
.- Círculo del globo terrestre paralelo al ecuador. Se enumeran de 0 a 90 en el norte y al sur
del  ecuador  y su longitud decrece a  medida  que se aproxima  a  los polos.  Sirven para determinar la
latitud.

PASTORIL.- Narrativa de las aventuras y desventuras de amores de pastores idealizados.

PATRÍSTICA.- Ciencia que estudia las doctrinas, obra y vida de los santos Padres.

PELADILLA.- Canto rodado pequeño.
PILASTRA.- Columna de sección cuadrangular.
PÍNULA.- Tablilla metálica que sirve para dirigir visuales por una abertura que ella tiene.
PIRATA.- Dícese de la nave que robaba en el mar.

PLANISFERIO.- Carta en la que la esfera celeste o terrestre está representada en un plano.

PLATERESCO.- Estilo de ornamentación arquitectónica en que se emplean elementos clásicos y ojivales.

PLÉYADE.- Grupo de personas señaladas, especialmente en las letras, que florecen por el mismo tiempo.

PLUTOCRACIA.- Preponderancia de los ricos en el gobierno del Estado.

POPA.- Parte posterior de una nave.

POPEL.- Dícese de la cosa que está situada más a popa que otra u otras con que se compara.

PORTULANO.- Colección de planos de varios puertos, encuadernada en forma de atlas.

PRÁCTICO.- El que por el conocimiento del lugar en que se navega dirige a ojo el rumbo de la nave.

PRAGMÁTICA SANCIÓN.Ley promulgada  por  Carlos  VI, emperador  germánico, que estableció  el
derecho de sucesión al trono de las mujeres, y aseguró así la corona a su hija María Teresa (1713).

PREDICAMENTO.- Cada una de las categorías a que se reducen las cosas. Los predicamentos se dividen
en diez: sustancia, cantidad, cualidad, relación, acción, pasión, lugar, tiempo, situación y hábito.

PRESBITERIANO.- Dícese del  protestante ortodoxo en Inglaterra, Escocia y América que no reconoce la 
autoridad episcopal sobre los presbíteros (sacerdotes).

PRESTE.- Sacerdote. Sacerdote que celebra la misa cantada asistido del diácono o subdiácono, o el que
con capa pluvial preside en función pública de oficios divinos.

PRESTE JUAN.- Título  legendario  del  emperador de Abisinia, hoy Etiopía, equivalente a  rey, porque
antiguamente este príncipe era sacerdote.

PROA.- Parte delantera de la nave, con las cuales se corta el agua.
PROBABILISMO
.- Doctrina de ciertos teólogos según los cuales en la calificación de la bondad o malicia 
de las acciones humanas se puede lícita y seguramente seguir la opinión probable, en contradicción de la 
más probable.

PRÓDROMO.- Malestar que precede a una enfermedad.
PROPEDÉUTICA.- Enseñanza preparatoria para el estudio de una disciplina.
PROTESTANTISMO
.- De manera general, las iglesias protestantes difieren de la católica en los siguientes
puntos: 1º Autoridad soberana de las Escrituras en materia de fe; 2º Justificación por la fe sola; 3º Libre
examen o sea  interpretación de la  Escritura por  los fieles bajo la  inspiración del  Espíritu Santo; 4º  Dos
sacramentos, el  bautismo y la  comunión;  5º  Culto rendido a  Dios solamente  (exclusión del  culto a  la

Virgen, los santos, las reliquias); 6º  Supresión de la  confesión oral,  de la  jerarquía  eclesiástica, del 
celibato sacerdotal y de los votos monásticos.

PURITANO.- Dícese del  miembro de una  secta de presbiterianos rígidos, rigurosos observadores de la 
letra del Evangelio.

Q

QUILLA.- Pieza que va de proa a popa por la parte inferior del barco y en que se asienta toda la armazón.

R

RECALAR.- Llegar el buque, después de una navegación, a un punto de vista de la costa como fin del viaje
o para, luego de reconocimiento, continuarlo.

RECENSIÓN.- Reseña de una obra literaria o científica.

REGULARES.- Entendido como las personas que viven bajo regla o institución religiosa.

RELEO.- Voluta de capitel.

RETÓRICA.- Arte de la elocuencia.

RIZO, tomar el.- Aferrar  a  la  verga  una  parte  de las velas, disminuyendo su superficie para  que tomen
menos vientos.

RODA.- Pieza gruesa y curva, de madera o hierro, que forma la proa de la nave.

ROLDANA.- Rodaja por donde corre la cuerda.

ROMANCE.- Entre otros significados, es la combinación métrica de origen español, en que se repite al fin
de todos los versos pares una misma asonancia y en los impares no se da rima alguna.

ROSA NÁUTICA.- Círculo que tiene marcados alrededor los 32 rumbos en que se divide el horizonte.

S

SACRAMENTARIOS o sacramentistas.- Dícese de la  secta de los protestantes, que al  nacer  la  Reforma
negaron la presencia real de Nuestro Señor Jesucristo, en el sacramento de la Eucaristía.
SATÍRICO
.- Además de la composición poética o escrita con finalidad de acre censura o de ridiculización
de personas  o cosas, también se hace referencia  al  discurso agudo, picante o mordaz que busca los
mismos fines.

SENTINA.- Cavidad inferior  de la  nave, que está sobre la quilla  y en la  que se reúnen las aguas  de
diferentes procedencias.

SILOGISMO.- Argumento que consta de tres proposiciones: la mayor, la menor y la conclusión, deducida
la última de la primera por medio de la segunda.

SOLECISMO.- Falta de sintaxis;  error  cometido contra la  exactitud o pureza de un idioma. Proviene de
Soli, ciudad de Cilicia, en donde se hablaba muy mal el griego.

SONDA.- Cuerda con un peso de plomo, que sirve para medir la profundidad de las aguas y explorar el
fondo.

SONDALEZA.- Cuerda  larga y delgada  con la  que se reconocen las brazas del  agua  que hay desde la
superficie hasta el fondo.

SPITZBERG.- Archipiélago noruego en el Océano Glacial Ártico.

SUMATRA.- La isla mayor de la Sonda, en Indonesia.

T

TARTÁRICA.- Nombre general dado en occidente a los invasores procedentes de Asia central, de diversas
familias étnicas, especialmente turca, mongola y finesa.

TEOLEOLOGÍA.- Doctrina de las causas finales. 

TINGITANO.- De Tánger, ciudad marroquí.

TOLDILLA.- Cubierta parcial que algunos buques tienen a la altura de la tolda, desde el palo mesana al 
coronamiento de popa.

TOMBUCTÚ.- Ciudad de Malí.

TORDESILLAS, Tratado de.- Tratado firmado en 1494 que trazó la línea entre las futuras posesiones de
España y Portugal que iba de polo a polo, a 370 leguas al oeste de Cabo Verde.

TRINITARIOS.- Dícese del  religioso de la  orden de la  Trinidad (Religión aprobada  y confirmada  por
Inocencio III el año de 1198, para la redención de cautivos).
TRÓPICO
.- Cada uno de los dos círculos menores de la  esfera, paralelos al  ecuador, entre los cuales se
efectúa el movimiento anual aparente del Sol alrededor de la Tierra. El de Cáncer corresponde al norte
del ecuador y es el lugar del globo por donde pasa el Sol al cenit el día del solsticio de verano (21 y 22 de
junio). El de Capricornio, ubicado al sur del ecuador, es por donde pasa el Sol al cenit el día del solsticio
de invierno (21 y 22 de diciembre).

TUDESCO.- Natural  de cierto país de Alemania  en la  Sajonia  inferior. Por  extensión se aplica  a  los
alemanes y a su territorio.

U

ULM.- Ciudad alemana.

URCA.- Embarcación grande, ancha en el centro, destinada al transporte de granos y géneros.

V

VALDENSES.- Secta alpina fundada por Pedro de Valdo (s. XII), que preconizaba la pobreza de la Iglesia,
buscando devolverle su pobreza apostólica.

VELAMEN.- Conjunto de velas de una embarcación.

VERGA.- Palo puesto horizontalmente en un mástil y que sirve para sostener la vela.
VERNÁCULA
.- Propia del país.

VITALISMO.- Doctrina biológica que admite un principio vital distinto del alma y del organismo y del cual
dependen las acciones orgánicas.

VOLUTA.- Adorno en forma de espiral o caracol que se coloca en los capiteles jónicos.

X

XILOGRAFÍA.- Arte de grabar en madera.

Y

YELMO.- Parte de la armadura que cubría la cabeza.

YUXTAPOSICIÓN.- Acción y efecto de yuxtaponer (poner una cosa junto a otra).

Z

ZANZÍBAR.- Isla de Tanzania.
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